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LEYES 


LIBROS I-VT 



Lugar y tiempo del diálogo hablado: Creta. Durante un paseo de 
los dialogantes desde Cnosos hasta la Gruta de Júpiter en d 
monte Ida. 

Duración; Todo un largo día de verano (¿de que año?). Aproxi¬ 
madamente desde la aurora (4 a.m.) durante la mañana, la pri¬ 
mera parte (624 - 722 c; libros I, II, III, ÍV) hasta las 2 p.m. 
(e¿ IwGwoíj jxea^fiL fípía, 722 c); segunda parte (726 - 960, libros 
V, hasta la mitad del XII), desde 2 pan. a 8 p.m.' tercera parte 
(690-969, final del libro XII), desde 8 p.m. a 10 pan. 

Personas; 

Un Extranjero de Atenas. Innominado. 

Clin (as, de Creta. 

Meguílg, de Lacedemonia. 

Viejos, los tres. 

Lugar y tiempo del dialogo transcrito: Entre 360 y 347 a. C. En 
Atenas. En la Academia. Filipo de Opunte, editor. 
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Estructura filosófica de base 

A) Contexto reíacional general 

El contenido general de Ley (yópos) y los contenidos peculiares 
ai plural de Ley (Leyes* vó/xot, las diversas leyes aquí expuestas) 
están entretejidos por tres clases de relaciones generales: 1) relación 
conyuntiva pura* "y” ( K ai> re), que une, mas sin ordenar a los 
unidos (según subordinantes-subordinado); 2) relación de "porqué" 
(yap, oÚcv * yap oív 7 <5eA ióv y apa) > ordenadora* según el sentido 
general de premisa-secuela, antece dente-consecuente* condición-con¬ 
dicionado* razón-ratonado. . , (A, luego b; si A, luego b) t 3) rela¬ 
ción de "para qué" (£ m * l V eKa y <-k t x ¿pw: a fin de que en gracia a. . . ). 

A,l) La conyuntiva para "y. . .y, . .y. . .—y su forma nega¬ 
tiva "ni... ni.,. ni../' (¿at/Sí /^Se) dan la medida, estadística¬ 
mente formulablc del grado de inconexión racional-finalista de los 
elementos unidos por tal relación. Las propiedades conmutativa y 
asociativa* dicho en lenguaje nuestro* delatan la falta de orden. 
Reducen un párrafo a "enumeración cardinal simple": a montón* 
coherente a lo más por predicados vagos* —cual "trigo 1 '* respecto 
de granos en saco (un millón); de "hombre", respecto de horda* 
multitud, populacho... (trescientos, dos mil...). En Leyes, abun¬ 
dan Jas "enumeraciones" (de casos* sueltos* sin orden), que no sirven 
de premisa (de porqué o de para qué) para una secuela o final. 

A.2) La relación de porque (si A, luego b; por tanto; de 
lo cual se sigue o proviene; precisamente por esto* St<m) ... es orde¬ 
nadora racionalmente. "Leyes" está construida con palabras en razo¬ 
nan tes y en razo nadas* —a parte de palabras "imperativas* exhorta¬ 
tivas* amenazadoras.,." de que se tratará aquí. 

El lector estudioso ha de ir haciendo* durante la lectura, la 
estadística de "porqués": notar el “tono" racional y razonante de 
"Leyes”, 
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EJ uso continuo y expreso de "porque" separa, ya desde el prin¬ 
cipio (625 c ? d), a Leye r de "código”; y aproxima "Leyes" a filosofía. 
Se hará aquí notar a cuál y en qué grado, 

"Conyuntiva" y "porqué" constituyen las relaciones básicas de 
cualquier silogismo: "A y B" - "luego c”; "Si M, N, luego m', n'. . 

En un dominio lógicamente estructurado, tal es el tipo de 
conexiones estadísticamente predominante. 

"Leyes 51 ostenta elevado grado de estructura lógica, -—aun en 
su forma verbal: en el texto mismo. 

Tono lógico, sostenido de intento, que el lector debe esforzarse 
en percibir, y que sustituye a "estadística", —inexistente, cual procc^ 
dimiento científico, en los tiempos de "Leyes". 

A. 3) La relación de "para qué" (a a fin de que B; m en 
gracia de N; j por mor de T) es relación ordenadora. Pero de diversa 
manera que la 2) t En "Si M, luego ri\ el término privilegiado, 
puesto cual primero-y-primario, es M; n es secundario. En "a a fin 
de B", B es el termino privilegiado, aquel por el que (en favor de, 
en gracia de. . .) se hace, dice, algo; y tal "algo 51 será en provecho 
(bien, utilidad*.,) de B. El previo d es (existe) primero; mas no 
es p rim ario; B es (exis te) 5 eg un d o, mas no es secun dar i o, s ino 
principal; y será principal cuando llegue a ser (existir). 

Así que en "por qué 51 (Si M, luego h; A es causa [racional, 
real* ♦ .] de b; de M se sigue #.*.), M T A, son términos primeros- 
p rim arios; b, n, términos según dos-secundan os (Véase "Clave" 1.3). 

En "para qué" a es primero, "mas no es primario"; B es segundo, 
"mas es primario”. 

Véaselo en eí primer caso de "Leyes"; en su comienzo mismo: 
'porque la naturaleza entera de Creta no es plana, cual lo es la de 
Tesalia, por esto (S¿ó) los tesalios emplean caballos, pero nosotros 
empleamos carreras a píe”. (625 e, c), 

"En estado de guerra hay que comer en común, en visteis a 
(í^Kd) la seguridad" (625 e). 

¿El legislador legislará lo de guerra por mor (xdpiv) de la paz 
o lo de i a paz en visteis a (l^a) la guerra? (Cf. ($28 d) t ¿Que la 
paz es guerra no declarada? (ó2ó a). 

Son, pues, diversas las relaciones "Premisa-conclusión" y "medios- 
fin-final". (Cl. 1.4). Otros aspectos irán apareciendo en Leyes, 

Mas el entrelazamiento de porqués y paraqués, el número de los 
unos respecto de Jos otros, en los diversos libros, es característico de 
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Leyes, —frente a un Código, o Ley en forma o estado de Código. 
Tal estado de Leyes en "código" no existe en "Leyes"* y se verá que 
no es admisible según el concepto de Ley en "Leyes”, 

B) Contextos relaciónales especiales en "Leyes'* 

B,l) El legislador ordena a mirando hada /L Mirar hacia 
(fíXzTrtiv irpos) es actitud teórica o propia del apefente o amigo de 
ver; mira para ver, mira a fin de ver, —el eidos de dos, de circun¬ 
ferencia, de agua.,,; ver esencia (de algo), eidos (de algo) (Ch 
III, 1 ), 

Pero mirar hacia A para ordenar (mandar) a, h, c *. . es actitud 
propia de legislador de imposkor (Bírr¡C) de ley (vopjo^ vogo 0 ér>?v) ■ 
No, de contemplador o vidente de Ley. Este mira para ver qué es 
(tm 7 roT y ícttlv) Ley, —o lo que de Ley tiene una ley. 

Legislador hay (o es posible lo haya) que, mirando hacia guerra 
(tt/hís tov ttoAé/aov), ordene conmensalías, — mtr-mna, mesa común 
para todos, obligatoria y en Jugar común; 7 rpos tovto /ítóiw wverá 
(625 e; 628 a; Ó3I c; 687 a, b; 688 b; 693 b; 705 d; 714 b; 

770 c; 117 c; 809 a; SÓ2 b; 903 e; 962 d, e; 9ó3 a; 9¿5 d). 

B, 2 ) El legislador mira hada Qué?, para ordenar qué? El 
Qué es el Fin (r¿W, fin-y-final). (Ch 1.3). 

El Qué o Fin (último) puede ser rellenado por Guerra, Paz, 
lo Optimo (-mv ¿píarov hzKa> 628 c), la Virtud máxima (630 c), 
el Fin de todo régimen político (r¿Xos airátr^ tto Atraca, 632 c), la 

Virtud íntegra (tt pn<s tgwtov, 705 d, e); mas, sobre todo, la primera 

de todas las virtudes que es cual su jefe y guía- la Sapiencia 
(688 a, b). 

Es decir: ei Qué liada el que el Legislador ha de mirar debe 
ser Fin último, máximo, total; por tanto, único. Y ha de haber para 
él, en su quehacer de Legislador, un Fin ultimo-máximo-total, o 
perfecto. La palabra t¿W implica dos sentidos: finahy-fin (Ch 1.4). 
Cuando un final es fin, no se va ya más allá porque se ha llegado y 
está ya uno —individuo o colectivo— en lo que se proponía ser 
y tener, y está ya teniéndolo y siéndolo. Tal final-fin es lo perfecto 
(rcAeiov) ■ Cuando un final no es, a la una, fin, la detención es 
casual, cual camino que no llega al término propuesto, camino no 
terminado. Todo fin último-máximo-total es, necesariamente, fin-y- 
final. Mas puede darse un fin-y-fínal que no sea ultimo-máximo-total, 
sino delimitado a un orden, vgr.: "salud”, que es "fin-y-final” de 
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la arte medicinal (de médicos, medicinas...); la "Victoria”, que 
es fin-y-fínal de la arte bélica (de general, soldados, armas.. .). 

El legislador, a diferencia de Médico, General..., ha y debe 
proponerse (mirar hacia) el Fin último-máximo-total: un Fin que es 
el Final. 

Cuál sea, se discutirá a lo largo del diálogo. ¿Lo es la Guerra, 
cual parece serlo para Lacedemonia? 

El Fin-Final es "total”, en el sentido de que todos los qués, 
todo lo demás, son "medios”, —sean fines delimitados (que pasan 
a secundarios) o sean medios para fin-finales delimitados. 

El Legislador —a diferencia de Médico, General, Artesano. t — 
"ha de y debe" proponerse (mirar y ordenar) el Fin-Final —comen¬ 
zando por determinar cuál sea. 

La frase "ha de y debe”, corresponde al uso de doble sentido 
de X py t En ^ predomina el componente de necesidad (<Wy^); 
en ¿ct, el de obligación. Predomina uno; están presentes y actuantes 
los dos. Son palabras "acorde” (GL J.l). El diálogo declarará en 
cada caso qué tipo de medios ha dé emplear Legislador si quiere 
imponer una ley en que predomine y decida el componente de 
"necesidad” (/3ént) o el de obligación (7 tclSú, convencimiento); casos 
de leyes en que entren exhortación, premio, alabanza. . . 

Para ponerse el lector "a tono” con los casos de "ha de.. . r 
y los de "debe”, escuche (al leer) y piense las frases de 643 b, c; 
657 b, e; 688 a, b; 691 b; 692 a; Ó93 b, c, d; 704 a; 713 a, b; 
719 e; 721 e; 724 a; 729 b; 732 b, c, d, e; 733 a; 735 a; 736 c; 

737 t, d; 738 b; 740 a; 744 a, c; 745 b, c; 746 b; 754 c; 755 b; 

759 b; 7Ó0 e; 7ól c, e; 762 c 3 e; 765 b; 766 c; 7ó9 e; 770 c; 772 e; 

773 a; 774 a; 775 a, b, c; 776 d; 777 b, c, e; 779 c; 7SG a; 781 e; 

783 a, b, d; 785 a. , . Y así hasta el libro XII (final): 94l b, c; 
943 b, c; 950 d; 951 a; 952 d, e; 953 a, b, d; 95ó b; 957 b; 958 a; 
959 d; 961 d; 962 b, c, e; 963 a; 965 b; 966 a; 9ÓS a. 

Los dos componentes (el "acorde”) de las frases "ha de...” 
(o tiene que) y "debe...” podemos resumirlos en Ja frase (el 
legislador) tiene el deber de mirar hacia el Fin-final y, según él, 
ordenar todo (ir ¿vra) lo demás: fines-no finales y simples medios 
(instrumentos, acciones,..). 

Falta indicar el doble y conexo sentido de "ordenar” (rd(ew t 
fíi&s): orden-y-ordenamiento ("acorde”, Cl. 1.1); componente de 
"rango” (orden) y componente de "mandamiento” (ordenanzas). 
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El Legislador, o simplemente ' Legislador' 1 , se distingue de los 
demás -—de los que se va a hablar— por ser el único que, en Ciudad, 
tiene d deber de mirar hada el Fin-Final, e imponer a todos los 
demás el orden de los fines no finales hacia el Fin-Final. 

Los demás' o los otros de Legislador, se definen por tener 
d deber de mirar a un fin-no final determinado, e imponer orden 
y ckr ordenanzas respecto de los medios o instrumentos a emplear 
por el resto de la ciudadanía. Así habrá v¿¡xo-<¡>vX(itcas (o guardianes- 
de-ley es o de Ley), ¿yopá~vop.oi (encargados de la ley, leyes peculiares 
a Ja plaza publica, en cuanto mercado...); farú-vÁprn (encargados 
del orden urbano), áypo-mfjioi (encargados del campo) t . . Cada uno 
de ellos ' tiene el deber” (^77 y S e r) de mirar hada el fin (no final) 
propio de su campo de acción y ordenar todos Jos medios ajustados 
a él y hacer los cumpla el especial colectivo de ciudadanos (propia 
o impropiamente tales), definido o delimitado por el fin (no final). 
Los guardianes de cada dase de leyes son ' colaboradores" (í tvv-^iu- 
ovpyoít 671 d) del Legislador. 

Por tanto, la estructura relaciona! «(.) tiene el deber de mirar 
hacia (. .) y ordenar (...) co-ajusta (cfílv-$axju-tk) la Ciudad íntegra 
y sus partes». 

Es, pues, ella el "tono" relacional típico de "Leyes”, —sostenido, 
y a escuchar, a lo largo del diálogo íntegro. 

El Extranjero Ateniense —dialogante, casi monologante a ratos- 
la repite casi continuamente, y de manera "verbalmente" explícita, 
a lo largo del "convencionalmente” diálogo. 

Quien no perciba, con igual explícita constancia, tal tono, no 
ha oído (ni entendido) el diálogo "Leyes”. 

B.3) Es exclusivamente propio de Legislador, mirando hacia 
el Fin-Final, ordenar lo referente a Ciudad (ttoAl?) y Régimen polí¬ 
tico (xoAmía), legislar para Ella. 

Para conservar, en lo verbal mente posible, la conexión verbal 
entre xdÁfí, irokireía, se traducirá aquí ttoXltuol por "Régimen polí¬ 
tico”, casi el Res-publica, latino; y, para abreviar se empleará Ja 
palabra "pohteía”; y, a veces, la de Polis, en vez de "Ciudad”. 

A la unicidad (unidad suprema-máxima-total) de Ciudad (iréA^) 
corresponde la unicidad de Politeía; la de un único Régimen político 
o única politeía. En rigor, solamente Ciudad (Polis) tiene Politeía. 
El Régimen político, propio de Ciudad, lo determina Legislador, 
únicamente. ¿En base a qué? De ello se dialogará más tarde. Hasta 
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aquí el diálogo "Leyes" está en su primera parte (libros I, II, III; 
625*677) o de planteamiento general. 

La conexión inicial entre Polis, Politeía y Legislación ( v q\í.q- 
Otirla) se verá en 676 a, b, c; 67S a (comienzo del libto III). 

En rigor, pues, no hay "Leyes", sino una Ley —La Ley, la 
Politeía— que, por definir ella el Fin-Final, único-máximo-total 
de una colectividad que sea Ciudad o Polis, define una sola Ley, 
—La Ley, 

Legíslador-Pol íteía-Ley. 

¿Quién es el Legislador? "¿Dios o un hombre, quien fue causa 
de eso precisamente: de disponer vuestras leyes?" —es la pregunta 
primera y frase inicial del diálogo—, propuesta por el Extranjero 
Ateniense a los otros dos futuros dialogantes: Clinias de Creta y 
Meguilo de Lacedemonia (624 a). 

Sea el Legislador de ellas Júpiter o Apolo, el Ateniense plantea 
la pregunta central: "¿mirando hacia Qué el Legislador (ó voft oOérrjs) 
ordena todo?" (625 e), —¿hada Guerra, Paz, Virtud especial, Virtud 
íntegra ? 

Este Fin-Final define ¿a Politeía y, al ordenar todo a que la 
realice Todo (un pueblo, clases, instrumentos), Politeía toma la 
forma de Ley, -—de Ley suprema, única, sea cual fuera el legislador 
de hecho: el causa (ama) de legislación. 

Esta conexión, en unicidad, entre Legislad o r-Po i íteía-Ley está 
presente y actuante a lo largo de todo el diálogo, y el Ateniense la 
repite y recalca verbalmente durante él, -—con una insistencia que, 
tal vez, se nos haga a nosotros: los de leyes en "código" importuna, 
sobrante y pesada. A un "músico" no le parecería tal. Lo de "música" 
se justificará en (B.5). 

Con todo lo antedicho no se ha determinado o definido cuál sea 
tal Fin-Final. Estamos aún en Introducción: en la fase de contexto 
relaciona! general. 

B.4) Añadamos, según esto, otra nota: sea cual fuese el legis¬ 
lador (de hecho), la Politeía o Fin-Final de todo y de todos, el 
Legislador "tiene (xpy) el deber (5rí)" de ordenar a todo y a 
todos el que se la o lo "realice". Pero dispone únicamente de dos 
medios: "fuerza" (ftia) y "persuasión” (ttíllQü); "fuerza" está 
conexa con "lia de, tl " (tiene que, es necesario que, xp*& v > 

avayKyj ); "persuasión" lo está con "debe". El deber (del Legislador 
y de ios legislados) se cumple por una "persuasión" que encierre 
dos componentes: un convencimiento racional, de que se siguen* natu- 
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raímente, arrastre sentimental-y-práctica real Oet&ó es palabra "acor¬ 
de” CJ. I), 

El Legislador, por boca del Ateniense, griego, y dialogando, o 
dirigiéndose y dirigiendo a dos griegos: de Creta y de Lacedemonía, 
piensa y habla en Griego, no exclusivamente en cuanto a lenguaje, 
sino en cuanto a tipo mental de pensar-y-decir (AJyos: de palabra 
en razonada y de razonamiento empalabrado, C\> Ll), 

El Griego puede ser —y es a veces y en casos— malo; pero lo 
es por ignorancia, no por maldad o malicia o malignidad. Es malo; 
no es malvado o malicioso. Luego por "Jogos” —por razones dichas 
en las convenientes palabras y por palabras coajustadas a razones— 
d Griego puede ser "persuadido”. Tal persuasión lleva, sin más, 
por naturaleza (por la naturaleza dd Griego), a obediencia. 

La persuasión (convencimiento r ación a I-y-con fianza en razón-y- 
obediencia) que emplea el Legislador (Griego, sea hombre griego, 
cual el Ateniense, Critias o Meguilo, o sea Dios griego: Apolo, Júpi¬ 
ter, Minos, Radamanto. . .) es diversa de la persuasión empleada 
por el orador (retórico, público o privado). 

El "convencimiento” simplemente racional, —cual el producido 
por un teorema, no entra en Polis, Politeía y legislación. Es propio 
del científico o sabio, 

"Leyes” está dialogado en ambiente de predominio, uso cons¬ 
tante y planificado de "persuasión”, con su triple componente (Cl. I). 
La fuerza (violencia, /La) no es para "Legislador” (griego) medio 
primario. A la Necesidad (’Amy^) están sometidos todos: aun los 
dioses. 

La relación fr L persuade a n” es reladón y vínculo (<xuVSco-gos) 
constantemente presente y sanante en palabras expresas durante el 
diálogo. 

Por tanto d orden y el ordenar (Ley) son "ordenanzas de 
razón”, eficaces respecto de un naturalmente Griego, —no, de un 
bárbaro, asiático o no. 

B. 5 ) Esas f ' pal abr as en razonad as- y razo n es em pa 1 abr ad as ’ 1 , ca¬ 
paces de ser ordenanzas inteligibles para un Griego y obedecidas —casi 
espontánea, o naturalmente— por él, ¿cuáles son? 

El Legislador emplea, oportunamente distribuidas a lo largo 
del diálogo, entre otras, secundarias, las siguientes primarias: 

a) ptTüüVjtfjL-fMrpoy, iTvv-ptTpov: medida-mesura, lo mesurado, 
lo con-medido (comedido); 
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b) küAAioVwí lo bellamente (hecho, dicho.. *), lo bello 
(koAíÍi')* lo bellísimo (/caXAtírro^) ; 

c) "lo vcrdaderísimo (áA^Wara), lo verdadero”,,.; 

d) lo bello-y-bueno (jcaAo? cual frase unitaria y 

uniente belleza-y-bondad (bondad bella, belleza buena; varón "bello 
de ver-y-bueno de ser”); 

e) lo correcto (opflóv), lo correctamente (op$^ dicho, he¬ 
cho...); lo correctísimamente (dicho, hecho), ¿plorara; 

f) necesario, necesarísimo (ávay/ctuoraru); 

g) ¿peryp apwrov, virtud, excelencia; excelentísimo varón; 

h) küítju,oí, Kotr^toí; decoro, decoroso, bel la-y-buen a mente or¬ 
denado, . , 

i) afinadamente (ég-^Aék), desafinadamente (irkwpLt Aws), 
"tono” de musicalidad para Leyes y su práctica. 

Palabras prestigiosas, en cuyo sonido y sentido (mental y sen¬ 
timental) y eficacia creía (se fiaba y confiaba) el griego, —ios tres 
griegos viejos, dialogantes; y creerían los griegos del pueblo con 
quienes se iba a fundar una Ciudad en Creta, -—plan encomendado 
oficialmente a Cridas, 

Son palabras cargadas de "razón” y empapadas de "sentimientos” 
(o de sentido), capaces de "mover" íntegramente, a Griego, Ellas 
caracterizan la atmósfera en que va a vivir; pensar-hablar-y-obrar. 
Con ello cuenta el Legislador, pues él mismo las vive y de ellas ha 
vivido desde niño, y desde generaciones. 

B.ó) Además, el Legislador —de quien, o de cuya función, 
hablan los tres viejos griegos—- "está tratando de fundar Ciudad, 
primariamente, sobre palabra en razonad a” (Cl. 1.1), —dicen los 
viejos, Xáytp 'irpurov k&toikÍ&lv ttjv -róAiy (702 e) 

(Sobre palabras "imperativas" —mas no explícitamente razo¬ 
nadas, como aquí, en "Leyes”—- se fundan nuestras instituciones, 
comenzando por la llamanda "Constitución”). 

Ahora se va a fundar (a echar los fundamentos, Kar-niKÍfav) 
Ciudad —no "Estado” o "Nación”— sobre el fundamento material 
de dudad-de-casas (olKÍa-ouáfciv) > y sobre el fundamento primario 
(Trpwnw) de palabra enrazonada (o razón empalabrada, Aóyw). 

El Legislador —o los tres viejos— va a fundar una Ciudad 
nueva (/¿¿AAovaw wókiv), nueva "de planta”, —en cuanto a lugar, 
numero de habitantes, leyes. . , Fundarla sobre, o ponerle por funda¬ 
mento, razón empalabrada o palabra en razonad a (Áóyw), lo que es 
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fundarla y componerla desde su "principio", -—r£> Aoy&> ervej-'rqaéyp^Oa 

7Tt>Atv, olov é| (702 d). 

Palabras finales del libro III (dicho con ia referencia tradicional, 
no merecedora de demasiado respeto; o con la bibliográfica rena¬ 
centista, 702 c). 

El Ateniense —que es quien no sólo dirige el diálogo, sino 
que, casi casi. Jo convierte a ratos en monólogo—■ va a emplear pala¬ 
bras o frases corazonadas propias del ambiente (¿la Academia?) 
en que se formó —o por ser él el Fundador de ia Academia, o por 
ser miembro antiguo suyo (léase el fina) de esta Introducción)— 
tipo de palabras impregnadas de razón que sólo él —no un cretense 
o espartano— conoce bien y sabe usar, y usa largamente. 

Son de dos clases: 1) propias de "académico ateniense", cual 
opos> on ttot* eirrt, avrrf lavrrjV, avrrj auríjs, avro, a vto airroí, 
avrov roiÍTOu, aúna ríi xp¿y/¿úm, etKÓ Vt iratSeta, overío, (como propiedad 
privada, inalienable/ material y cual esencia: o lo que de realidad 
propia suya tiene una cosa, material o no), (en realidad), 

rov oitíüs mWasv ovtííw óp&os, ovtms ayaOá, e Íkwv ovrwí, á^tüipara, 
xa/jaSayga, (afinadamente, cantar o hablar al unísono con 

Jo que se canta ¡xéXos O habla), tcEKTíj^évos e/jl/aeAéo-t arrjv ovenav (776 b), 
fiifüqcn'i* etd(a\ov f purjBaptf) pLT¡&ap,ttis, <£w«-T€X»7r ru X3?» ^avreAtus, 

ro Óv* * ■ 

Frases hechas (¿académicas?), cual ro Kara ravra kcu ¿o-aura»? 
koI lv rw ai™ icm irepi ra curra ffat tt/do? m aura (898 íl), refuerzos 
de identidad/o los complementarios refuerzos de negación de iden¬ 
tidad, como ¡iqóapjf} fjLTjSaiitüs, g^SeVorc, Kara ra aura jttijSe iv 

ravrtv ¿tiySe xept ravrá prjBé Tipos ravní (898 b). (Cl. 11,2). 

2) Teorías, o razones conexas, peculiares a Academia, —y aun 
difundidas eo ámbitos de griegos cultos, cual paradigmas o dechados 
para dar forma ración al-verbal a dominios de objetos, ocupaciones, 
quehaceres de Ciudad, 

Razones conexas, sobre tierra, lugar, calidades de una región, 
es decir: ciencia geográfica, aprovechables para fundar de planta 
Ciudad nueva; teoría de colonización, enrazonada-e-imponible cual 
ley; teoría sobre el alma; aritmética a emplear en fundación: división 
de Ciudad, número de habitantes; economía propia de colonia a 
fundar, —numero y clases de censo; "música". . . 

De todas las teorías —o contextos de razones sobre un conjunto, 
delimitado y aun definido, de cosas, individuos y quehaceres — y 
que eran o del dominio público de ios atenienses cultos, o peculiares 
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de Academia— ei ateniense escoge lo que sea "legislable" (vófupa); 
imponible cual Ley a un conjunto de hombres (griegos: atenienses, 
cretenses, espartanos) qne se fían, se confían y obedecen —y son 
capaces de obedecer casi sin más— a pal abras en razonad as: Varones 
gii i ables por la síntesis Aúyo^Tretflw, persuadí bles por razón. El ate¬ 
niense va a proponer al cretense y al espartano el método general 
para aprovechar tal dote natural griega. 

C) Forma general de formulación de Leyes 

Toda Ley ha de estar precedida de un Proemio (7 rpo-oífiiov) ■ 
122 c-724 e; justificación general; 720 a-722 c, justificación preli¬ 
minar y en un ejemplo (libro IV). 

"Desde el amanecer hasta el mediodía", dice el Ateniense" 
—por tanto, en los libros I, li, III y parte del IV, digámoslo nosotros 
así—, "hemos hablado de leyes"; "apenas si hemos hecho otra cosa 
que comenzar a hablar de ellas"; "lo anterior no pasaba de proemio". 

"Mas respecto de las realmente (ovtqk) leyes: las que decimos 
han de llamarse 'políticas*, nadie ha hablado de Proemio; ni, llegado 
el caso, ningún legislador les puso, explícitamente, proemio, cual 
si no les fuera natural” a leyes e! tenerlo (722 e), —cual los tiene 
toda música, y admirables. 

Estructura de proemio a leyes: a) proemio y ley no son un 
duplicado uno del otro; son "un par” (Súo uve) de cosas; el proemio 
es proemio, y no texto de la ley (palabra enrazonada, Acíyos); b) 
ha de ser realmente (0^™$) persuasivo (^CTTtxóv), y no "ordenanza 
impuesta" (c^cVay/m) , —cual las recetas de los médicos a enfermos 
no libres; c) el proemio ha de tener el poder propio de razones 
(roí) Trtpl Aoyoirs- Bvva/Áí v 723 a). Así aquel á quien se dirige 

el legislador aceptará (el texto de) la ley "de buena gana” (eu/uvós); 
y, por aceptarla así, la aprenderá mejor (ev-fiaOca-repov) . Poder peda¬ 
gógico de proemio a ley, —mas proemio, adaptado a cada clase 
(contenido de ley). d) Sólo hay que poner proemio a leyes sobre 
asuntos graves. ¿A cuáles?, —"quede a discreción del legislador". 

Efectivamente, hasta aquí (723 d, libro IV) las "leyes" expues¬ 
tas (o lo legalizado de hecho, en costumbres, hábitos tradi¬ 

ciones de Atenas, Creta, Esparta) no han estado precedidas y pre¬ 
parado su texto, por proemio apropiado a cada una, —se ha expuesto 
lo referente a coros (ó 5 2 a 671 a, libro II), lo que se hacía y debe 
hacerse, entremezclando razones, historia, mitos...; lo referente a 
bebidas (649 a-650 a, b t libro í); a bebidas en común con ocasión 
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de fiestas (671 a-672 c); uso del vino (673 c-ó74 c, libro II), 
—siempre sin proemio-y-ley, explícitos y subordinados. 

Inclusive, lo que se ha de legislar respecto de la situación y 
régimen de la dudad nueva (704 a-712 a), carece de proemio, y 
de texto justificado por "'razones persuasivas” coherentes (libro IV), 
Hay un discurso dirigido a los colonos (futuros): "¡Varones!; el 
Dios que, como dice antigua sentencia, tiene en sus manos el 
comienzo, medio y fin de todas las cosas * . . ”; no es 'proemio ; 
es una exhortación (716 a-718 a), cuya fuerza proviene de la 
mitología, —Cronos...; mas no, de razones empalabradas. 

Desde el comienzo (libros I* II, III), en el medio (IV) y hasta 
el final del dialogo (726-969), (libro XII) el Ateniense emplea, 
a su discreción, cuatro clases de formulación general de Leyes: 

C.l) Leyes con proemio explícito y adaptado a una materia. 

C. 2) C’on exhortación (tt apa^vOía) peculiar a obedecer una 

Ley; 

C.3) La inclusión y distribución dentro del texto legal de 
razones y situaciones adecuadas. Proemio "implicado”, "exhortación” 
"diseminada” en el texto legal. 

C ,4) Teorías o "razones en contexto”, cual trama de lo enle¬ 
galizado ya o a enlegalizar en Ciudad nueva o en partes especiales 
de ella. 

Sea, pues, 

Estructura concreta de "Leyes”. 

Primera: Las "Leyes” se dirigen —en cuanto a sujetos a quie¬ 
nes ordenarlas— a hombres de Ciudad distribuidos en clases: nata- 
rales: niños, jóvenes, adultos, viejos; varones, hembras, esposos, 
esposas; padres, hijos...; comensales, convidados; nativos^ colonos; 
clases económicas: ricos, pobres, mendigos, censatarios; señores, sir¬ 
vientes; clases políticas: Consejo nocturno; gobernantes, gobernados; 
legisladores, guardianes (vo/av^n'AaKes) -de-ley es: religiosas, agrarias, 
educativas (música, gimnástica), guerreras, comerciales, dueños- escla- 
vos; clases por profesiones o quehaceres (e^yct) especiales: agriad- 
t ores, poetas, s acerdotes-s acerdotí s as, s acris L anes; gue r reros, m agís - 
trados, cazadores, abogados, árbitros, comerciantes -buhoneros.. . 

"Leyes” se dirige a la colectividad real y total de Ciudad. Por 
tanto: "Ley” tiene que ser "leyes”; tomado en grande y, en conjunto, 
su plural inconexo. 
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Segunda: Para cada uno de los temas o materias a legislar 
se hará aquí notar el tipo de tratamiento (1.1, 2, 3, 4) que el Ate¬ 
niense emplea. En cuanto al orden se parte del libro I 16241 v se 
termina en el XII (969), 7 

Tercera: El Ateniense selecciona de todo lo que había o había 
visto había y "hay" —en el ambiente culto de Atenas y en el de 
la Academia— lo que pueda servir para que los ciudadanos de cada 
ciase cumplan las leyes correspondientes convencidos (por palabras 
enrazonadas, Aoyocs, a su alcance) obedezcan confiadamente (tt 
y por tal obediencia racional reciban alabanzas, honras y premios 
(debidos según la ley), —o vituperios, baldones o castigos (filados 
por ley). % } 

"Razones persuasoras —obediencia razonada”, al alcance de 
esa colectividad, numerosa y variada, que es "Ciudad”. 

Señalarías es el plan general y propio de "Leyes”. Por lo cual 
quedan descartadas "razones puras”, "teorías filosóficas” —dialéc¬ 
ticas o eídeticas. Son estas incapaces, e inadecuadas, para obtener 
obediencia razonada de esa colectividad —individuos y clases_nume¬ 

rosa y variada que es (o ha de hacer) Ciudad. 

Un ateniense viejo —¿y viejo Académico?— es capaz de hacer 
semejante "selección”, y prescindir hasta rudamente de "teorías” de 
la Academia. Tal tarea no es lucida; mas es eficazmente adecuada 
para fundar Ciudad \ No es lucida, —ni filosófica ni literariamente. 
Y el Ateniense no se luce; ni lo pretende, en los dos campos. 

Cuarta: Entre palabras enrazonadas” y "obediencia racional” 
la vinculación se establece mediante palabras-y-frases "impositivas” 
e "imperativas”. El Legislador, en funciones de tal, las emplea, o 
las inventa. La palabra Legislador* —aunque parezca simple— 
está compuesta de "lex” y "lator” (latum, ferré) y fue calcada la 
latina de "Legislator” (legislator) en la griega vó^rOé^ — ímposi- 
tor de leyes. El Legislador no enuncia; impone, pone; deja algo 
(palabras en razonadas) hecho, establecido cual Ley puesto a obe¬ 
diencia racional de hombres capaces, distinguidamente, exceprional- 
mente, de obrar según razón, —cual los griegos. El Legislador no 
puede contentarse con enunciar algo racional; además debe enun¬ 
ciarlo cual "deber” (Ba)> —imperativo; y, cual deber que "tiene” 
que ser realizado (xpTj, aváy ktj, ¡31^ xpew), —"impositivo”. 

Esto exige vocabulario cual "ha de hacerse** (mivjriov), "quede 
establecido** (jceío-ftu)* "hay que imponerlo” (forcoy); o formas de 
imperativo legal, -—¡pague!, ¿TroTwéro; ¡déjeselo ir!, d<Wcr#tu; ¡sea!, 
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É£T¡purifiqúese!, ¡sea castigado!, ¡lléveselo a!, ¡hágase ley que,, . I, 
¡honre a, * - !, ¡formúlese como ley!,. . 

Quinta: La modalidad de “imperativo” afecta propiamente a 
lo propuesto cual fin-final, —o cual fin, no final. El Legislador ha 
de mirar hacia un fin-final (justicia, guerra, paz, hacia el Para 
qué (ívzkq* iva* x¿P LV ) to< ^° 7 ^e to ¿ os I° s ¿e Ciudad, y lo ordena 
cual “motivo” de obediencia, —de ordemy-ordenanza. 

Hay, pues, tres clases de palabras corazonadas: 1) palabra enra¬ 
zonada con “por qué” (razonamiento, causa racional); 2) palabra 
enrazonada con “para qué” (motivo, “para qué” que hace de 
“porqué”, causa final). Añádase palabras (o frases) conyundvas: 
y, y, y...; ni, ni, ni...; "si ( ), luego ( )” y “si ( ) - luego 

( )” y “si..3) razones numéricas; número de elementos sueltos, 

solamente coherentes; mas no, conexos por “porqué” o por "para 
qué”. 

Resulta ya factible —y provechoso filosóficamente— estudiar 
la contextura de cada uno de los "libros' 1 (I - XII; 624-969 ) de 
"Leyes”. El tipo de racionalidad (empalabrada) se indicará con 
(A. 1), (A.2), (A.3); los tipos de contexto relacional especial, 
con (B.l), (B.2), (B.3), (B.4), (B.5), (B.6). Los tipos de 
formulación general de Leyes se Indicarán con (C.l), (C.2), (C.3), 
(C.4). 


Parte primera (preparatoria) 

I.l) Temas generales. Tema primero: Fin-final de la_ legis¬ 
lación (vo/io-flítriet) propia de Ciudad en cuanto Ciudad (Libio I, 
625 c-637 b). El a Qué mirar el Legislador. Ha de haber (xp?) Y 
debe (S«) el Legislador mirar a proponerse un Fin-Final, propio 
de Ciudad, y ordenar hacia él todo lo de Ciudad y ordenarlo a todos 
los de Ciudad. 

Tal Fin-Final es la Virtud total, —no una virtud especial, cual 
valentía; no es Fin-Final un bien especial, cual salud, belleza... 

Se trata este tema con (A.2) y (A. 3), —con razones y motivos; 
no hay enumeraciones (A.l). Con (B.l, 2, 3, 4, 5); no con (B.6). 
Con (C.3), —no con (C.l, 2). 

Tema segundo: Fines no-finales de legislaciones particulares, 
Comidas y bebidas en común, gimnopedia, gimnástica. (Libro I, 
633 a-643 a). 
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Se tratan estos temas con (A.l, 2, 3); con (B.5); con (C.3). 

Tema tercero: Educación (irania) (Obro I, 64 3 a-650 a, b) 
(libro II, 652 a-673 d). 

Educación en general (definición); en especial, la de ios niños 
(conexión, aun verbal, de. 7ra«?, con iratSeía', con juguetes y juegos, 
sratywov); el hombre cual juguete (^aiSicE) de los dioses (644 d, e); 

ay que poner a prueba las virtudes y pasiones del hombre, a prueba 
del vino (645 d-650 b), don de los dioses, —en la fiesta de Baco. 

Este medio sería el más útil para conocer el natural y los hábitos 
de las almas, sirviéndose de aquella arte a la que pertenece cuidarse 

dudad' 6S ’ creo ’ ar ^ e P°^dca” (650 b); la arte propia de 

Este tema está tratado con (A.2, 3); con (B.5); con (C.3), 

7¡?r»rf cuarto: subtema del tercero: educación mediante música, 
coros, bailes, cantos; según las edades (653 d-671 a; 672 e-673 d, 
libro II); educación mediante gimnástica (627 c-673 d). 

Este subtema está tratado con (A.2, 3); con (B.5); con 
( y en P arte con ( c - 4 ), pues el Ateniense inserta de manera 
explícita dos contextos de teorías generales: 1) relaciones entre 
Justicia y Bienaventuranza (660 e-663 a); 2) relaciones entre placer, 
rectitud, esencia y belleza moral (667-b-671 a, libro II), 

1.2) Tema.i históricos 

Origen de régimen político (n-o/Ureíct); sus transformaciones en 
función de fenómenos terrestres (676 a-680 a; libro III); tipos 
de politeía personal, ciudadana (Troya, Esparta, Persia, Atenas! 
(680 b-702, libro III). 

Los temas están tratados con (A.2, 3); con (B.2, 3, 5); con 

Notemos uqos casos de párrafos ejemplares de estas estructuras. 

1) Porque el país de Creta no es llano. * «, por eso hay que 
servirse de, , .; y, no de. . porque es accidentado, resulta adecuado 
(conmensurado, p;.os) para ejercicios de a pie; es, por tanto 

necesario llevar armas ligeras; para lo cual se prestan (apjworreuO 
arco y flecha, por su ligereza. * por esto todo lo endereza nuestro 
legislador —dice Climas— para la guerra, bacía ella mira, hacia 
ella ordena todo” (652 d, e, libro I). 

Nótese el entrelazamiento de: 
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porque* . * poique* . * por eso* * , (razones) ; 

para. . . para,, » para* . . hada. * * hada. . * (motivos, fines) 
(A.2, 3)* 

Y la resonanda a 1 'medida” {pirpov, <rvnp¿Tpov) y armonía (coa¬ 
juste de terreno, armas, semejante al de lira, ¿pfLÓrrtiv) (B*5)* 

2) Ejemplo de teoría diseminada a lo largo de 643-645 (li¬ 
bro I), 653-654 (libro II), 659 d, e (libro II)* 

En 643 el Ateniense se propone, ante todo, dar una definición 
de qué es y cuál es el poder de "educación” (íratS^a) * 
Después de larga preparación, dice que lo capital (^¿Xatov) de 
Educación consiste en ser la recta crianza que conduzca aye>y^ 

TraiBaycoyrjy se dirá más tarde) el alma del niño (ttoIs), mediante 
el juego y adecuados juguetes (?raí¿ovros, iratSíá) al amor de la virtud, 
del que necesitará para llegar a ser perfecto en virtud. Después de 
largo y variado diálogo, recuérdase el Ateniense (653) de ^ que 
deseaba decir "qué es” educación correcta. Y afirma: llamo edu¬ 
cación” (iraiSáa) a la virtud que, primero, se engendra en los 
niños, aun antes del uso de la razón; y* que, en llegando a razón 
(AfíyoiO, hará que se acostumbren a consonar correctamente con 
la razón. Tal consonancia es la virtud total (o-v^ivava áp^rrf, 653 b)* 
(Consonar, consonancia, (Tv/tí^wyta, B*5)* Es ciara que tal educación 
es obra primaria y primera de las Musas y de Apolo (654 a). 

Prosigue el curso del diálogo (de 653 hasta 659 c), a través 
de variados temas, remotamente anexos con educación . Mas (en 
659 d) nota el Ateniense que, "por tercera o cuarta vez”, el discurso 
lo ha llevado a "qué es” educación. Y dice que ' educación es 
remolcador (óáktJ) y conductor (¿yü>y r¡) de niños hacia lo que la 
ley declara ser lo correcto”, —y que los más sensatos y viejos, alec¬ 
cionados por la experiencia, lo tendrán por realmente (ovms) correcto 
(libro II). Así que "Educación” es ejemplo de teoría diseminada 
(C.3) en una parte del diálogo. 

3) Ejemplo de (C.4): de teoría o contexto-de-razones que 
hace de trama de una parte entera del diálogo: Teoría de régimen 
político (íroALTÉta, politeía) (676 a-7Q2, libro III). 

El Ateniense va a tratar de Politeía en favor de un fundador 
(Cririas) de una Ciudad en su propia patria (Creta) y por enco¬ 
mienda de sus autoridades, y en presencia de otro extranjero —Me- 
güilo de Esparta—, quien puede aportar su opinión sobre el tema. 
Ninguno de estos dos parece tener "teoría” propia sobre régimen 
político. El Ateniense les va a exponer el punto de vista desde el 
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que podrán ver cómo surge en una Ciudad su politeía, —y cómo 
evoluciona: surge (yeV«n?)> se cambia (¿aerd^acrts) de una a otra, 
y perece, pasando de buena a mala í o de mala a buena. 

El Ateniense —en fundones de Gran Legislador de los legis¬ 
ladores de una Ciudad o de clases de ella— proponeles los puntos 
siguientes, referentes a todos los regímenes políticos que han regido 
políticamente, muchas veces y en todas partes” (^okirdat, tt^oA?™- 
gemi) en Ciudades. 

P) Punto de vista y de enjuiciamiento (SÚnnrtp ): cambios 
por progreso hada Virtud, o por progreso hacia Vicio. Fín final 
hada que mirar y según el que manda. . . La politeía se define (o 
han Cridas, Meguilo y legisladores especiales de mirarla) por ''pro¬ 
greso o retroceso respecto de un Fin-final: Virtud-Vicio”. (Ó76 a). 

2 p ) La politeía (asi definida) cambia, primero , a lo largo 
del tiempo; y con Tiempo pasan los cambios de una a otra, —de 
mejor a peor, de peor a mejor. El tiempo es de longitud U os ) 
infinita (aircipía) (676 b). 

3 9 ) Respecto del tiempo pasado ya, no es posible comprender 
perfectamente (Kara-vo^at) cuánto tiempo hace que hay ciudades 
y hombres regidos por politeias (TroAtreüójuevGv}. Por cierto que su 
longitud es inacabable y descomunal. Así, pues, durante tal tiempo 
y por esta razón han surgido y perecido miles y miles de Ciudades, 
—unas de pequeñas se han hecho grandes, de buenas, malas. . 
Ha habido tiempo para todo ello (676 c). 

4 5 ) Mas, ¿cuál es ía causa (oiría) ? Sólo una causa puede 
mostrarnos el nacimiento primero y el cambio de regímenes políticos 
( T V v TTpwTrjv TüíV ttqXltclwv yzvtLGLv Kat ¡AEráfíao-Lv) . (No basta con 
que "haya tiempo”) (676 c). 

5$) Causas; 

a) naturales, —diluvios, pestes y otras muchas calamidades 
que dejaron sobrevivientes bien poco del género humano. Si los 
supervivientes lo fueron por vivir en montana, ¿qué caracteres adopta 
su convivencia, o politeía, cual su tipo de Polis?; ¿qué vicios evitará 
naturalmente? Los instrumentos (opyavoi) de arte, de política, de 
sabiduría anteriores tardarán miríadas de miles y miles de años en 
ser reinventados, —así, de no hace más de míl o dos mil años 
datan los inventos esplendentes de Dédalo, Orfeo. 

Mas esa humanidad posterior al último diluvio -—-pastoril, de 
origen...— disponía de muchas y fecundas tierras, de... y de 
pequeños rebaños de cabras. 
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Mas respecto de dudad, de politeía, de legislación, carecerían, 
aun el recuerdo (677 c, d, e-ó78). Carecían de los vicios ciuda¬ 
danos (679-680 a), —sediciones.,, guerras... 

¿Podían ser, pues, perfectos en cuanto a Virtud o llegar al 
colmo de los vicios? (678 b). —No. 

Viven según costumbres y las llamadas 'leyes paternales” (óSÜ 
a, o patrias). 

b) Causal' propias de paso a un cierto modo (rp<W? res) de 
politeía, 

1) La invención de “dinastía” (Svvaarda) : de poder per¬ 
sonal del varón cabeza de familia, —régimen descrito por poetas, 
cual el de los Cíclopes en Homero; 2) La forma de “realeza” 
(fiaaikda), cual rige aún en día, dice el Ateniense, en muchas 
partes —de griegos y bárbaros— semejante a adalides de rebaños 
y de bandadas de animales (680 b-óSl a, b). Surgen, necesaria¬ 
mente, leyes según el albedrío (ápeWiv) del rey o dinasta; varias, 
según las diversas agrupaciones; y se llegará a una cierta (rtm) aris¬ 
tocracia, a un cambio de politeía. Tal es el origen o principio de 
“legislación” (681 e); 3) Fundación-invento de “Ciudad”. 

“Pues bien: De las condiciones de las anteriores politeías (1, 2) 
base originado todo lo actual nuestro”, dice el Ateniense: “ciudades, 
politeías, artes y leyes, - —y mucha maldad; pero también mucha 
virtud” (678 a). Han surgido Ciudades: Troya, Argos, Mesena, 
Esparta, Atenas (687 e-702 e), 

No, algo así (rm¿) como Gudad (ttoAls), una cierta (ns) 
politeía, qui si artes, quisileyes; sino Ciudad, Politeía, Artes, Leyes 
propiamente tales. 

Forman un contexto, perfectamente conexo y operante Ciudad- 
Régimen político-Artes-Leyes* Del establecimiento y cambios de tal 
contexto —denomíneselo en conjunto “político” (ttoA^, tt oÁirda )— 
se sigue mucha virtud, —y mucha maldad. Virtud (total) es el Fin- 
final de Legislador (676 a); “Vicio” es el final o acabóse de Ciudad 
y de Politeía. Fl varón legislador político (688 a) ha de estar 
mirando siempre al ordenar las leyes, hacia Virtud total; y, por entrar 
varias partes (virtudes) en tai Todo, ha de mirar hacia la Coman¬ 
dante (yytfjLúva) de ellos: la Sapiencia (fipowjo-is) a la que han 
de seguir, cual séquito, entendimiento y opinión acompañados de 
amor y apetencia* Si el legislador no consigue el que el pueblo, 
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aun la multitud de Ciudad, siga a Sapiencia con entendimiento, opi¬ 
nión, amor y apetencia de ella, tales ignorancias producen el máximo 
desafino y desentono ( 7 rXvj) en Ciudad y en cada uno 
de los ciudadanos (688 a-690 a). 

'Esto, tal cual acabamos de decirlo, quede dicho y puesto 
t tu) de esta manera”, —dice el Ateniense. 

' Quede, pues, puesto”, dice Climas (689 e), quien está apren¬ 
diendo del Ateniense —Legislador de legisladores— lo que Climas 
habrá de legislar, y la manera eficaz de hacerlo, en la nueva Ciudad. 

Adviértase que ésta es la única frase ' imperativa” empleada y 
aceptada en esta parte, preliminar general de la siguiente propia¬ 
mente " legi si ati va 15 . 

Antes de llegar a ella el Ateniense completa lo anterior de la 
teoría sobre legislación —o el contexto "Polís-Politeía-Arte-leyes”— 
con dos temas propios de “teoría”: 

1) Axiomas (á£t ¿¡/ara) “de gobierno, de gobernar (apx^v) 
y de ser gobernado” (apx€<r$ai) (690 a-702), según leyes o ese 
su contexto total que es la legislación. 

Afirmación: “Es necesario (avayKatov) el que haya en las Ciu¬ 
dades gobernantes y gobernados”. Los axiomas —cuántos y cuáles, 
valgan para Ciudades y casas, grandes y pequeñas— son: 

1.1) Es axioma corréelo ( áp$óv ) el que, en todo y entera¬ 
mente (oAíü«í) manden padres sobre descendientes, 

1.2) Lo es el que los nobles (gemimos por generación) man¬ 
den a los i-gnobles. 

1.3) Que los mayores en edad han de mandar sobre los de 
menor. 

1.4) Que los señores han de mandar; y los esclavos, ser 
mandados. 

! .5) Que ha de mandar el más fuerte y obedecer el más débil, 
— LL el vencido” (?Jtto>) obedecer al más fuerte (al vencedor por la 
fuerza, Kpdrr^v ); “hablas de un gobierno grandemente duro, ¿ voy- 
koíqv\ dice Climas. Pero es Ja gobernación {apxq) más natural 
y más cumplida entre todos los vivientes, replica, citando a Píndaro, 
el Ateniense. 

1.6) Axioma máximo: que el sapiente (^povovvra) dirija 
y gobierne, mas que el ignorante, mandado, siga. “No diría yo, 
ciertamente, sapientísimo Píndaro, que sea contra naturaleza, sino 
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según naturaleza el que el gobierno se haya establecido por volun¬ 
taria aceptación de Ja ley; y ni, a la fuerza”, —dice d Ateniense. 
"Correctísimamenle dicho”, —dice Climas. 

1*7) Séptimo gobierno, amable a los dioses y de buenaven¬ 
tura, es el que viene de la Suerte; a quien le caiga, que gobierne; 
—quien no tenga suerte, pase a ser gobernado. Lo cual es "justísimo”, 
—dice el Ateniense* "Verdad erísimo”, añade Climas. 

(Incidentalmente: nótese qué superlativos emplean ambos). 

2) Con esto se ha señalado una causa propia de ascender 
Ciudad a Virtud (fin-final); imponer por iey tales axiomas el 
legislador, puesto ya a legislar (&r¡ v6p*>v Oi W); o faltar a ellos y 
a su orden es causa propia de perdición para Argos, Mesen ¡a y el 
poder griego, a pesar de lo admirable que fue en aquel tiempo. 
Final en Vicio. 

Notemos un párrafo, modelo en cuanto a poder de palabras 
prestigiosas para un griego: "ios reyes habían proclamado y alabado 
de palabra y con juramento Jas leyes establecidas; mas no consonaron 
con ellas, sino dissonaron; y tal dissonancia que, como afirmamos 
nosotros, es la máxima ignorancia, con apariencias de sabiduría, des¬ 
truyó, por tal des-entono y por tan áspera inmusica- 

lidad , todos aquellos” (bienes). 

Añádase la ambigüedad, bien aprovechada en su momento, de 
la palabra vo/Jtos; ley (largamente razonada) y pieza lírica larga, 
cantada y acompañada de cítara (700 b). 

Además el prestigio verbal-mental-senliment ai de las palabras 
"con-sonancias, afinación, musicalidad”, el de la palabra "medida- 
mesura”, —pArpov pÁrpiov resuena aquí desde 691 c hasta 692 b, 
siete veces, y dos de ellas en superlativo* Confirmando (B. 5) 
(Cl. 1.5). 

3) Causa propia de cambios (o trans-tornos, oXr¡) de 

politeíá (693 d-702 d). 

Hay, por decirlo así, dos madres de politeías, de las que las 
demás, diríase correctamente, hanse engendrado: monarquía y demo- 
erada. Colmo de la primera: la de los Persas; colmo de la segunda, 
la nuestra. Las demás son variedades abigarradas de éstas. "Se debe 
y es necesario tomar parte de ambas cosas sí es que ha de haber 
libertad y amistad, con sapiencia. Esto es, por cierto, lo que este 
nuestro razonado discurso quiere ordenar, al decir que Ciudad, falta 
de ambas; libertad y amistad, no podría ser gobernada políticamente 
(xoAtreufl^mt) de bella manera (jcaAük). 
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Causa de estabilidad de una politeía: la medida-mesura* en 
libertad y amistad. 

Causa de transtomos de ima politeía; des-mesura y desco-medí- 
miento (GL 1.5). 

Eí Ateniense aduce los casos de Persia, Lacedemonia, Atenas, 
cual confirmación de tales causas y efectos. 

Nótese el "tono” griego del texto o contexto de razones-motivos, 
persuasivos, para un griego, suficientes para obedecer. Tal "tono” 
está dado, mantenido repetida y oportunamente por palabras en forma 
adverbial; mesuradamente, bellamente, verdaderísimamente. . .; por 
sabia distribución de “porque” y “para qué”, de “esencia”, causa, 
eidos. 

Confirmación de (B.l, 2, 3, 4, 5), 

“Tono” que ha de emplear el futuro legislador —aquí Critias— 
para dar leyes que, por razonadas mentalmente y motivadas senti¬ 
mentalmente y dichas musicalmente, sean obedecidas por un griego, 
—sin violencia, voluntariamente. 

Pues bien: el Clin i as quien pone fin a esta primera parte del 
diálogo, general y básica, con estas palabras: haciendo una selección 
de lo hablado, construyamos Ciudad precisamente sobre lo que se 
ha dicho (rw Aáyw), —lo que será cual fundarla sobre su principio; 
yo lo emplearé para la construcción precisamente de la futura Ciudad, 
—la que estoy a punto (juéAÁowav) de construir. 

"intentemos, pues, ante todo (irpúTav), de fundar la Ciudad 
sobre Palabra” (Adyw), —sobre palabra resonante a razones y motivos 
(702 d, e). (Cf. 7Í2 b). 

Toda esta parte —preliminar, general y básica— está tratada 
según el modelo (C.4), y dirigida por el Ateniense -—Legislador 
de legisladores— al inmediatamente futuro legislador Critias, quien 
tantas y tan variadas leyes tendrá que imponer a la variada colec¬ 
tividad de colonos primeros de tal Ciudad. 

Clínias dará el ejemplo de legislar sobre y para Ciudad guiado 
y movido, cual por causa suficiente, por Palabra razonante-y-motivada. 
Legislar así es dar el ejemplo de cómo un legislador debe obedecer 
a Legislación. 

Para que los legislados por él (colonos) obedezcan a leyes 
concretas —división de tierras, numero de habitantes, clases de auto¬ 
ridades, agro-nomos, agorá-nomos. . será menester añadir a tal 
Palabra proemios, exhortaciones, plegarias, mandamientos, premios - 
castigos, alabanzas-vituperios,. nada de lo cual se ha empleado 
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en la parte anterior. Ni hacía falta ni es decoroso, para que un. 
legislador obedezca en sus funciones de tal. Ni aparecen en esta 
primera parte. 

Llamemos ley de primera clase (1^) a aquella cuyas razones y 
motivos emp alabrados sean causa suficiente para ser, realmente, 
obedecida* Tipo primario de obediencia (0 1 )* Es la obediencia 
propia y necesaria de legislador. No es el tipo necesario, ni frecuente, 
respecto de los demás legislados, aunque pueda serlo de individuos 
sueltos y en casos raros* La fórmula —simbólica, mas tan 'Verbal' 1 
como las dichas en palabras — es de lectura inmediata: 

Ley de primera implica obediencia de primera; y, al revés, obediencia 
de primera lo es de ley de primera”. 


Parte Segunda 

Leyes especiales sobre qué fundar, construir y organizar (futura) 
Ciudad (704 a^8S2; libros IV-IX), 

Advertencias 

Primera: La palabra ' H logos” —que es un ' acorde” de varias 
significaciones, y no un monocorde— incluía o resonaba a razón 
y razonamiento (Cl. 1*1). Aquí resuena frecuentemente —cual se 
lo hará notar— a razón y razonamiento matemático: geométrico- 
aritmético. Cuando suene a esto se la verterá por k frase" "cuenta-y- 
razón”, —'razón” que se da mediante "cuenta”, "cuenta” que es 
ella misma "razón”: razonamiento matemático. El Ateniense lo 
emplea frecuente y morosamente. 

Entra esto en el "tono” del diálogo, —"nota” bien griega del 
ambiente general y del de "Academia”, además de las "notas” que 
dan el "tono” del diálogo (Cf. B.5), 

Segunda: Se hará notar en cada sección de esta parte la dosis 
de proemio, texto legal, exhortación, mandamiento, alabanzas (lega¬ 
les).*.; y además de la dosis de "porqué” (A.2) y "para qué” 
(A + 3) —presente en la primera parte— se hará notar aquí la dosis 
de (A.l): de conyunttvas puras o simples enumeraciones, vaga¬ 
mente coherentes (A.l), lo que no se halla en la parte anterior. 

Temas 

2,1) Situación adecuada para Ciudad nueva, caso de poder 
elegirla. Exigencia primaria: lugar (marina, llano, accidentado, 
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fértil . . ,) apto, o no desesperado, para adquirir Virtud, -Fin-final 
de legislación (704-707). 

2,2) Colonos . ¿De dónde vendrán? ¿Cuáles admitir? (707 e- 
708 d). Condición básica a llenar: unidad de acción colectiva; todos 
y cada uno hacia lo mismo (*a# J li'tt ek ravróv)- 

2.3} Dificultades de toda fundación de Ciudad: Vicisitudes 
y calamidades externas fuerzan al legislador a imponer ciertas leyes, 
otras veces, a innovar. ' Ningún mortal legisla en nada; casi todas 
Jas cosas humanas las legisla Ja Suerte 1 7 Dios, Suerte, Oportunidad 
gobiernan todo lo humano”; añádase un cuarto elemento "Arte 7 

2.4) Ejecutor mejor de la legislación: El Tirano que tenga, 
de natural, las condiciones de joven, memorioso, listo, valiente, 
magnánimo, y, en su alma de tirano, la virtud que a todas las demás 
gobierna: la Sapiencia. Añádasele buena suerte . Tal es el medio 
más breve y mejor para que una Ciudad acepte una poiiteía y sea 
bienaventurada. Colaboración entre Legislador eminente y Tirano 
morigerado. 

Régimen político (poiiteía) primero, Tiranía; segundo, Realeza, 
tercero, una cierta (rmk) Democracia; cuarto, Oligarquía. 

"Téngaselo dicho cual si fuera un cierto mito, y dicho oracu- 
1 ármente”. 

2.5) Aplicación a la Ciudad , a punto de ser fundada sobre 
leyes modeladas en la anterior Palabra racional motivada (™ Aoy^)■ 

2.51} Invocación a Dios: que nos oiga, y, en oyéndonos, 
nos ayude, propicio y benévolo, para establecer Ciudad y Leyes. De 
los cuatro regímenes: ¿Cuál elegir para Ciudad: la nueva en Cnoso? 
Ante todo, acudir a un mito: a la Edad de Crocos. A rebaños los 
gobierna un superior, el hombre; a los hombres, Cronos determinó 
los gobernaran daimonios; si los gobierna un simple mortal, “no 
hay modo de librarse de males y trabajos”. 

Sea la que fuere la poiiteía, y sus autoridades, ios gobernantes, 
así llamados, han de ser "súbditos (tnreptTas) de las leyes . Ciudad 
en que la ley sea señora de los gobernantes; y los gobernantes, siervos 
(Snu'Aoi) de la Ley, se salva y advienen le todos los bienes que los 
dioses dan a Ciudades”. 

2.52) Discurso a los colonos. « . “Dios —que es, como dice 
antigua Palabra, principio, fin y medio de todos los entes, , . , a 
Quien debe acompañar todo varón”, asemejándose a El en come- 
dimiento Orpíto Svn)’’> "pues es El medida de todas las cosas'’, 
"y no lo es el hombre". , .— determina un orden racional de leyes: 
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culto divino, fu oral, culto de héroes y daimonios, orden de bienes: 
riqueza (mVua), bienes del cuerpo, del alma. Deberes para con Jos 
padres. . * 

2.53) Discurso del Legislador al legislador . (Climas), if Es 
mito antiguo, legislador, repetido muchas veces por nosotros, y acep¬ 
tado cual dogma por todos los demás, el de que el Poeta, sentado 
sobre el trípode de la Musa, no está en sus cabales; cual fuente deja 
correr lo que viniere. . ., se contradice. . no sabe dé qué lado está 
la verdad de Jo que dice...”. <f AI legislador no le está permitido 
obrar asf: para tina ley, un único razonamiento”. 

^ ■ 54) ^ legislador u ordenador legal (¿ TeTttyjuívüí íttÍ 

Toh voláis )— ha de anteponer a cada ley una invocación a Dios y 
con "proemio”. El Ateniense trae, antes de proponer la necesidad 
general de proemios , un ejemplo de ellos, -—el adecuado a la ley 
de nacimientos en Ciudad. 

(Los tres viejos advierten que el día ha llegado a su medio-día; 
y que ahora, justamente, comienza a dialogar sobre leyes; todo lo 
anterior era preludio de ellas). 

Necesidad: "A toda ley, su proemio”. Además del ejemplo 
aducido, otros dará el legislador (desde 724, final del libro IV, hasta 
el XII, 968). 

Con el proemio, dispone ya el legislador de tres instrumentos 
para las legislaciones: persuasión, violencia, —y proemio. Respecto 
de una muchedumbre no formada por educación, el legislador em¬ 
pleaba solamente violencia, sin mezcla de persuasión y sin esa fórmula 
preparatoria a la persuasión que es el proemio. "Es conveniente pues, 
el que los oyentes del legislador que habla vayan progresando en 
educación”. 

Viene a continuación el Gran Proemio (726-734; casi mitad 
primera del libro V). 

2.55) "¡Oíd!, cuantos me acabáis de oír hablar sobre dioses 

y queridos antepasados. \ Oídme!, porque, después de los dioses, es 
de todas las posesiones de uno mismo la más divina el Alma, y es 
la más nuestra.,,”. El Proemio está dicho en palabras en razo nadas 
y motivadas —razonamientos sobre dignidad del alma, peligros de 
ciertas edades, orden de valoraciones, natural al alma, respecto de 
su cuerpo, riquezas; trato con jóvenes, niños, viejos, Ciudad, extran¬ 
jeros; amigos. Máximo mal, innato en las almas de la mayoría de 
los hombres: amarse a sí mismo en demasía. * 'Dialogamos con hom¬ 
bres; no con dioses”. Ingredientes de la naturaleza humana; clases 
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de vida* "Vida que supera a todas por belleza, rectitud, virtud y 
fama, que, a quien la posee, proporciona el más bienaventurado 
vivir"* 

"Sea lo dicho el final de este Proemio a las leyes, A este Proe¬ 
mio, es necesario que sigan las leyes" (734 e). 

El "tono" de este, el Gran Proemio, es razonante, motivador, 
inoperativo, exhortativo. Es caso ejemplar de (C.l, 5). 

Siguen leyes especiales sobre purificaciones (733-736 a, b, c); 
sobre reparto de tierras (736 e, d ? e-74ü a). Donde es de notar se 
manda (S^) hacer el reparto según un número "el más útil" (y 
manejable, xpytxifLOTaTos) para Ciudades: para determinar número 
de habitantes, cantidad de territorio, guerra, ocupaciones en tiempos 
de paz, contratos, impuestos, distribuciones. 

Hace falta un Número que se preste a muchas y diversas divi¬ 
siones, acomodables a tantas y tan diversas condiciones. Exigencia 
extramatemática, a imponer a lo matemático. Tal Número es el Cinco 
mil cuarenta (5.040), porque es divisible por todos los números que 
van de 1 a 10. Así que es divisible por 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 
—exceptuando por 1, ya que, para el griego, dividir por 1 no es 
dividir, sino dejar la cosa; línea, tierra, impuestos. . . igual: 2/1 — 
~ 2, 3/1 — 3* Multiplicar por 1 -—cual en 5-1, 6*1, 7-1 —no 
es multiplicar o aumentar 5*1 = 5, 6*1 = 6, 7*1 = 7, etc. La 
suma por el contrario aumenta: 5 + 1 =6, 6 + 1 = 7, 7+*.*, etc. 

10 es, para el griego, culto o académico —número privilegiado 
o de prestigio múltiple, —social, religioso. 

Cabria decir, "matemáticamente", que 55.440 es divisible por 
los números que van de 1 a 11; mas 11 no tiene prestigio (5.040)* 
(11) = 55*440, etc. Por otra parte: si 5.040 es divisible por cada 
uno de los números de 1 a 10, es divisible por sus combinaciones 
binarias; si es divisible por 2 y por 3, lo es por 6; si por 3 y 5, lo 
es por 15. * . 

Además —"dicho" en nuestro lenguaje aritmético— 5.040 = 
= 2 4 -3 3 -5-7 = 2>2’2<2'3-3-5-7. Los primos no repetidos, y básicos, 
son 2, 3, 5, 7* Las combinaciones binarias de esos ocho números 
(2-2-2 2-3‘3 t 5 t 7) son 87 = 56; hay, pues, 56 divisores; más los 
cuatro básicos: 2, 3, 5, 7* 

Total: 60 divisores, y no más de sesenta (oú irÁctov? ¿|¿KnvTa); 
descontando ese divisor que es la unidad; descontándolo, no de los 
Ó0, sino de los diez números que van de 1 a 10; porque todos, 
menos 1, son propiamente divisores. 
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[Tómese esto cuál homenaje, o consonancia con el "tono* 1 de 
prestigio matemático —geométrico-y-aritmético— que tienen para 
el Ateniense, para el legislador Climas y para los legíslandos, los 
cálculos anteriores. Si no se percibe este "tono”, no se perdbe-lee y 
entiende el "Diálogo”, —ni se lo traduce íntegramente, en lo que 
es, realmente, posible y debido]. 

El Ateniense aplica inmediatamente el múltiple prestigio del 
Número 5.040 para justificar el dividir la "tierra” entre cinco mil 
cuarenta propietarios (parcelas de tierra = totes; y "aparceros”), 
cada uno su lote y casa, formando lote y varón una parcela (tnvi'ofuj); 
número de "varones” y de "lotes” dividido de igual manera (¿íravreus)» 
a pesar de su diversidad más que genérica (y lvmt<s f y¿vo<?) - Los dioses 
entran en tal reparto; son "repartidos”. 

Mas cada aparcero ha de pensar que el Lote que le lia caído 
es propiedad común de la Ciudad entera; que es Ella su "patria” y, 
por tanto, ha de cuidarla cual los hijos a la madre; más que más 
que Tierra es diosa (740 a). 

Hay tres Ciudades: 1) La Primera, su politeía y leyes serían 
las mejores (apiaroi) sí se realizara el antiguo refrán: "que todo 
sea, realmente (#v™?), común entre amigos”. Ella es el Paradigma. 
2) Lo siguiente a ello ha de mirarlo y tratar lo más posible de acer¬ 
carse a él. De ella se habla a continuación. 3) De la tercera, "más 
adelante, si Dios lo quiere”. 

2.5ó) Respecto, pues, de la segunda Ciudad, se va a legislar. 
Y el legislador se dirige a los legíslandos diciendo: "¡Optimos entre 
todos los varones! Honrando, cual es natural, la semejanza, la igual¬ 
dad, la identidad y la concordia no las descuidéis en lo referente a 
Número y en todo ejercicio de acciones beiias-y-buenas”; guardad 
ese número de que se ha hablado. .. que es el con-mensurado para 
riqueza (olma)*,* Nos hallamos ante el modelo (C.l) t La ley- 
abarca lo referente a oro, plata, lote, cuatro clases de censatarios 
según magnitud de la riquezalo que permite poner límites a 
pobreza, riqueza,,, adquisición, registro público... (741 b-745 c). 
"Con esto termina la fundación”. 

Las leyes anteriores están razonadas según A.2, A. 3; y resuenan 
en ellas, frecuentemente y a punto, las palabras prestigiosas (B.5). 

El legislador cierra lo anterior con otra exhortación y aviso: 
"En todos estos razonamientos, amigos, no creáis,..”. 
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Y para que no descuiden lo referente al número 5.040 —y, 
en general, a Número—, el legislador indica su aplicación a las 
divisiones en fratrías, demos, aldeas, órdenes de batalla, marchas, 
dinero, medidas (fi(rpa) de sólidos, líquidos, pesas, dimensiones 
de enseres, sonidos; para economía doméstica, politeias y artes. . . 

"No hay aprendizaje (fiáOrjpL a) mas educativo (WUtov) que 
el trato con los números. Y lo mejor y mayor de ello es que despierta 
al de natural adormilado y lerdo, y lo hace listo, memorioso y agudo” 
(747 b). (Con esto termina el libro V). 

2.57) Leyes sobre las autoridades de la Ciudad (751-7ÓS a, 
b, c; libro VI). T Estos son ios eídoses que, de hecho, entran en el 
ordenamiento de poiiLeía: primero, la instauración de Poderes y 
de los futuros Apoderados de ellos, —cuántos, cuáles...; después, 
dar a cada Poder su ley; las adaptadas a cada uno” (751 a). 

Siguen advertencias —razonadas (A.2, 3; 13.5}— acerca de 
las calidades de los Apoderados; oficio y poder de los guardianes- 
de- Ley ( vnju.o - (j>v Aa¿ ) ; cargos mil i tares; Cons e j os ( ¡3o uA?j ), integrad o 
de treinta docenas, "que 3 60 se presta a subdivisiones”, cual k de 
cuatro por noventa (4-90 — 3ó0); Consejo dividido en cuatro sec¬ 
ciones, De cada una de las clases de censatarios se elegirán noventa 
consejeros (^ouAevr^s); reglamento del voto; duración del cargo, 
un año. 

"Tal elección, así hecha, resultaría un término medio entre 
politeía monárquica y democrática”, pues, dejando aparte el que 
esclavos y señores no pueden ser amigos, y que no se puede tratar 
con iguales honores a viles y a nobles, para los desiguales en esto 
lo igual resultaría desigual, a no ser que se acertara en la medida de 
Jo igual. Mas la igualdad produce la amistad. ¿Cuál es, pues, la 
igualdad que puede producirla? "Hay dos clases de igualdad; las 
dos llevan el mismo nombre; mas sus obras son casi siempre con¬ 
trarias”. 1 J ) La igualdad en numero, peso y medida, rectificando 
por la suerte en el caso de distribuciones. "Toda Ciudad y todo legis¬ 
lador han de emplearla, pues es adecuada respecto de cargos y cargas”. 
2 fL ) La igualdad ■verdadorísima y óptima. Juzgar según ella le per¬ 
tenece a Júpiter; a los hombres íes basta con un poco de ella; mas 
ese poco basta para Ciudades y particulares, y para traer consigo 
toda clase de bienes. Consiste en dar más al mayor, menos, al menor, 
haciendo de medida (^érptov) la naturaleza de cada uno. "Mayores 
honores, a los mayores en virtud; mas, por el contrario, a ios menores 
en virtud y educación repartir a cada uno lo debido según cuenta-y- 
razón” {^aTa Aóyov)- 



INTRODUCCION 


$5 

"Según cuenta-y-rasón" es esa pequeña parte del criterio { K pív ts) 
de Júpiter, suficiente para hombres. 

Es claro que no se trata ni de igualdad aritmética ni de geo¬ 
métrica. 

Advierte el Ateniense: el Legislador a los legisladores: 'Equidad 
(cTrtetKce) e indulgencia (<Ti>yy>-wjatJF } crvv-yv^fitjy ser "'com prensivo''' 
para con) son entuertos contra la recta justicia*', contra "lo justo 
mismo (aiVro ro RÍKatov ). "Hay que servirse necesariamente de las 
dos clases de igualdad; pero, en los menos casos posibles, de la 
primera, —la que necesita de Suerte” (753 a). Sigue: Institución 
y obligaciones legales —razonadas según el modelo (A.2.3) y 
(B.5)—: 1) de "doce miembros” del Consejo doce para cada 
mes, por turno —Centinelas {Qpavpovvra^ continuos y "Guardianes” 
(<f>v\axa?) de todo lo de Ciudad; 2) de ministros del culto; 3) de 
guardas urbanos. , . jueces, ♦ . agrónomos, astínomos, agoránomos; 
4) de autoridades sobre educación (758-7Ó9 a), 

2,58) Advertencia del Legislador a los legisladores, y, me¬ 
diatamente, a los iegislandos por éstos, cual los guardián es-de-Ley. . ,: 
"Primero, redactar las leyes lo más exactamente posible; después, 
progresando el tiempo y con la experiencia de su realización, dejar 
que los siguientes las rectifiquen, a fín de que la politeía mejore 
y no empeore...”, "enseñando a otros de palabra o de obra la 
manera de guardarlas y de rectificarlas...”. 

El Legislador de legisladores se dirige a éstos diciénJoles: 
"¡Queridos salvaguardad o res de leyes! Necesariamente, en las leyes 
que imponemos quedarán muchísimos defectos; os damos de ellas 
un diseño; habéis vosotros de rellenarlo, mirando a que se debe 
sufrir todo antes que cambiar nuestra politeía por otra que haga 
peores a los hombres".., 

Este proemio es del tipo (C.2), con insistencia en la actitud 
principal de todo legislador: "mirar hacia un fin" (/3AeWv irpos 
Cf. B.2), —en los párrafos b, c, d, e (770) repetida esa frase 
cuatro veces. 

"Sea, pues, el comienzo de nuestras leyes lo referente a religión". 
Y lo primero se debe (Se£) retomar el Número 5.040 que rige todas 
las divisiones. En efecto, el pueblo se divide en 12 tribus; el año, 
en 12 meses, divisiones santificadas por toda Ciudad y según la 
revolución del Todo, aunque algunas Ciudades, hayan hecho la 
división de 5.040 de otras maneras más correctas o las hayan con¬ 
sagrado a los dioses con mayor suerte. 
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Además de ser 5.040 divisible por todos los números de 1 al 
10 -—o sea, 5.040 = 2 4 -3 2 -5 , 7—, Ciudades hay que han elegido 
de entre los divisores binarios ei de 21 = 3-7; o el de 20 — 2" 5; 
o el de 420 = 21 20 — 37- 2 ¿ - 5, para algunos asuntos de la Ciudad. 

5.040 no tiene por divisor al 11, así que no comprende todos 
los números del 1 al 12, —como comprende todos del 1 al 10, 
seguidos. Mas tiene por divisor al 12 = 3 4, que es divisor de 5*040. 
Lo del 21, en cuanto divisor faltante, tiene ' remedio pequeñísimo". 
Si alguna Ciudad, para algún asunto, quiere usarlo, sin detrimento 
del 5.040 cual norma, descomponga el 11 en 2 -f 9, que son, cada 
uno, divisores de él. Si, por ejemplo, una Ciudad tiene 11 hogares 
(éírrtar, altares dedicados a Vesta, diosa del hogar) o quiere dividir 
en 11 el número de hogares (de una aldea. . ,), el remedio, "peque¬ 
ñísimo" es hacer dos sectores; uno de 9, otro de 2 hogares, —"sepa¬ 
rar dos hogares (SvotF ¿(rríaiv ¿^ove^&tcratv). "Hogares" queda 
dividido en 9, 2, —divisores de 5*040. (Lo de 5,040 — [11 -f 
4- 458] -j- 2 no es remedio; y, SÍ lo es, no es pequeñísimo)* 

El mismo proemio-exhortación vale para las leyes siguientes, 
referentes a casamientos, familia, hijos, * * (772 a-785 a, b; libro VI), 
educación de los niños (788 a- 805) en cuanto a cuerpo y alma en 
infancia, juegos, gimnástica, música, danzas. Todo ello legislado 
según razonamientos y motivos, sabiamente dosificados y distribuidos, 
por saberlos dirigidos a "griegos", definidos, y tenidos realmente, 
por obedientes a raiones, a palabras enrazonadas, cual causa sufi¬ 
ciente, —sin acudir ni a violencia ni a rudos y desnudos manda¬ 
mientos. 

El Legislador de los legisladores interpela —a lo largo de su 
semimonólogo, y oportunamente para sostener el "tono” de conven- 
cimiento racional de lo legalizado, dosis breves y adaptadas de 
"teoría"; algunas para los legisladores, otras de éstos destinadas a 
los legislando*. "Evolución de las costumbres” (7S1 e-782 d); 
"sobre Educación y actos en la vida ordinaria” (788 a, b, c); sobre 
"el justo medio" ( T ú gtVov, 792 c, d, e-793 a, b); sobre "Leyes 
no escritas y vínculos de Ciudad” (793 b, c, d); "vida y juego" 
(803 c-804 c)» 

Lo enlegalizado (tú vo^fm) respecto de educación termina per¬ 
fectamente (réAoí) según el Ateniense, con una larga exposición 
sobre las tres disciplinas (o aprendizajes, propias de 

hombres libres: cálculos y números; métrica de longitudes, super¬ 
ficies y sólidos; astros y sus cursos (817 e-822 a, b, c, d; final del 
libro Vil). 
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Adviértase lo más importante: 1) "Mucho le faltaría a un 
hombre para llegar a ser divino (fleto?) s¡ no conociera los números 
y enumerar con ellos las circunvoluciones de los astros' ’* Creer que 
tales enseñanzas no le son necesarias sería gran locura pensarlo. 
Cuáles, cuántas, cuándo, cuál junto con otra, cuál aparte de todas, 
por cuáles se ha de comenzar, por cuáles seguir, para llegar a todas, 
es otro punto. Los egipcios hallaron ya la manera, aun para los 
niños* Igno rar to do no es ignoranc í a p ropi a de h o mbres, sino 
de "cerdos"; vergonzosa para mí y para todo griego. 2) Vergüenza 
especial para éstos es la de ignorar la distinción entre magnitudes 
conmensurables e inconmensurables* 3) Sobre astronomía. Acerca 
de los dioses del Cielo: Sol, Luna* . . no se pueden, sin faltar a la 
piedad, contar entre otros ese cuento de que son "errantes"; sigue 
cada uno siempre un solo camino: el circular; aunque en apariencia 
(4xlÍvztoi) lleven otros caminos. 

2.59) Desde 82S hasta 850, el Ateniense establece ordenan¬ 
zas y leyes conexas inmediatamente con las anteriores tgvtwv) . 

Se trata, pues, de ordenanzas y leyes secundarias, secuelas y como 
reglamentos de las anteriores. Ordenanzas de fiestas religiosas (823), 
complemento de "religión” y sus ministros (759 a-760 a-771 a); 
paz y guerra (828 d-834), complemento de cargos militares (755 b- 
756 a); amores y pasiones contranaturales (835 d, e-842 a), com¬ 
plemento de ley sobre casamiento y procreación (772 d-785 a); con- 
mensalías (842 b, c, d, e), complemento de (780 d-731); leyes 
agrícolas (843-850), por que regirse los agrónomos (762 b-763 
a, b, c)* 

Todas estas leyes y reglamentos están razonados para "griegos”; 
y alguna ley, cual la de linderos (opta, 842 c-843), declarada ley 
primera, va precedida de una exhortación, después de recordar que 
Júpiter es el protector de linderos: "Que nadie mueva los linde¬ 
ros . . . ”, —así, con palabras imperativas* En el razonamiento moti¬ 
vado de la ley sobre amores hace notar el Ateniense al cretense y 
al espartano que "una pequeña palabra es capaz de apagar ese 
incendio de placeres contranaturales” (838 b); un cierto maravilloso 
poder es el de la fama (^g^, voz pública), cuando nadie se atreve 
ni a respirar contra la ley (838 c, d). El poder de la palabra (Atíyos, 
p?>a) de ciertas palabras, sobre el griego. 

(Con 850 termina el libro VIII). 

Tipo de tratamiento (C*2, 3), (A.2, 3), (B,5). 

2.60) "Es una vergüenza” -—mejor: es feo (a&rxpov) poner 
leyes sobre lo que vamos a hacer—, dice el Ateniense (853 b; comien- 
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20 del libro IX) t Va el Legislador a legislar para los legisladores 
futuros en especial proponer a Cridas— sobre leyes penales; ante 
todo las pertinentes a los crímenes mayores, —que castigos (n W ta) 
adecuados a transgresiones menores en agricultura quedaron va indi¬ 
cados (842 e-843; 847)- 

Aquí se señalan jueces legales de transgresiones legales mayores 
y ni áximas. L eyes- j ueces- amen azas-cas ti go s, 

'De dos cosas Je es lícito al legislador servirse: de persuasión 
y ^ fuerza' 1 (722 b). Y de un tercer medio: ''premios” (722 e- 

Frente a fuerza bruta, a necesidad (ámy#o;) —sin mezcla de 
persuasión razonada y motivada (á*pd™ pía) que el Legislador 
(ateniense, griego ejemplar) no puede recomendar y menos imponer 
a legisladores (griegos) respecto de criminales (griegos)—, el Legis¬ 
lé 01 con un poco de vergüenza, por lo feo del caso, introducirá 
violencia legalizada”, —según ley expresa, con proemio justificativo 
y persuasivo, con jueces y procedimientos legales, justos (S¿W), 
amenazas definidas de empleo no de "fuerza bruta” o "violencia 
pura > sino de castigos definidos según ley, y por ley, impuestos 
según razones-y-motivos. 

La ley penal (o criminal) "define" todo: jueces-crímenes-ame¬ 
nazas-castigos. "Castigo” {rispia, pena calculada, cual predo justo 
a pagar, n¡xr¡), la dosis justa, la mezcla justa, de violencia-y-persuasión. 
Aun así, tal mezcla es algo, sentido, cual feo por el Ateniense* —y 
se excusa por ello ante griegos. 

Sin este sentimiento doble: "vergüenza por lo feo", la legis¬ 
lación penal o criminal de la Ciudad no adquiere —ni adquirió 
ante los tres griegos dialogantes— su propio sentido: el griego. Tal 
sentimiento da el "tono” general, y sostenido, 

a) El Ateniense, empleando el tercer medio, propuesto por 
el mismo, a disposición de legislador; redactar "proemio" adaptado 
a cada ley, comienza diciendo al criminal potencial máximo: al 
tentado, en trance de cometer "sacrilegio"; ¡Admirable!: "No es un 
mal ni humano ni divino el que te esta empujando a* . „; es pecado 
original, no expiado por sus autores» . .; tal es tu aguijón; de el has 
de defenderte con todas tus fuerzas. Te doy el remedio: ritos de 
purificación, súplicas a los dioses. , . trato habitual con los llamados 
varones buenos; oye hablar y háblate de lo bello y de lo justo. . 
huye de los malos Tal vez haciendo esto se aplaque esta tu enfer¬ 
medad; pero si no, teniendo por mejor y más bella a la muerte, apár¬ 
tate de la vida" (854 a, b* c). 
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'Si cantándole tales proemios al tentado de tales obras impías 
obedece, calle Ja ley; mas al desobediente, cantemos más fuerte 
estotro proemio”: "A quien se lo atrapare robando en sagrado, sí es 
esclavo o extranjero, se le grabará en rostro y manos su calamidad; 
si es ciudadano, se lo dará por incurable, ya que la educación reci¬ 
bida desde la niñez no ha bastado para apartarlo de tales máximas 
maldades*./' (854 d, e-S56 a)* 

Adviértase el "timbre” de tal proemio; en él resuenan, a ía 
una, prehistoria religioso-moral-anímica (pecado original, Trakcuwv 
aSiKTjfJbárwvt cual aguijón del alma de la progenie), en tono de bené¬ 
volas advertencias y aun excusa posible; tono medicinal: enfermedad, 
ai rabie, incurable por educación, —la dada a "griego”: la mejor. 

Los castigos los define la ley, y la ley define quiénes serán 
jueces de cada clase de crimen; y la ley define Jos procedimientos: 
citación, declaraciones, acusación, defensa, voto, rectificación, firme, 
depósito del documento en el altar de Vesta. 

"Así se pondrá su final (rtAos) a tales procesos judiciales” 
(85ó a). 

b) Crímenes contra la polkeía, y su castigo (85 ó b, c, d, e). 
"Quien someta cual esclavas las leyes bajo el poder de hombres 
hace que la Ciudad obedezca a prostitutas; y haciendo todo eso vio¬ 
lentamente, y despertando la sedición va ya contra la ley, a éste se 
lo debe tener por el, de entre todos, mayor enemigo de la Ciudad 
íntegra”. Sigue enumeración de clases de cómplices, por omisión; 
los castigos, proceso de aplicación ♦,. 

c) Tercera ley. Traición y robo (85ó e-857 a, b). El Ate¬ 
niense interrumpe ía enumeración ordenada de estos crímenes-pro- 
ceso-castigo según ley ajustada a ellos, recordando a los legisladores, 
y, en especial, a Cünías, el espíritu o pensamiento (Staí'oovfietfa) con 
que se debe legislar: ¿con d de padre o madre amorosos y sapientes, 
o con el de tirano y déspota que ordena, amenaza, escribe las leyes 
en muros, y se va? 

Para determinar tal espíritu hay que fijar, dice, el sentido de 
bello y justo* "Todos convenimos” —habla un griego a otros dos 
griegos, y, mediante éstos, a todos los griegos legislan dos— "en que 
lodo lo justo: hombres, cosas y acciones —es bello”. "Convenimos 
en esto nosotros tres; no así los más para los cuales lo bello y lo 
justo, proclaman, están desacordadamente desgarrados” (859 d- 
860 a, b, c, d). 

"Pero veamos”, dice el Ateniense, "si nosotros, Climas, estamos 
acordes acerca de esto mismo”* 
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E\ acorde {txvfjtr^Mvía,) o desacorde al que se refiere el Ateniense 
es éste: haber afirmado (731 c-V) que el injusto es malo, pero 
que el malo lo es involuntariamente. Luego el injusto es involun¬ 
tariamente injusto. “Habrá, pues, que distinguir (definir aparte, St- 
opith) injusticias voluntarias de involuntarias; y por las faltas e 
injusticias voluntarias poner castigos mayores; menores, por las 
menores; o a todas por igual, ya que, en modo alguno hay injus¬ 
ticias voluntarias". 

Que el injusto es involuntariamente injusto anula la distinción 
entre injusticias y, por tanto, el fundamento para castigos. Y sobra 
todo lo anterior, —leyes penales. 

El Ateniense propone cual solución: 

1) Separar daño de injusticia, y beneficio (á^eAaa) 

de justicia, por una parte; por otra, que el legislador haya de mirar 

-en eso de beneficio o daño hecho por alguien a otro en algo— 
si lo ha hecho por costumbre y de manera justa; mas, en cuanto a 
injusticia y daño, que las leyes lo truequen, en lo posible, en in¬ 
demne. * . remediando (sanando, írytés) ellas muerte y heridas... 
con compensaciones entre agentes y pacientes que los lleven de 
distanciados a amigos. Es lo que se ha de hacer (tto^téov), lo que 
se debe intentar (tripartov) - 

2) Primero, pues, compensar el daño; después, respecto de 
lo de injusto —grande o pequeño—, la ley por medio de enseñanza 
y de coacción hará que no repita o no se atreva nadie a hacerlo 
voluntariamente o Jo haga muchísimas veces menos. Empero, la obra 
de las leyes más bellas será la de hacer —con obras o palabras, 
con placeres o penas, con honras o deshonras, con castigos en dinero 
o con dones, y de cualquier otra manera-— que se odie la injusticia 
y se ame —-o al menos no se odie— a la justicia. 

3) Pero en todo esto de daños y ganancias injustas hay que 

mirarlo como enfermedades del alma (ós oícróy voctüjv), 

cuantas de ellas son curables, cuántas incurables. Así pues, como el 
Ateniense desvinculó daños de injusticia, quedan ahora vinculados 
daños e injusticias con enfermedad, curable o incurable del alma. 

El injusto lo es por enfermedad del alma, proveniente de afec¬ 
ciones naturales de ella: iracundia, placer que “sin violencia, mas 
con engañifas, persuade lo que uno desea", —e ignorancia. Todo 
ello enfermedades del alma. El injusto lo es por “enfermedad", 
que no es algo voluntario. Sabiendo que tales son las causas, y que 
de ellas la principal es ía ignorancia, el legislador castigará, no 
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según lo injusto, sino según io curable o incurable ( fivtClTítw) y —lo 
incurable está de suyo condenado a morir; así que no puede imponerle 
otra cosa sino pena de muerte (Só2 e*Só3 a). No lo juzga de 
injusto, no lo condena por injusto, se lo juzga de Incurable (de 
alma), y se lo condena a muerte por incurable. Respecto de lo cura¬ 
ble —de lo llamado injusticias menores, de niños, de viejos—, el 
legislador debe imponer leyes más suaves y llenas de indulgencia 
(8ó3 d). 

Las cuestiones de imputación, calificación y sentencia de "injusto 1 
queda sustituida, o evadida, por las de curable-incu rabie, daño y 
reparación. Esto es lo definitivo, o última instancia. 

Continua, pues, en vigor lo típicamente griego —culto y/o 
académico— de que nadie es malo voluntariamente; lo es por igno¬ 
rancia, que es, en el griego, enfermedad. Saber es lo natural en el 
estado de salud de un griego; su estado de salud anímica. Así que 
se lo puede naturalmente guiar y hacer que obedezca por palabras 
razonables-y-molivadas. SÍ, por caso, es malo no puede ser mali¬ 
cioso, —voluntariamente malo. El Legislador lo dice a los legisla¬ 
dores, a Clinias en especial, quien responde: "Lo que dices es vero- 
símil, razonable" (escora Aéyets) 5 es > pues, absolutamente así 
(ttciw fiev miv); es, pues, razonable , 

Después de esta "teoría” —o contexto bien tejido de razona¬ 
mientos (dialogados) sobre un tema, tipo (C.4)—, dice el Ate¬ 
niense: "Volvamos al punto de que partimos, y terminemos lo de 
imposición de leyes” (Só4 e, d). 

d) En este "tono” están redactadas las leyes sobre: 

d.l) Crimen por locura contra la politeía vigente (8ó4 d, e); 
muertes violentas involuntarias (8Ó5-866 a); nótese como ejemplo de 
tratamiento (C. 1) la enumeración de casos, coherentes, mas no conec¬ 
tados por razones-y-motívos, ni por una teoría-trama. La frase "pero 
si...” (¿av Se) se repite (desde 865 a hasta Sóó d) doce veces; 
el tono médico-legal hace acto de presencia o audiencia en "purifi¬ 
cación” (Kafiappós) "quede (sea) puro según ley” (KaOapos 
Kara vófiov) (cinco veces), d.2) Asesinatos en acceso de Ira (866 d, 
e-867 a, b, c) impremeditados; premeditados (SÓ7 c; d, e-8ó8 a); 
asesinatos de parientes, esclavos (8Ó8-8Ó9), en relación con "puri¬ 
ficación” (nueve veces). 

Tras de la exposición, casi simple enumeración, sin entramarla 
con razones motivadas, dice el Ateniense: "Díctase por escrito la 
ley siguiente: Quien con premeditación y con sus propias manos 
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matare a. t 
(871-872). 


, siguen los castigos y el ceremonial de aplicar la ley 


i M i , 9 men ™ tare S ue uno tiene más propio que todo 
o llamado mas querido’. . digo: quien ese matare a sí mismo. . . 
siguen ios castigos y ritos de purificación (873 c, d). 


y 


d.3) Casos de animal matador, de matador desconocido de 
matador no criminal (873 e-874 a, b, c, d). 


d.4) Actos de violencia mutua. Heridas. "No haría falta 
ninguna ley penal sobre esto si gobernara Ciencia, porque no hay 
ey m ordenanza que sea más poderosa que ella; el Entendimiento 
ia e se, gobernante de todo, si es verdadero y libre, como io es. 
en realidad, por naturaleza. Como esto no pasa en ninguna parte 
y ce ningún modo, fuera de pocas veces, hay que elegir ordenanzas 
y ey, que, por cierto, ven y miran lo más frecuente, pero son inca¬ 
paces de hacerlo respecto de todo”. Hay, pues, que encomendar algu¬ 
nos casos a los tribunales; otros, encomendarlos al legislador mismo 
Reglas para los tribunales (874 d, e-876), según las clases de 
heridas (876 e-879 a, b). Los maltratos a viejos y a parientes reciben 
especial consideración: tienen promedio ajustado a lev fC l'l f87ó 
b-882, aquí termina el libro IX). 


Tras el proemio viene la ley general respecto de todos ios actos 
c vio encía. Que nadie, . . ; l) Referente a delitos contra pro- 
piedad privada y pública; 2) Ofensas contra cultos privados y sepul- 

“. 04 L?Í La . s cont , ra P arientes ; 4) Extorsiones y robos a autoridades; 
5) Violencias a los derechos civiles de los ciudadanos. 


^ ara todos estos casos hay que dar una ley común”, “Respecto 
del robo sacrilego ya se dijo qué pena imponer. Mas respecto de 
as ofensas de palabra (Aoyw) y obra contra los dioses, antes de 
decir que pena imponerles, preceda una exhortación. Y sea ésta- 
... (884 a-885 a, b). 


Antes de hacer tal exhortación, el Ateniense explica cómo debe 
ser y hacerse, sobre todo respecto de la materia a tratar: "ofensas 
de palabra contra los dioses. Las ofensas contra ellos son tres 
afirmaciones: que no existen; que, si existen, no se ocupan de ios 
I )™, atl ? s; T ,ÍI u . e t son {áales de sobornar con sacrificios y plegarias 
(i 5 a), ti Ateniense va a refutar con una "teoría” entera que abarca 
naturaleza del alma, del movimiento, primer motor del universo 
su alma automotora, su causalidad universal, su divinidad; todo ello 
pruebas de que hay dioses, y, por tanto, refutación de la primera 
órense verba! contra ellos: r tjue no existen**. 
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Prueba, de la segunda parte; "que son providentes 5 \ y refuta¬ 
ción consiguiente de la segunda ofensa verbal. * 'Prueba de que no 
son sobornables”, contra la tercera ofensa verbal. Por donde se ve 
la amplitud, o universalidad, de la teoría que el Ateniense emplea 
para que la exhortación afecte a un oyente racional, obediente —casi 
sin más, siempre, en principio, sin violencia, penas, castigos— a pala¬ 
bras resonantes a razonamientos y motivos. 

El carácter general de exhortación y proemio ocupan desde 
88ó hasta S88 a. La exhortación para el asunto indicado comprende 
todo el SSS. 

La teoría, realmente universal —por abarcar, alma, dios— está 
expuesta, razonadamente de 888 d hasta 907 a, donde el Ateniense 
afirma haber dado de Jas tres afirmaciones propuestas ''demostra¬ 
ciones suficientes'’ que justifican el proemio (907 a-d). 

Sigue la ley que fija clases de delitos y penas y en especial 
una ley referente a santuarios privados (907 d, e-910; aquí termina 
el libro X). 

Sigamos, pues, paso a paso ai Ateniense. 

a) Proemio-exhortación. Dada la magnitud del tema que hay 
que preferir longitud a brevedad —"que nadie nos apremia, como sé 
dice"—, y tratar de dar, de una u otra manera, fuerza "persuasiva 5 ’ 
a los razonamientos; que, ciertamente, son molestos y odiosos quienes 
nos fuerzan a hacer, ahora, tales razonamientos, que hemos, no 
obstante, de hacer con mansas palabras de reprensión y enseñanza 
(887 b-888 a). 

"¡Hijo!, eres joven... 5 ' (SSS b, c, d) + 

b) Teoría general, —distribuida desde aquí hasta 907 b. 
Modelo (C.4), y el mejor y más largo ejemplo de tal modelo o 
paradigma de tratamiento. ÉJ Ateniense expone y distribuye los 
puntos siguientes: 

b.l) "Según algunos”, todas las cosas que han sido, son y 
serán lo son o por Naturaleza, unas; por Arte, otras; por Suerte, 
otras. Aceptémoslo por de pronto, dice ei Ateniense, esto y lo demás 
que, a este propósito dicen. 

b.2) Las cosas más grandiosas y bellas son obras de Naturaleza 
y Suerte; las más pequeñas, de Arte, —las que se llaman "artificiales” 

(re^vt/ía). 

b.3) Fuego, Agua, Tierra, Aire son obras de Naturaleza y 
Suerte, —no de Arte. Para la formación de sol, tierra, luna, astros, 
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interviene necesariamente, en sus mezclas de tendencias, afinidades, 
contrariedades, Azar; de esta y Ja misma manera vienen al ser el 
Cielo entero* . . animales, plantas. Todo ello por obra de Natu¬ 
raleza y Suerte, —no de Inteligencia* ni de dios alguno. 

Arte nació tercero y último, obra de Naturaleza y Azar, mortal 
por ser obra de mortales, algo así cual juego y juguetes (n-aL&d? 
rtvás) y con no grao cosa de Verdad, sino cual eídolos, congéneres 
de juguetes, -—tales, los engendros de pintura, música. . . Las únicas 
artes que producen algo serio, cual medicina, agricultura y gimnástica 
lo hacen por tomar sus poderes de Naturaleza, 

En manto a política; una pequeña parte de ella saca su virtud 
de Naturaleza; Jo más, tómalo de Arte. "Así que la legislación entera 
no es obra de Naturaleza, sino de Arte, coyas ex-posiciones (feWs) 
no son verdaderas”, -—cual no lo son las im posiciones (tfeWs) de 
leyes ( vopo - $é era $ ) * 

'Dicen ellos —-continúa hablando en su nombre el Ateniense— 
que eso de que haya dioses es obra de Arte, no de Naturaleza, sino 
de ciertas leyes, dioses diversos en diversas partes, según Jo que los 
legisladores hayan convenido cada uno de por sí”. Lo mismo respecto 
de justo —sus cambios, duración de lo tenido por tal— procede de 
Arte y Leyes, y no de Naturaleza, Esto es, amigos lo que varones 
"sabios”, prosistas o poetas, dicen a los jóvenes: que lo más justo 
es lo que el victorioso a la fuerza impone* , ,; que no existen dioses 
tales cuales la ley manda se los conciba; de ahí nacen sediciones 
(S89 b, c, d, e-890 a, b). 

En que es doctrina perjudicial convienen Climas y Meguilo. 

El Ateniense les propone salir a la búsqueda de la causa pri¬ 
mera de Jos errores acerca de Jos dioses, que es el errar acerca de 
la naturaleza del alma. 

Proposición a demostrar: que Alma es, en cuanto ente, anterior 
en existencia {irpÚTepov oy) al cuerpo (893 a)* 

Pasos ordenados: 

b.ll) Clases de movimiento. Hay cosas que se mue¬ 

ven; otras, que están en reposo; las dos están cada una en un cierto 
lugar* Aquéllas, en muchos; estotras, en uno, mal en sede (Ifyja). 
(l f clase) * Las hay que reposan fijas en el medio (centro) y rue~ 
dan las periferias de sus círculos grandes y pequeños concéntricos; tal 
movimiento relaciona! guia (tt^ bayosa) según razón' \¿yov) 
y a Ja vez, al círculo máximo y al mínimo; y tal movimiento se 
distribuye entre ios pequeños y los mayores, haciéndose menor y 
mayor según "menta” (j <ara Á¿yov: según número). Movimiento, 
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fuente de todas esas maravillas de aceleraciones y lentitudes adap¬ 
tadas —parecería imposible esperarlo— a círculos grandes y peque¬ 
ños* + , (2* dase o eidos de movimiento); cosa circular que se 

deslice sin rodar, centro inmóvil; cosa circular que se desliza y 
rueda. Entre ellas son ya posibles choques, roturas, compenetracio¬ 
nes..*; 3^) crecimiento, por asimilación; 4*) desmedro, por des¬ 
asimilación, mientras permanezca, en ambos casos, su constitución 
establecida; si no, en ambos perecen; 5 9 ) engendramiento; movi¬ 
miento en tres fases: a) inicial (á^/)í b) media (pLzráftavw ), y 
tercera que es final cuando el movimiento, llegado a ella, proporciona 
a los sentientes sensación; así es como moviéndose y atravesando 
estas fases todo se '"engendra”, y será realmente ente 6v) 

cuando permanezca en la final; ó ? ) mas si pasa a otro estado perece 
enteramente; 7*) movimiento capaz de mover otra cosa, mas impo¬ 
tente de moverse a sí mismo; 8 ? movimiento capaz de moverse a 
sí mismo y a otras cosas, sea por cemimiento o discernimiento.*.; 
9 ? ) movimiento que mueve continuamente a otra cosa y que se 
cambia él bajo la acción de otra; 10^) movimiento que se mueve 
a sí mismo, armonizándose con toda clase de acciones y pasiones, 
llamado, en realidad (ovtüis) "cambio” y H "movimiento 11 de todos 
los entes. 

De los diez, el más poderoso y eficaz es el décimo: el movi¬ 
miento que se mueve a sí mismo; los demás son inferiores. "Es 
miles de miles de veces necesario afirmarlo” (8^4 a, d). 

b.12) Principios, a) Si una cosa mueve a otra, ésta a otra, 
estotra a otra, y así continuamente (dd) es imposible el que haya 
de entre ellas una primera cambiadora (Cl. 1.3)* b) Mas si hay una 
que, moviéndose a sí misma, cambia a otra, ésta a otra y se engendre 
así el movimiento en miles de miles y miles, ella será el principio- 
y arranque (dpx?}) de todo movimiento, y, sí, por acaso, "toda gene¬ 
ración se detuviera en todas partes” (ó^oé) —como la mayoría de 
esos "sabios” se atreve a decir— del movimiento que se mueve a 
sí mismo, y no de otro alguno cual de anterior, les vendría el impulso 
para cambiar, pues no habría alguno anterior a él. 

El principio, propiamente tai, de movimiento ha de ser p rimero- 
y-primario; en el de clase (a) hay un primero, mas tal primero no 
es primario; es como los demás; cada uno de ellos mueve a otro; 
es primero (anterior, ^pocrO^v', simplemente "está antes") que el 
siguiente* En el de dase (b), el primero es primario, porque el 
moverse a sí mismo es tener en sí mismo principio-fin: ser su prin¬ 
cipio-fin y su fin principio, cual el círculo. Caso ejemplar de iden- 
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iidad activa intrínseca; por ser primario puede ser primero, y desatar 
una cadenas de segundos, terceros. . . movidos, sin transmitirles lo 
de ser 'primario". (893 a, b, c, d). 

d. 1 3) Definición de Alma. 

El Ateniense se detiene — gpos A tos”. "¡Tente, por Júpi¬ 

ter! para preparar un contexto adecuado a definición, en general. 
El Ateniense —por griego culto y/o por académico— recuerda, a 
Clinias en especial, un contexto de conceptos respecto de cada ente. 
Son tres: a) esencia (oWo, lo que es o tiene una cosa en "propiedad 
privada inalienable"); b) la definición de esencia ( T ¿v Xóyov 
«Vías; decir en palabras apropiadas lo que ella es, hablar según 
propiedad de lo de ella de modo que tales palabras sean "propiedad 
verbal de la esencia); c) y el nombre. Y dos cuestiones acerca de 
todo ente ( 7 r£pt ro lv a irav) : dado su nombre, exigir la definición; 
dada la definición, preguntar por el nombre. En rigor, lo que se hace 
es hablar del mismo ente de ambas maneras. 

Definición de Alma: "ente que tiene por esencia lo de mo¬ 
verse a sí mismo”; a él aplicamos todos el nombre de "Alma”. 

Secuelas: 

1) El alma es el más antiguo-y-venerable de todos los entes. 
(Más antiguo, por primero; mas venerable por primario, ya que es 
principio primero-y-primario de movimiento) (CL T.3), 

2) Pero movimiento que se engendre en otro, de manera que 
no le proporcione moverse él a sí mismo, es secundario y lo es en 
cuantos quiera uno contar de los que sean tales, por ser ta] movi¬ 
miento propio de un cuerpo, realmente, in-animado. 

3) Luego alma gobierna; cuerpo es lo, por naturaleza, go¬ 
bernado. 

4) Mas caracteres, costumbres, voliciones, razonamientos, opi¬ 
niones verdaderas, preocupaciones, recuerdos —todo ello propiedad 
de Alma— es anterior y más venerable que longitud, latitud, pro¬ 
fundidad y fuerza de Cuerpo, pues lo es alma respecto de cuerpo. 

5) Luego necesariamente, alma es causa de lo bueno, malo, 
bello y feo, justo e injusto y de todos los contrarios, ya que es ella 
causa de todo. 

ó) Luego, necesariamente, Alma administra (cual casa propia 
Sc-oúíeiV) el Cielo, ya que administra interiormente (St ¿v-otKovcrav) 
y de tocias las maneras todo lo movido (895 e-89ó a 3 b, c, d). 
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Cuestiones: 

1?) Alma, ¿es una o muchas? (896 e-89S a, b). 

Responderé ”en favor vuestro" (aWp ír<f>m ) : al menos son dos. 
Una la bien hechora; otra, la capaz de lo contrario. Alma dirige (ayei) 
por cierto, con los movimientos propios de ella misma —cuyos nom¬ 
bres son querer, considerar. . *, estar gozosa-apenada, audaz-teme- 
rosa... — todo lo que hay en Cielo, Tierra y Mar. O bien, sus 
movimientos primarios y eficaces (irpwT-ovpyQÍ ), recibidos en los 
cuerpos, dirigen los secundarios de ellos en todo: en crecer, desme¬ 
drar, perecer. . y lo que a esto signe: calor, frío, blanco-negro. . .; 
ele todo lo cual se sirve Alma. Al recibir y aceptar (wp^-Xa^ovo-a) 
continuamente Entendimiento (roí?), el divino, está siendo correc¬ 
tamente dios, por lo cual dirige cual si fueran niños (tfat5~dyuy€i) 
todas las cosas hacia rectitud y bienaventuranza; mas, con so ciad a con 
insensatez, produce en ellas todo lo contrario. 

2Q ¿Qué alma dirige la marcha íntegra de Cielo y de todo 
lo que en él hay? 

Premisas: 

1) Alma es motor universal que dirige e impulsa (ayet) todo 
con movimiento circular (irqorayoumi,). 

2) Ademas: alma que retenga Entendimiento, el divino, ha 
de mover según el tipo del movimiento de tal Entendimiento. 

3) Se mueven según identidad: "según lo mutuo y de la misma 
manera y en lo mismo y acerca de lo mismo y respecto de lo mismo 
según una cue nta-y-razón (rftva Xóyov) y según un orden ambos: 
Entendimiento y movimiento que se verifique en un lugar, aseme¬ 
jable a las traslaciones de esfera torneada (898 b); ambos movi¬ 
mientos son congéneres. Mas el movimiento que ni sea nunca de 
igual manera ni según lo mismo ni, . . ni. . . ni. . . sería congénere 
con insensatez" (Reléase B.6). 

Luego el alma (inteligente) que dirige e impele, ciertamente 
todo, y en especial esta revolución de Cielo, cuidándose de ella y 
decorándola, "¿es el alma o la óptima —o la contraria?", —dice el 
Ateniense. 

No fuera pío afirmar que lo haga sino Alma que posea toda 
virtud, sea una alma o muchas, --dice Clinias 

3 >) Si Alma dirige e impele "todo", ¿dirige e impele "cada 
cosa en particular; Sol, Luna y los demás astros ? 

Sí; y por ser el Alma dios, hace sean dioses Sol, Luna, Astro, 
— tanto que alma se interiorice (^v-overav) en ellos, como que los 
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impela mediante otro cuerpo, o ella sola lo haga por ciertos poderes 
extraordinarios por lo admirables. 

Luego todo está lleno de dioses. 

Luego quien se niegue a admitir que hay dioses ha de refutar 
nuestra tesis "que Alma es originad ora primera y primaria de todo” 
(899). Queda demostrada la primera tesis. 

Segunda tesis* contra la segunda ofensa: "los dioses no tienen 
providencia para con los humanos” (899 d* e-905 a, b* c* d). El 
Ateniense hace preceder la demostración de una exhortación: " \ Op¬ 
timo í; puesto que admites haber dioses, tal vez sea un cierto paren¬ 
tesco divino el que te esté llevando a creer que los hay como hacia 
lo de naturaleza común {^rpus ro fjvfMpvrov)> mas. . .Sigue la 
demostración, basada en las virtudes de los dioses, en su carencia de 
vicios (pereza, indolencia...). Todo: hombres* animales* lo mismo 
que el cielo íntegro son "posesiones” suyas; su excelencia en arte¬ 
sanía. Mas* para acabar de persuadir de esto al "joven”* parécense* 
dice el Ateniense, haga falta añadir cual encantamiento ciertos mitos. 

Tercera tesis ♦ Los dioses son insobornables (905 e-907 a). 
"Con esto quedan demostradas las tres tesis propuestas”* dice el 
Ateniense. A continuación de tal "proemio” sea ésta la ley contra 
los desobedientes (907 d, e-910). "57 alguien falta a la piedad de 
palabra o de obra. . . quien se entere lo denunciará a las autori¬ 
dades,..; si una de ellas* en oyéndolo, no hace nada, quede ella 
sometida a...; si se le comprueba negligencia, castigúesela..,”. 
"Nadie posea santuarios en su casa...”. Aquí con 910 termina el 
libro X, y con él las leyes referentes a delitos contra los dioses, y 
las correspondientes leyes. 

Siguen (913-940, libro XI), según el Ateniense, las leyes con¬ 
cernientes a los tratos (mpfiok atW) entre hombres, que están nece¬ 
sitadas de orden-y-ordenanza (tü¿£wí) debidos. Se trata de algo 
"sencido” (¿ttAow) : "Nadie toque nada de lo mío ni se lleve ni 
aun lo mínimo si no ha conseguido de una manera o modo mi con¬ 
sentimiento; según esto mismo obraré yo* si soy sensato* respecto 
de Jos demás”. 

Prestigio, bien griego —por culto y/o académico— de la iden¬ 
tidad y de la fuerza de la negación reforzada* — ¡ir¡r^ ¡xrjBL 

. . Siguen ordenanzas y leyes sobre: 1) tesoros y 
depósitos (913-914) reforzando la argumentación con dos refranes: 
"no mover lo inmoble" (^ kivúv rd áKÍvqra')] "lo que no depositaste, 
no te lo lleves” (a pq Karidov, 7} cWAfl); 2) bienes vivientes: escia- 
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vos, libretos y animales (914 e-915 d); 3) compra, venta, entrega, 
rescisión (915 d, e-91ó a, b, c, d); 4) ley sobre fraudes, precedida 
de proemio: ''Todo hombre ha de convencerse de que fraude es 
del mismo género que mentir y engañar, . .” (91 ó d, e-917, 918 a); 
5) comercio al por menor (Kair^Xeía, buhonería); "primero daremos 
un consejo y un razonamiento, después impondremos la ley” (918- 
920 a, b, c, d); "es un bienhecho quien a la riqueza (ovaría) en 
toda clase de bienes (xpyfaara) que está siendo des-mesura da y des¬ 
igual la hace igual y mesurada". "Aquello es lo que hemos de reme¬ 
diar con ley”, Y el Ateniense repite las palabras prestigiosas para 
griego: bello, me di da-me sur a; reprobando lo que un griego, natu¬ 
ralmente, reprueba: des-mesura, no bello y no de buen ver (eí- 
9? insaciable (a^ArJtn-ojs) * Tras tal preparación radonaby- 
motivada, viene la ley, "deseándole buena suerte”: "Bn esta Ciudad 
de las Magnetos que Dios, rectificándola, la funda de nuevo, nin¬ 
guno de los propietarios de los cinco mil cuarenta hogares no podrá, 
ni de grado ni por fuerza, hacerse comerciante. , . ni ejercer ocupa¬ 
ciones no dignas de hombre libre; la buhonería es de las ocupaciones 
serviles* . .; quien de los libres que la ejerza sea acusado (ypa<¡>c<jOw) 
de vergüenza de la raza”.*. 1- ley); 2*) solamente un extran¬ 
jero residente (fjlrotko^) (el que cambió de "casa”, fizr-otaos, oIkÍ^ 
metcco) podrá ejercer de buhonero; 3°) los guardianes-de-ley han 
de ser guardas de que ni buenos ni malos empeoren por ejercer 
oficios serviles. 6) contratos, su ejecución, violación de plazos, Jueces 
sobre esto (920 el). 7) sobre el género de los artesanos, consagrados 
a Vulcano y a Minerva, con sus artes provéennos de enseres para 
nuestra vida, por salario; no defrauden, por reverencia a los dioses, 
sus progenitores. Conocen los artesanos el valor (¿ÍU: precio-y-valor, 
precio digno) de sus obras; son éstas, por su naturaleza, cosas "a la 
vista y no mentirosas” (erales koX d^i/Sé-?)- Salario se fijará por 
común acuerdo entre artesano y particular. Júpiter Protector y Mi¬ 
nerva, son consocios de nuestra politeía; contra quien, por amor a 
lucro en breve, desatare ios grandes vínculos de tal sociedad, la 
Ley junto con los dioses, venga en socorro de los vínculos de Ciudad. 
Mención especial, aunque, "accesoria”, merecen los artesanos que, 
en la guerra, son artesanos de nuestra salvación: generales y demás 
técnicos en ello. Quede establecida {¡távQw) acerca de éstos, esta ley, 
mezclada de "elogio”: a los salvadores de Ciudad, honores de segundo 
grado. Los de primer y máximo rango dense a quienes sean capaces 
de hacer el debido honor a las leyes de los buenos legisladores 
(920 e-922 a); 8) tutelas de huérfanos. Testamentos. Limitación 
en cuanto a disponibilidad de la propiedad privada. "La propiedad 
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(üijírta) lo es, más que de vosotros —digo yo: el legislador— de la 
raza entera; y aun más, de la Ciudad”, 

En cnanto a la formulación de la ley referente a tutela: entra en 
ella una gran dosis de casuística, coherente con el tema; mas sin 
llegar a conexión ración al-motivada. Desde 923 c hasta 925 a, la 
forma condicional "Sí A, en tal caso B” aparece diez veces. Tipo 
(CA). Estos temas legales ocupan desde 922 a hasta 928 a, b, c, d. 
Y termina el Ateniense advirtiendo: en esta legislación acerca de 
los huérfanos van, de intento, mezcladas exhortaciones y amenazas; 

9) relaciones entre familiares (92S d, e-932 e)< "Las antiguas 
leyes para con los dioses son, para todos, de dos clases: a algunos 
de los dioses, viéndolos, los honramos a sabiendas de ello; a otros 
erigimos a su semejanza estatuas, creyendo que, al adorarlas nos¬ 
otros, aunque sean inanimadas, los otros dioses, los animados, tendrán 
para con nosotros, por ello, benevolencia y gracia. Pues bien: nin¬ 
guno de los que tuvieren en casa, reposando, desvalidos por vejez, 
padre y madre y padres y madres de éstos, piense jamás para sí, 
teniendo tal estatua en su hogar, que haya de haber en casa algo 
más poderoso, si el poseedor le rinde culto correctamente cual se 
le debe”. 

Tras un proemio que abarca desde 930 e hasta 932 a, se esta¬ 
blece la ley: Si alguien. . . acuse* . sL . *; sL . si. * .; s L . .; y 
a cada sí siguen mandato y castigo. 

10) Perjuicios a personas: drogas, maleficios, robos, lesiones; 
locos peligrosos; injurias, burlas (932 e-93ó a, b), 

11) Prohibida la mendicidad (936 b, c)* “En una politeía y 
Polis debidamente (¡xtTpím) establecida, sería cosa de admirar 
llegar a alguien, esclavo o libre, a indigencia absoluta”. Ponga, pues, 
el legislador por ley: "No haya en nuestra Ciudad mendigo alguno”. 

12) Daños causados por esclavo o esclava. Su reparación 
(936 b, c, d, e). 

13) Testigos, testimonios, juramentos y abogados (936 e- 
937, 93S; final del libro XI)* 

14) Grupo de leyes sobre cargos propios de Ciudad, deberes 

de los encargados; castigos por su incumplimiento* Embajadores; mili¬ 
tares, —sus deberes en tiempo de paz y de guerra; examinadores 
(co- recto res, rectificadores, auditores-y- jueces, <d$vvr¡s)\ relaciones 
exteriores de Ciudad (941-953). Todo ello está redactado en palabras 
razonadas (y¿p, o$v . * . )-y-motivadas (t va y €i'£Ka . * . ) (A.2, 3) 

(B.5). 
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Notemos algunos principios: De entre los muchos consejos y 
leyes para militares en campaña (o-T^anSv), "lo más importante es 
que nadie, jamás, esté sin jefe” (ar-á^oiV "En guerra y en paz 
hay que estar mirando continuamente hacia el jefe y vivir siguién¬ 
dolo en todo”; "no hacer nada a solas, de por sí mismo” (<lítov 
té’avTov') ■ "Hay que extirpar la anarquía de toda vida: de la de 
todos los hombres, y aun de las de todas las bestias sometidas a los 
hombres’* (942 a d) * 

Elogio de la vida guerrera. Recompensas y castigos* 

Los examinadores o rectificadores examinan y rectifican la con 
ducta y entuertos aun de los que gobiernan: ‘gobiernan a los gober¬ 
nantes"; para ello han de superarlos en virtud, y ser, al menos algu¬ 
nos de ellos "divinos” (945 b, c). Cómo se los elige. Honras que 
les son debidas* Castigos si faltan (945 e-948 a, b)* 

Jueces, juicios, juramentos a prestar; peligros en esto (948 b- 


949 ). 

Procesos tribunales, sentencia (956 b-958 a, b, c). 

Relaciones exteriores de /a Ciudad; Visitantes 
tallos cual huéspedes (¿¿vos) ■ "Bello aviso es jara las Ciudades 
estimar en alto la buena fama ante las demás - Lo mas correcto y 
mejor en esto es ser en verdad (áÁijfe-) bueno y procurarse asi, y 
no de otra manera, la fama de vida buena (950 c). 

Via i es al exterior de los ciudadanos. Embajadores; observadores, 
con autorización de los guardián es-de-ley. "Sin tales observaciones e 
investigaciones la Ciudad no será permanentemente perfecta , que 
en todas partes, perdidos entre la muchedumbre, hay siempre hom¬ 
bres divinos; no muchos, pero grandemente dignos de tratarse uno 

con ellos” (951 b). 

f Intercaladas, más bien regulaciones que leyes —siempre intru¬ 
siones 1 breves-, sobre garantías (953 e); registros domiciliarios 
(954 a)' posesión de hecho y reclamaciones (954 b, c, o, ej, par c\> 
contendientes (954 e-955 a, b); ocultamiento de lo robado (955 b); 
soborno de autoridades (955 c, d); contribuciones (955 d, e); 
funerales (958 d-959 e); ofrendas a los dioses (955 e-95ó a, b): 
"Las ofrendas a los dioses han de ser co-meuidas ( W e T poJ, cual 
dones de varón co-medido. Pues bien: la tierra y el hogar de casa 
son ya, según todos, santuarios para todos los dioses; asi que nadie, 
una vez más, consagre santuarios a los dioses. En otras ciudades, oro 
v plata tanto en privado como en santuarios, resulta posesión gran¬ 
demente envidiada. Pero el marfil de cuerpo abandonado por 
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alma, no es ofrenda pura. Hierro y bronce son instrumentos de guerra. 
Si uno quiere ofrendar, para ios santuarios comunes, algo de madera, 
que sea de una sola pieza, — y, parecidamente, si de piedra. En 
tejidos, que no pase del trabajo mensual de una mujer. En colores, 
el más adecuado a dioses sería, en lo demás y en tejido, el blanco; 
o o emplear tintes, a no ser cual ornato en cosas de guerra. Empero, 
los dones más divinos son pájaros y pinturas, las que un pintor 
puede terminar en un día. Y Jas demás ofrendas sean imitaciones 
de estas” (956 a, b)]. 


Parte tercera 

Salvación perfecta y sempiterna de lo fundado (960 b-9ó9, 
final dd libro XII y del diálogo). 

"El fin-final de todas las cosas no están, en cada caso, en haber¬ 
las simplemente hecho, adquirido o fundado, sino en haber hallado 
para lo engendrado salvación, perfecta y sempiterna" (960 b). 

Tres salvadoras hay para lo dicho: Laques! s, la primera; Cloto, 
la segunda; Atropos, la tercera, que es la que se asemeja a la tercera 
vuelta de lo tejido, que, por ella, adquiere el no poder ser ya des¬ 
torcido* "Esto es" -—dice el Ateniense— "lo que, a mi parecer, le 
fajta a las leyes: cómo hacer que adquieran lo que les es natural 
(tfara <pv(nv) : no poder ser destorcidas” (9ó0 d). 

Unas advertencias antes de oír sobre este tema final al Ate¬ 
niense: 1-) En un espacio de tees dimensiones un hilo sólo puede 
ser torcido de modo que resulte indestorcible (ajAtrá&rpotpov) haciendo 
un nudo; por sólo tres vueltas no resulta, sin mas, indestorcible; 
al revés, se destuerce de por sí. La áncora, de que va a hablar, sólo 
agarra en el fondo de la tercera dimensión. 2*) La palabra truAAoyoe 
aparece, por primera vez, en esta tercera parte del diálogo. Traduz¬ 
cámosla por "Consejo” (concilium latino). Se trata, como se verá 
por la explicación de.l Ateniense, de un "con (o-év) junto-de-selectos” 
(Aóyerv, KaraX^KTto^ KaráXoyo^ 968 c, d) que, ante todo (ttowtof, 
968 e), van a formar, según un plan de educación bien definido, 
guardianes-de-ley, a quienes encomendar la salvación de las leyes de 
Ciudad. A tal Consejo se lo llama "divino” (Qóiqs rróAAoyos, 969 b), 
casi al final del diálogo. Se lo llama wKnpúcós, "nocturno”, por deber 
reunirse por la noche (vvKTwp Sáv oWvm, 962 c). Lo decías "ahora 
precisamente” (mw££), —adviértele Climas; ahora precisamente que 
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es ya de noche, parece recordarle y recordarse. Lo importante para 
salvar ' perfecta y eternamente” a las leyes de Ja Ciudad que está 
por fundar y debe fundar Clinías es que tal Consejo sea "divino”. 
Él Ateniense va a explicar su constitución y sos funciones "divinas”. 

Condiciones para la salvación perfecta y eterna de Ciudad y 
sus leyes . 

Además de las tres Salvadoras divinas, ha de haber salvadores 
humanos de la Politeia y de las leyes (9óQ e). 

Son dos: 1) El Consejo divino (o nocturno), y 2) Los salva- 
guardadores. Creación del Consejo divino. La hace otro consejo, 
compuesto de los diez guardianes-de-ley más viejos en funciones, 
y de todos los ciudadanos condecorados con las más altas distinciones. 
De adjuntos a ellos, los observadores de lo extranjero, autorizados y 
vueltos a casa "sanos y salvos”; cada miembro principal tomará de 
adjunto un joven. . . Hora de reunión: primera aurora. . . (961 a-c). 

Condiciones y funciones del Consejo 

Primera . Hacer una lista (jctirá-Aoyo's) de seleccionados de 
entre los aptos por edad, capacidades de aprendizaje, costumbres y 
hábitos morales para guardianes, —"para haber de ser, realmente 
(omús), guardián es-de-ley es” (966 b). O como se dice aquí (casi 
al final del diálogo, 968 d): "para que eso de guardia’" (g>^W?}) 
les sea como naturaleza (pwLs), —o estén formados "para la natu¬ 
raleza de guardia”. 

Segunda. Determinar qué han de aprender, —con aprendizaje 
científico, por ser ciencia lo a aprender "mate¬ 
máticas”). o¿. 

Tercera. Determinar qué (ciencias) y durante cuánto tiempo; 

hasta que "dentro del alma de cada uno de los aprendices haya 
nacido la ciencia de lo aprendido” (mtrr^ fiaron, o lo apren¬ 

dido tenga, en el alma el estado de "ciencia”). 

Para que sea “áncora” de la Ciudad, tal consejo: a) ha de 
poseer, la Virtud en su totalidad {nwjav aoer?ji> 9ó2 d); b) ha de 
estar constantemente mirando a un solo fin, y disparar todo hacia 
él, cual si fueran balas. Tal fin-final único es precisamente la Virtud 
total. wj 

El legislador de legisladores repite aquí (en 9ó2 d, e) lo mismo 
que dijo aí principio del diálogo (en 625 d-630 d). Aquí, en cuatro 
párrafos (962 d, e-9¿>3 a, b), siete veces lo ele "mirar hada Unidad” 
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(/?A.é7iw 7T pos ev, eis, efe f>). Mirar hada unidad, tomarla mal meta 
(<rTo X áfctv> entonos), disparar hada ella (l^Urai) todo, cual si fueran 
balas (™ 7T dvra oloy ftéXyf ); allí, en una de las primeras frases (625 e). 
Reléase la estadística en (B.2). c) Ha de mirar los cuatro eídoses 
de virtud —valentía, sapiencia,,, cual si en realidad (ovtoís) no 
fueran muchas cosas, sino una solamente: " Virtud”. 

Educación especial de los Guardi artes-de-Ley; por su función 
de futuros "Sal valuar dado res”, —o "salvaguardia” de ellas. Todo 
lo que aprendan: a) ha de llegarles al alma y hacérseles "natural”; 
b) "y todo en saberlo con ciencia”. 

b.l) Así, no basta con saber que "Virtud es una", a pesar 
de llamarse así cuatro, sino probarlo por un principio supremo: "La 
consideración y visión más exactas de todo, el método más sabio 
es 5 en realidad, para todo hombre, el ser capaz de, a través de lo 
múltiple y desemejante, mirar hada una idea” (965 c). A esto llama 
el Ateniense dar una mirada sinóptica: "ser capaz” —-el supremo 
artesano-y-gu ardían de mirar hacía lo múltiple, mas sentirse acu¬ 

ciado a^ conocer lo Uno; y, en conociéndolo, coordinar en una mirada 
de conjunto (cru^o p&vra) todo hacia Aquello” ( 9 Ó 5 b, c). 

De ello se seguirá "científicamente” reducir multitud de Vir¬ 
tudes a Virtud; co-verlas y ver-La. 

b.2) El salvaguardado! de Politeía y de Leyes ha de conocer, 
respecto de los dioses —de su existencia, providencia. . .— no sólo 
las pruebas que son capaces de conocer la mayoría de Jos ciudadanos, 
sino "tomarse todo trabajo” en adquirir toda clase de certeza acerca 
de lo concerniente a los dioses. "Jamás escoger por salvaguardado! 
que no sea divino y gran trabajador en esto”. El Ateniense ha llamado 
divino al conse jo; aquí llama divino r al Salvaguardador, for¬ 
mado "científicamente” en teología. 

A las dos pruebas que conducen a la creencia en dioses —preemi¬ 
nencia en naturaleza y tiempo del alma sobre todo lo engendrado, 

} T Entendimiento cual guía de los entes, por tanto de ios astros— 
ha de saber darles el salvaguardados carácter "científico”, comen¬ 
zando por saber las ciencias necesarias" para ello; y, contemplando 
a la vez la comunidad de ellas con la Música, servirse de ellas para 
coarmonizar con ellas costumbres y leyes. 

Tal es el plan "general” de educación científica que debe el 
Consejo divino seguir para la formación de ios verdaderos salva- 
guardadores de Ciudad, de su Politeía y Leyes. 
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''No es fácil", advierte el Ateniense, el que lleguemos nosotros 
a hallar determinadamente qué ciencias sean "las necesarias” para 
ello: para salvaguardia perfecta y eterna de Polis, Politeía y Leyes 
por "salvaguardadnos", formados según ellas; y "no es fácil”, si 
otro lo ha hallado, el hacernos discípulos-aprendices de él. 

No sería, por cierto, correcto decir —añade— respecto de todo 
lo anteriormente dicho que se dé por no dicho {awó-pprjra ^; pero 
no sería correcto decir de ello que "no es un previo a lo dicho” 
(¿ Trpó-pprjTa) , porque, dicho así, cual previo, no aclare nada de lo 
dicho. 

"Si las cosas son así”, dice Climas, "¿qué se debe hacer? < 

"Parecería amigos” —responde el Ateniense— que lo dicho 
queda en nuestras manos, y a la mitad. Y si queremos correr tal 
peligro respecto de la politeía íntegra, echando tres dados, como 
dicen, "a tres veces seis, hagámoslo”, que yo correré con vosotros 

el peligro de explicar e interpretar lo que me ha parecido respecto 

de tal educación y crianza: la ahora, una vez más, puesta a discusión 
en los razonamientos. Peligro que sería ni pequeño ni comparable 
con cualquier otro. * . 

Si se constituye tal "Consejo divino" y se le entrega la Ciu¬ 
dad. , .; y si elegimos rigurosamente varones, los educamos de manera 
conveniente, y educados, hacemos que habiten en la acrópolis del 
país, terminarán siendo guardianes perfectos en cuanto a podernos 
salvar. 

Meguilo dice a Clinías: "amigo Climas, por todo lo que se 

nos acaba de decir, o hemos de abandonar eso de fundar la Ciudad 

o no hemos de soltar a este Extranjero, sino con súplicas y toda 
clase de artimañas hacerlo partícipe en la fundación de la Ciudad”. 

"Verdaderísimamente lo dices”, añade Clinias, y yo lo haré así: 
tú, colabora. 

"Colaboraré”, dice Meguilo. 


Con estas palabras se da por terminado el diálogo. 

El Extranjero Ateniense sabe, él, con qué y cómo completar lo 
que falta, —explicarlo por lo largo (<f>pá£ew) e interpretar el sen¬ 
tido (It'fjyeto-Úm) de lo referente a tal "científica” educación y crianza 
y a la estructura de la Politeía integral. 
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Reconoce que es asunto no exento de peligros,, y con margen 
de buena o mala suerte: "tres seises" en un saque con tres dados, 
ganancia; "tres", otros números, pérdida, mayor, menor, máxima. 

No se da el gusto, o el lujo —ambos muy "académicos", cual 
se lo ha dado en tantas otras oportunidades matemáticas aprove¬ 
chadas durante el diálogo —de fijar el grado de probabilidad del 
primer caso: el de ganancia, grandísonamente menor que en otros. 

Consejo, Consejo, Guardianes: ires salvaguardado res por oficio 
nuevo de la salvación perfecta y eterna de Polis, Políteía y Leyes; 
las tres, nuevas: Ciudad nueva, legislación nueva } leyes nuevas. Apos¬ 
tando los seis a la Virtud total, cual a la única salvación perfecta y 
eterna. Ganando solamente si los tres primeros y las tres segundas 
se realizan a k vez, en un saque. Los demás casos probables son 
o^de pérdida absoluta —¿si salen tres unos en un saque?; o de 
perdida-ganancia, ea los otros. 

El Extranjero Ateniense no quiere correr a solas tales peligros 
probab 1 cmente realizables. 


¿Quién es el Extranjero Ateniense? 

El cretense y el lacedemonio tienen nombres propios, confe¬ 
sados y repetidos: Clinías y Meguilo, 

Que aquél sea un ateniense culto, y, probablemente, un "acadé¬ 
mico” de muchos anos de Academia, puede aceptarlo cual hipótesis 
quien se sienta acuciado por tal pregunta, a la que esta Introducción 
ha aludido, interrogativamente, oportunamente (?), algunas veces. 

Mas: 

1) ¿Es un ateniense de nacimiento?, —¿con casa propia fami¬ 
liar.. .?, ¿es residente habitual (metete) o circunstancial y breve¬ 
mente viajero? 

2) ¿Es un ateniense viajero, tanto tanto que esta ida a Creta 
sea una de tantas; huésped en ellas de Cridas, quien, cual regalo, 
aquí, de hospedado a hospedero lo haya invitado para ayudarle en 
k fundación, a el encomendada, de una Ciudad nueva? De tanto 
viajar, ¿resulta extranjero a su propia Ciudad? 

3) ¿Es un extranjero —-¿de dónde?— residente muchos años 
de Atenas, miembro de la Academia, estudioso en ella un tiempo, 
ensayista otro, quien, al recibir k invitación de Critias para tal fina- 
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líd&d concreta, k aprovecha, ya viejo, para exponer a CHnias y a 
Meguílo —otro huésped de Cridas— lo largamente estudiado, inves¬ 
tigado y dialogado entre varios o muchos en Ja Academia, o en 
públicos gimnasios y casas privadas? Lo tenía bien pensado, dicho 
para sí, conversando con otros, repetido, es 3o más verosímil, muchas 
veces, y aun cal ai lacla la duración de una exposición, casi monólogo, 

4) ¿Es el Fundador mismo de la Academia quien ha visto, 
durante largos años, lo que —cuanto y cómo -- un Extranjero puede 
asimilar, y ha asimilado, de todo lo que en la Academia se trata- 
estudia, ensaya, discute..,, que es sobre todo: dioses, alma, Mundo, 
matemáticas, astronomía, leyes poJiteras, moral...? 

¿El contenido del Diálogo sería, precisamente, eso: lo asimi¬ 
lable y el modo de asimilarlo: pensar)o y decirlo un Extranjero, 
residente en Atenas, tantos anos y tan entrado en su vida pública 
y en la Academia, que ha adquirido el sobrenombre de "Extranjero 
Ateniense” ? 

¿El Fundador de la Academia habría hecho de éi un personaje, 
sin darle su nombre propio, precisamente por eso: por '"extranjero”, 
pesar de su largo empeño en ser “ateniense”, en todo, hasta en 
lo de ser "académico” ? 

5) ¿O el Fundador de la Academia —viejo ya, ¿o aún no?— 
querría mostrar lo que de todo lo que en la Academia se trataba, 
estudiaba, Investigaba, ensayaba y dialogaba -—que era sobre todo 
de El Todo—■ era trasplantadle, exportable y "éneoIonable”; e 
hÍ 2 o él mismo para ello una selección y expuso el contenido de ésta 
y el modo de pensarlo y decirlo, e imponer lo iegalizable de ella? 
Selección hecha por él, ¿no tenía que parecerle, a él precisamente, 
"extranjera”? ¿O que si la hizo uno, realmente, políticamente extran¬ 
jero, tenía que resultarle "extranjero”; y éi la reconoció como tal, 
y Ja admitió sinceramente cual trabajo de la "Academia”, —dán¬ 
dole, tal vez, alguna mano, cual el Maestro a ciertas obras de sus 
aprendices, aun los llegados ya a maestros? 

En todo caso resultó obra “extranjera”, y algún tanto "extraña”, 
en Atenas y en la Academia, 

El lector podrá, sin duda, añadir otras conjeturas. Y añadir las 
que crea conveniente acerca de sí el diálogo, en su forma original, 
tuvo lugar en Creta o en Atenas, 

La anterior Introducción es, dicho en nuestro lenguaje, algo 
así como una radiografía. Aparece en ella "el esqueleto lógico”: el 
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argumento sacado a un cuerpo viviente: a un diálogo dado a luz 
7 a la palabra, y mantenido en vilo por tres personas. 

El Diálogo precede a y hace de sujeto de la radiografía lógica. 
El milagro no está en sacársela, pues tal esqueleto, a diferencia de 
los ordinarios, está presente y patente, en palabras, a plena luz 
verbal, a flor de piel, a flor de legos. El milagro es el mismo diá¬ 
logo, que hace vivir a ía una, y en uno, todo ello, coajustado y 
co armonizado. 

El lector tiene que hacerse, cuéstcle lo que le costare, violencia 
para hacerse tres "personajes”, o triplemente "actor”. Sólo así se 
reproduce un diálogo entre tres. 

Este "Diálogo” es una mina de Todo, en estado de mina natu¬ 
ral; y sus tesoros se hallan en ella en su lugar "natural”. La Intro¬ 
ducción pretende ayudar al lector a reconocer su valor, sin pasar 
de largo ante ellos durante la lectura, cual si fueran tierra o piedra 
vulgares. Mas no pretende que él se quede —acá, allá, acullá y a lo 
largo de la lectura— a examinarlos técnicamente o a llevárselos él 
avaramente. Allí, en Mina o Monte natural —en verdadero Uni¬ 
verso de palabras humanas entre hombres— los hallará siempre. 
Que no es ella mina vulgar que pierda sus tesoros por sacárselos 
alguien. 

Los de ésta se los puede "sacar”, exhibirlos, examinarlos, aqui¬ 
latarlos, pulirlos; y al adentrarse en la mina natural —al penetrar 
en ella y compenetrarse con ella—- los hallará, intactos y en su lugar 
y tono propios: en Diálogo humano, que es la Gran Mina. 

Compruébelo el lector a continuación. 





60 


LEYES 


li A ATONOS 

NOMO! H NOMO0E1T4I 


ta toy ñUAoroY npoianA 

A0HNAIOZ ZENOZ KAEINIAZ METIAAOZ 

A 

A0. 0E¿>q fj Tiq otv 0pcoTics v ¿(juv, os fjévoij ELX-qtpE tY]v 524 a 

(XLTÍOtV TÉjq TCOV VÓpüSV SlCt0ÉüE^>q ; 

KA h ©sóq, os 0£Óq, &q ye t 6 SutaiÓTíXTov eíttéiv 

rvxpá p¿v fjjtfv ZeGq, ncxpd 5é AouceS«LuovÍQiq, 50eu Uz 
éaTÍ.v, OiTjucxL íJsdcvocl TQÚTouq ^AteóXAmvoi. Y«p ; 5 

ME. Nod. 

A© ■ Mwv oíjv kí3c 0 5 ^Oprjpov ÁéyELc; óq toO Mlvco <£ol- 
TtovToq irpiq tY]V tqO TTtxTpoq ÉicútaTOTE ouvo'uaíocv Sl’év&tou b 
;£TO\jq Kttl KtXTdL T¿q TIDtp 3 ¿(CCÍVOU Cj>f|pCíq TOttq TT¿AeOTU $\XÍV 
SávToq Totiq vd^ouq ; 

KA. AéymroEL yáp o utos tioíp’ ^tv Kod S?, <c¿L t6v *5éX- 

íp^v ye cí^toG ^PaS&pctuGTjv - ¿icoGete: yotp t¿ ouo^ct — 5 
Slkoíí.¿tcxtov yEyovEvtxi. Toütov oOu tpaípey ye oí 625 a 

Kpf^TEq, EK ToC TOTE 5 lOt V É (. 1 E L V T¿ TT£pl T¿q SlKütq Op 0 Mq, 
toOtuv t¿>v ettcxiuou cíGtív el\r] <t)é V CU. 

AG. Kotl jcotAúv ye t£> ic\éoq iuel te Ad>q páAot rcpeTTou, 

624 a 7 pwv-1) 3 vdpou- hab. Proclus, InRemp,, I, [56, jG-ao K. 

II b 3 opíV AO 3 ópüSv Proel f || 5 axoúet¿ A et (alL s i. r M ex <xe p) 

O c : ¿ko4s™-. O (ut vid.) (I 825 a i ípaípsv AO : «bulev O c (t oraso) |j 
2 post opOto 5 dial. AO. 


XI. - i5 



LEYES 


61 


PLATON 

LAS LEYES O LA LEGISLACION 
Personajes del diálogo: 

Extranjero ateniense, Clinías, Meguilo 
PARTE PRIMERA 
Preparal aria 
Libro I 

624a Extranjero ateniense, ¿Es un dios, o alguno de los 
hombres, Extranjero, a quien atribuís ser causa del estableci¬ 
miento de vuestras leyes? 

Clinias. Un dios, Extranjero, un dios, sea dicho en 
toda justicia. Para nosotros, Júpiter; para los espartanos, de 
los que uno es éste, creo decirse fue Apolo. ¿Es así? 

Meguilo. Sí. 

Extranjero ateniense. ¿Pues no dices, según Ho- 
b mero, que Minos acudía cada nueve años a conferenciar con 
su Padre, y que según sus instrucciones establecía ias leyes en 
vuestras Ciudades? 

Clinias. Así, por cierto, se dice entre nosotros. Y 
además que Rada manto, su hermano —lo habéis oído nom¬ 
brar— resultó "Justo” en superlativo. Pues bien: nosotros 
625 a los cretenses decimos que, por ia rectitud en la administración 
de justicia, se le otorgó ese título tan laudatorio. 

Extranjero ateniense. Bello, por cierto, tal ape¬ 
lativo; y grandemente adecuado a hijo de Júpiter. Mas, puesto 
que, tú y éste, habéis sido criados en costumbres tan legales, 
sospecho que no va a ser desagradable el que durante este 
paseo, hablando y oyendo, conversemos acerca, precisamente, 
b de régimen político y leyes. Por otra parte, ei camino de 
Cnosos hasta la gruta y santuario de Júpiter es, como hemos 
oído, suficiente para eso; y, a lo largo del camino, hay des¬ 
cansillos, que tal vez vayan bien en la presente estación de 
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bochorno, bajo las sombras que dan los grandes árboles. Y 
nos estaría bien a los de nuestra edad descansar más de una 
vez bajo ellas; y, reconfortándonos mutuamente con razones, 
hacer de esta manera más llevadero todo el camino, 

Clíntas. Por cierto, Extranjero, que, conforme ade¬ 
lantemos, hay en los bosques sagrados ciprés es de altura y 
c bdieza admirables, y prados en que deseansad amente con¬ 
versaríamos. 

Extranjero ateniense. Correctamente dicho 

Cijnias, Pues bien; lo diremos mejor, al verlo. Mas 
partamos, a la buena de dios. 

Extranjero ateniense. Así sea, Pero dime, ¿para 
qué la ley os ordenó las comidas-en-comunidad, ejercicios y 
el hábito de militares? 

Cunías. Creo, Extranjero, que es hasta fácil para cual¬ 
quiera entender lo nuestro, porque veis la naturaleza entera 
d del país que no es, cual la de los tesaiias, plana, por lo que 
éstos se sirven más bien de caballos; mas nosotros, de carreras, 
porque éste es irregular y más adecuado, por ello, para el 
ejercicio de carreras a pie. Es, así, necesario disponer en él 
de armas ligeras, y correr sin llevar peso. Parece, así, ser 
conveniente la ligereza de arco y flechas. Todo, pues, se nos 
organiza para la guerra; y todo, como me lo parece, lo ordenó 
e mirando hacia ella, el legislador, pues las comí das-en-comu¬ 
nidad se prestan a reunirse; basta con ver que todos, cuando 
están de campaña, se ven forzados por tal motivo, y por su 
propia seguridad, a comer en común todo ese tiempo* Por 
cierto que me parece haber el legislador comprendido la 
insensatez de la mayoría que no llegan a aprender que hay, 
en todo, siempre, continua guerra y de por vida, de una 
Ciudad contra todas las Ciudades* Si, pues, en estado de 
guerra, hay que, para seguridad, comer en común, y orga- 
62óa nizarse algunos comandantes y subordinados para turnos de 
guardia, eso mismo ha de hacerse en estado de paz. Que lo 
que la mayoría de los hombres llama "paz” no lo es sino 
de nombre; de hecho, y de natural, hay siempre no decla¬ 
rada guerra de todas las Ciudades contra todas* Y, casi casi, 
mirándolo así hallarás que el legislador de los cretenses, 
mirándolo así también, coordinó todo lo nuestro, público y 
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privado, en vistas a la guerra, y según este mismo nos éneo 
b mendó guardar las leyes de manera que nada de lo demás: 
posesiones y actividades sea de provecho, a no ser que uno 
las emplee en favor de la guerra; mas todo lo de los vencidos 
resulta bienes de los vencedores. 

Extranjero ateniense. Bellamente, por cierto, Ex¬ 
tranjero, me parece te has empeñado en ver el a ra-y- distinta¬ 
mente lo legal para los cretenses, Pero di me aún más clara¬ 
mente esto: respecto de Jo que pusiste cual definición de 
Ciudad bien regida políticamente me parece dices estar orde- 
c nada de manera que venza a las demás Ciudades, ¿Es así? 

Clinias. Pues absolutamente. Mas me parece que a 
éste le parece también a su 

Meguilo. Pues, ¿de qué otra manera respondería, 
divino, cualquier otro de los espartanos? 

Extranjero ateniense. Mas lo que resulta verda¬ 
dero de Ciudades a Ciudades, ¿sería diverso entre una aldea 
y otra aldea? 

Clinias, En modo alguno. 

Extranjero ateniense. ¿Sino lo mismo? 

Clinias. Sí. 

Extranjero ateniense. Pues bien: y en i a aldea, 
casa respecto de casa, y varón respecto de varón, uno respecto 
de uno, ¿es aún lo mismo? 

Cuntas. Lo mismo. 

d Extranjero ateniense. Y uno respecto de si mismo, 

¿habrá de tratarse cual enemigo frente a enemigo? ¿O qué 
decimos en este caso? 

Clinias. Extranjero "ateniense 1 ' —porque no querría 
llamarte * "ático’ \ porque me pareces merecer más bien el que 
se te denomine, cual con sobrenombre con el de la diosa—, 
por encaminar rectamente este razonamiento hacia su prin¬ 
cipio, hiciste grandísima claridad, de modo que hallarás más 
fácil admitir que dijimos correctamente hace un momento 
eso de que todos son enemigos de Lodos en público; y que, 
en privado, cada uno lo es de sí mismo. 
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e Extranjero ateniense, ¿En que sentido lo dices?, 
admirable, 

Clinias, Que en este último caso también. Extranjero, 
vencerse uno mismo a sí mismo es de todas las victorias la 
príméra-y-la mejor; mas ser derrotado uno mismo por sí 
mismo es lo más vergonzoso-y-peor de todo. Que esto mues¬ 
tra haber en cada uno de nosotros guerra con nosotros 
mismos. 

Extranjero ateniense* Pues bien, volvamos ai razo¬ 
namiento* Puesto que cada uno de nosotros, uno mismo es 
el vencedor y el derrotado por sí mismo, ¿afirmamos que 
casa, aldea y Ciudad se han de idéntica manera en sí mismas? 

627a ¿O no lo afirmamos? 

Clin jas. ¿Dices que alguna es también vencedora de 
sí misma; pero otra, derrotada? 

Extranjero ateniense. Sí. 

Clinias. También esto lo preguntas correctamente, por¬ 
que para eso en grande; y no menos en las Ciudades. Porque 
en cuantas los mejores vencen a la plebe y a los peores, se 
diría de tal Ciudad que se vence a sí misma; y justísimámente 
se la alabaría por tal victoria. Mas Jo contrarío, en caso 
contrario, 

b Extranjero ateniense. Pues bien: dejemos aparte 
si, alguna vez, lo peor domíne a lo mejor, —que es largo 
de decir. Pero ahora entiendo lo que dices: que si, alguna 
vez, ciudadanos —parientes y nacidos en la misma Ciudad- 
injustos y muchos, reuniéndose esclavizan por la fuerza a 
justos, menores en número, en tal caso se diría correctamente 
de la Ciudad que es derrotada por ella misma y, a la vez, 
mala; mas sí son ellos los derrotados, que es ella dominadora 
y buena. 

Clinjas. Grandemente desconcertante es, Extranjero, lo 
c que se acaba de decir; no obstante es, aun más necesario, 
aceptarlo tal cual. 

Extranjero ateniense. ¡Detente! Y reconsideremos 
esto: que muchos hermanos nacieran, por caso, hijos de un 
varón y de una, y que nada tendría de extraño que los más 
de ellos resultaran injustos; mas pocos, justos. 
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Clin i AS- Nada en efecto. 

Extranjero ateniense, Y nada sacaríamos tú y yo 
de empeñarnos en dar caza a este punto: que, en caso de 
vencer los malos, tanto a casa como a parentela misma íntegra 
se las habría de llamar derrotadas por sí mismas; mas domi- 
d nadoras, si derrotadas; porque lo que ahora estamos consi¬ 
derando respecto de lo dicho por la mayoría no lo hacemos 
en vistas a su bella o mala facha, sino a la rectitud o falla 
de las leyes, cual es por naturaleza. 

Clinias. Verdaderísimamente dicho, Extranjero, 

Mecuilo. A mí me parece también bellamente dicho 
todo ello y por el momento. 

Extranjero ateniense. Veamos además estotro: que 
para los acabados de llamar hermanos hubiera un cierto juez. 

Clinias. Perfectamente. 

Extranjero ateniense* ¿Cuál sería, pues, el mejor: 
e el que hiciera perecer a cuantos de ellos son malos, y pusiera 
a gobernarse a sí mismos a ios mejores, de ellos; o aquel 
otro que hiciera gobernar a los buenos; mas, dejando vivir 
a los malos, hiciera que éstos se dejaran voluntariamente 
gobernar? Como tercer juez, en punto a excelencia, ¿digamos 
sería aquel que, encontrándose con una parentela en discordia, 
628a no destruyera a nadie; sino, reconciliándola, imponiéndoles 
para en adelante leyes pudiera asegurar entre ellos durable 
amistad? 

Clinias. Con mucho, resultaría mejor tal juez y le¬ 
gislador. 

Extranjero ateniense. Por cierto que legislaría las 
leyes mirando a algo contrario a guerra. 

Clinias* Es esto gran verdad. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué, de quién coar¬ 
monizara a la Ciudad? ¿Organizaría mejor y más bellamente 
su vida en vistas a guerra exterior o con la vista fija en 
b guerra que en ella nazca; la llamada, y bien, ''escisión” ? 
Guerra, que, sobre todo, nadie querría que surgiera en su 
propia Ciudad y que, surgida, prestís imam ente querría que 
desapareciera. 



66 


LEYES 


Cunias. Es claro que mirando a esto. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué preferiría uno?: 
que se hiciera paz tras tal escisión, destruidos unos, vence¬ 
dores otros; ¿o, mejor, que hechas amistad y paz mediante 
reconciliación, no hubiera ya necesidad de pensar sino en 
c los enemigos exteriores? 

Clinias. Esto, más bien que aquello, es lo que todos 
querrían para la propia Ciudad. 

Extranjero ateniense. ¿También, pues, así el legis¬ 
lador? 

Clin i as. De seguro. 

Extranjero ateniense. ¿Así que todo legislador es¬ 
tablecería la legislación en vistas a lo Optimo? 

Ceinias. Pero, ¿cómo no ? 

Extranjero ateniense. Por cierto que lo óptimo no 
es ni la guerra ni la escisión, ¡ojalá no nos veamos obligados 
a eso!; pero lo es paz y benevolencia mutua. Más aún: pare¬ 
ciera que vencerse una Ciudad ella a sí misma no fuera algo 
d de lo óptimo, sino de lo necesario. Caso semejante a si cre¬ 
yera uno irle óptimamente por haber hecho efecto en su 
cuerpo enfermo las purificaciones medicinales; mas al cuerpo 
que de nada eso necesitara, ni tan sólo le prestara atención, 
Parecidamente también: quien, respecto de la felicidad de 
Ciudad o de particular, pensara así, jamás llegaría a ser 
correcto político, por mirar primero y solamente a guerra 
exterior; m, a cumplido legislador, si no legisla lo de guerra 
en favor de la paz, mas bien que lo de paz en favor de lo 
e de guerra. 

Clinias. De manera evidente, y correcta, Extranjero, 
me parece haberse dicho todo eso; y me sorprendo, por cierto, 
de si lo legislado entre nosotros y aun lo entre los espar¬ 
tanos, no se haya hecho poniendo todos los esfuerzos en 
vistas a guerra. 

629a Extranjero ateniense. Tal vez, tal vez; mas sobre 
el presente punto no hemos de discutirlo de manera rigurosa, 
sino tranquilamente preguntar, tomándolo con máxima serie¬ 
dad nosotros y ellos. Acompañadme, pues, en el razonamiento. 
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Presentemos, pues, a Tirteo —ateniense de nacimiento, aun¬ 
que se hizo conciudadano de éstos— quien, mas que hombre 
alguno, tomó en serio esto, al decir que 

ni harta memoria ni pondría en palabra a varón t 

b aun si fuera ei más rico de los hombres, dice, ni aun si pose¬ 
yera grandes y muchos bienes, dijera él casi casi todos, si no 
fuera siempre el mejor en cosas de guerra. Tales poemas los 
has, tal vez, oído tú; que éste, creo, está de ellos que rebosa. 

Me güilo. Pues absolutamente. 

Clin i as. Y por cierto que a nosotros nos vinieron 
importados de Esparta. 

Extranjero ateniense. Ahora bien; preguntemos en 
común a este poeta por semejante manera: "Tirteo, el más 
divino entre poetas —porque parécenos ser tú sabio y bueno, 
c ya que a los distinguidos en la guerra los encomiaste de dis¬ 
tinguida maneta; se da el caso de que yo, Meguilo y Clinias 
de Cnosos éste precisamente— estamos grandemente de acuer¬ 
do en esto contigo, tal nos parece; mas sobre si hablamos de 
los mismos varones, o no, queremos saberlo más claramente. 
Dioos, pues: ¿piensas también tú claramente, como nosotros, 
que hay dos eídoses de guerra? ¿O cómo?” A esto, creo, 
aun uno muchísimo más flojo que Tirteo diría, y con verdad 
d que hay dos; uno, al que todos llamamos "escisión”, que 
es de entre todas las guerras el más penoso, como hace un 
momento decíamos nosotros. Creo que todos nosotros pon¬ 
dremos cual el otro género de guerra aquel de que, en caso 
de diferencia, echamos mano contra los de fuera y de otras 
razas, —eidos, más benigno que el otro. 

Clinias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Pues bien, ¿a qué varones, 
y respecto de qué guerra, alabándolos, a unos ios supera! a- 
baste; mas a otros los menospreciaste? Parece, por cierto, que 
respecto de la que contra extranjeros. Porque dijiste así en 
e los poemas: que no aguantabas en modo alguno a esos que 
no se atreven a mirar "carnicería sangrienta”; 

y si, a los que ansian por lo terrible, firmes, de cerca 
Pues bien: después de esto diríamos que *'alabas, tal parece, 
Tirteo, sobre todo a los que se hacen ilustres en guerra contra 
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el extranjero y la de fuera*’. Diría él a esto que sí, ¿y ío 
aceptaría ? 

Clinias, ¿Cómo no? 

Extranjero ateniense. Mas nosotros afirmamos que, 
aun siendo buenos ésos, son mejores aún, y con mucho, los 
ó30a que se hacen patente y superlativamente buenos en la guerra 
máxima. Tenernos también nosotros un testigo: Teognis, 
conciudadano de los megáricos de Sicilia, quien dice 

Vale } y equilibra su peso en oro y plata , 

Cimas } varón fiel durante penosa b i escisión. 

De éste, pues, afirmaremos ser, durante penosa guerra, 
grandísima mejor que aquél, casi casi tanto mejor cuanto 
b justicia y templanza, juntas y unidas con valentía, son mejores 
que valentía sola. Porque en las escisiones un varón no sería 
fiel y sano sin el total de la vida. Mas en eso de salir sanos 
y salvos, y aun de pelear, decididos a morir, hay, en la guerra 
de que habla Tirtco, gran número de mercenarios, de los 
cuales los más resultan atrevidos, injustos, insolentes e insen¬ 
satos, casi todos; fuera de algunos, y bien pocos. ¿A dónde 
va, en fin, este nuestro presente razonamiento, y qué pretende 
c declarar diciendo tales cosas? Es claro que precisamente esto: 
que, sobre todo, el legislador de aquí, de parte de Júpiter, y 
aun cualquiera que en algo sea de provecho, impondrá siem¬ 
pre las leyes mirando sobre todo y únicamente a la máxima 
virtud. Mas, como dice Teognis, tal lo es la fidelidad en los 
casos terribles, a la que se habría de denominar "justicia 
perfecta”. Pero en cuanto a la virtud alabada cual máxima 
por Tirteo, es, ciertamente, bella y oportunamente celebrada 
por el poeta; mas que sea, por cierto, la cuarta según orden 
d y poder en lo de ser valiosa, dijéraselo correctísím amente. 

Clinias. A nuestro legislador, Extranjero, enviémoslo 
a hacer compañía a esos lejanos legisladores. 

Extranjero ateniense. No nosotros, por cierto, óp¬ 
timo, sino a nosotros mismos, ya que creemos que todo lo 
legislado tanto en Esparta como aquí ío han establecido Licurgo 
y Minos en vistas, sobre todo, a ía guerra, 

CUMIAS, Mas esto, ¿cómo hemos nosotros de decirlo? 
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Extranjero ateniense* Creo que, hablando en sen- 
e cilio diálogo, así: mirando a Verdad y Justicia —y no a una 
parte de la virtud, y ésa la menos apredable, sino a toda ella 
el legislador estableció las leyes y buscólas guiándose por 
eidos; no esos eídoses que los de ahora, cada uno, sale a 
buscar para establecer, uno, lo referente a herencias y here¬ 
deras; otro, a injurias; otro, a miles y miles de cosas tales. 
Mas nosotros afirmamos que la búsqueda de leyes por los 
que bien las buscan, es cual nosotros, ahora, lo hemos iní- 
63la ciado. Y yo admiro absolutamente tu manera de emprender 
el dar sentido a las leyes, porque comenzar por la virtud, 
diciendo que a las leyes él las impone por causa de ella, es 
lo correcto; mas al afirmar tú que legisló refiriéndolo todo 
a una parte de la virtud, y ésa la menos apreciable, me pare¬ 
ció evidente que ya no hablabas correctamente, y todo lo que 
posteriormente dije lo dije por esto. ¿Cómo, pues, querría 
aún distinguieras dialogando, y querría yo mismo oírlo? 
b ¿Quieres que te lo explique? 

Clin i AS. Absolutamente, 

Extranjero ateniense. "Extranjero 1 ', habría que de¬ 
cir, "las leyes de los cretenses no son, por nada, distinguida¬ 
mente famosas ante todos los griegos, porque son, en rea¬ 
lidad, rectas y consiguen el hacer felices a los que de ellas 
se sirven. Porque les aportan todos los bienes; que son de 
dos clases: unos, los humanos; otros, los divinos. Mas de los 
divinos penden los otros. Y si una Ciudad recibe los mayores, 
adquiere también los menores; pero si no, queda privada de 
c ambos. Pues bien: hay, por cierto, bienes menores de los que 
Salud es comandante; cual segundo, belleza; de tercero, robus¬ 
tez para carrera y demás ciases de movimientos corporales; de 
cuarto, ya, riqueza, no la ciega, sino la de aguda visión, si 
es que va a la par con ella Sapiencia; que es, por cierto, bien 
primero, comandante de los divinos, Sapiencia; segundo, dis¬ 
posición, atemperada racionalmente, de alma; después de estos, 
d mezclados con valentía, sería tercero Justicia; mas cuarto, 
Valentía. Pero, según naturaleza, todos estos bienes están 
pre-ordenados a aquéllos; y así hay que ordenárselos también 
al legislador. Después de esto, hay que declarar a los ciuda¬ 
danos que las demás ordenanzas miran a aquellos bienes; 
los humanos bienes, a los divinos; a su vez, los divinos miran, 
todos ellos, a su Comandante: la Inteligencia. Y acerca de los 
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casamientos, a contraer unos con otros; y, después de ello, 
a varones y hembras, unos y otros —en cuanto a engen dra- 
e miento y crianza de los hijos, tanto de jóvenes, como de vian¬ 
dantes hacia mayores de edad, hasta vejez-— hase de poner 
cuidado en honrar y deshonrar rectamente. En todas estas 
relaciones de ellos hay que, observando y vigilando penas, 
ó 32 a placeres, apetencias e intereses de toda clase de amores, re¬ 
prender correctamente, y alabar mediante las leyes mismas. 
V en ataques de ira y de miedo y en cuantas perturbaciones 
surjan, por mala suerte, en las almas, y en cuantas evasiones, 
por buena suerte, de tales casos, y en cuantos sufrimientos, 
por enfermedades o guerras o pobreza o sus contraríos advie¬ 
nen y cae riles a los hombres, en todo ello, hase de enseñar 
y definir lo que es bello y lo que no en cada una de tales 
casos. Después de lo cual es preciso que el legislador vigile 
b haberes y gastos de los ciudadanos, de qué modo se hacen. 
En cuanto a los tratos mutuos y su disolución —sea todo 
ello, voluntario o contra voluntad— en qué medida cada 
uno se porte en tales casos respecto de los demás, supervisar 
en cuáles está lo justo y en cuáles se falta a ello; y repartir 
honras a los buenos obedientes de las leyes; imponer las 
penas ordenadas para los desobedientes, a fin de que, pro¬ 
gresando hacia la meta del régimen político total, vea a cuál 
c de los muertos, a cada uno, de qué manera se haya de hacerle 
el entierro y qué honras conferirle. Con la mirada puesta en 
las leyes quien las impuso pondrá para todas ellas guardianes, 
que procedan unos según sapiencia, otros según opinión ver¬ 
dadera, a fin de que la Inteligencia, vínculo de todo eso, 
descubra claramente lo que sigue a Sapiencia y Justicia, y no 
a riqueza ni ambición”. 

d De esta manera, Extranjeros, querría yo, por cierto, y 

aun estoy ahora queriendo recorrer con vosotros cómo en las 
leyes llamadas de Júpiter, y en las de Apolo el pítico —que 
Minos y Licurgo nos pusieron— se halla todo esto; y de 
qué modo, por la posesión de un cierto orden, resultan trans¬ 
parentes al experto en leyes o por arte o por ciertas costum¬ 
bres; aunque a los demás, a nosotros, no nos resulten en 
manera alguna evidentes, 

Clinías, ¿Cómo, pues, Extranjero, hay que hablar de 
lo que a esto sigue? 
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Extranjero ateniense. Me parece preciso recorrer, 
una vez más, tal cual comenzamos primero. Jas hazañas de 
e la valentía; después pasaríamos de un eidos diverso a otro 
diverso de esta virtud, si así lo queréis* Pero una vez que 
hayamos recorrido lo primero, trataremos, poniéndolo de 
paradigma, y hablando parecidamente de lo demás, hacer 
interesante el camino; pero, por fin, declararemos lo refe¬ 
rente a la virtud íntegra y mirando hacia ella lo que acabamos 
precisamente de recorrer, si dios lo quiere. 

ó33a MegUíí-O, Bellamente dicho. Y trata, primero, de exa¬ 

minar al ensalzador de Júpiter que aquí con nosotros está. 

Extranjero ateniense. Lo intentaré, y te examinaré 
a ti y a mí mismo, porque común es el razonamiento. Decid, 
pues, ¿ afirmamos que conmensal ías y las gimnasias las inventó 
el legislador con vistas a la guerra? 

Meguilo. Sí, 

Extranjero ateniense, ¿Y en tercer o cuarto lugar? 
Porque, tal vez, así será preciso recontar también lo referente 
a los demás de la virtud, hayaselo de denominar partes o cosa 
parecida, declarando únicamente lo que significan, 

b Meguilo, En tercer lugar, diría yo y cualquier espar¬ 

tano, inventó la caza* 

Extranjero ateniense. Tratemos de señalar, si po¬ 
demos, lo cuarto o lo quinto. 

Meguilo. Por cierto que yo intentaría señalar preci¬ 
samente lo cuarto: lo referente al fortalecimiento contra los 
dolores, alcanzado entre nosotros tanto en las luchas mano a 
mano como en ciertos saqueos de los que, casi siempre, se sa¬ 
can muchos golpes. Además, el denominado "cripteia”, mara- 
c viíloso y grande ejercicio pata fortalecerse: pies descalzos en 
invierno, dormir en tierra, servirse cada uno a sí mismo sin 
criados, excursiones nocturnas y diurnas por todo el país. 
Más aún: con las gimnopedias obtiénense entre nosotros 
notables fortalecimientos para Juchar en la fuerza de la ca¬ 
nícula, y muchísimos otros tantos tantos que no terminaría 
uno de recorrerlos uno a uno, 

Extranjero ateniense. Bien hablado, Extranjero es¬ 
partano. Pero, ¡tente!; la valentía: ¿qué diremos ser? ¿Ser, sim- 
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pie y únicamente locha contra miedos y dolores, o también 
á contra placeres, deseos y ciertas caricias terribles y seductoras 
que vuelven de cera aun a los ánimos de los que se tienen 
por respetables? 

Mkcuilü. Creo, por cierto, que así es: contra todo eso, 

Extranjero ateniense. Si, pues, nos acordamos de 
la frase anterior, aplicaba este a Ciudad esa de "derrotada 
ella por sí misma"; y también, a varón, ¿Así, extranjero de 
Cnoso? 

Clinias. Y dei todo, por cierto. 

e Extranjero ateniense. Pues bien: ¿llamamos ahora 
"malo” al derrotado por los sufrimientos y también ai de 
por ios placeres? 

Clin i as. Mas todavía, me parece, al que por los pla¬ 
ceres; y todos decimos eso de “más” respecto del dominado 
por los placeres; que éste es el más despreciablemente derro¬ 
tado por sí mismo; más que el por los sufrimientos. 

634a Extranjero ateniense, ¿Así que, por cierto, el legis¬ 
lador de Júpiter y el pítico no han impuesto por ley una 
valentía coja, que sólo pueda marchar contra lo de izquierda, 
mas impotente contra lo de derecha: lo sutil y acariciante; o 
contra ambas? 

C unías* Yo juzgo que contra ambas. 

Extranjero ateniense* Señalemos, pues, una vez 
más, respecto de nuestras dos Ciudades, cuáles son las prác¬ 
ticas que se regodean eo los placeres; y no los huyen. Según 
esto mismo: que no hagan remitir los sufrimientos, sino 
meterse en ellos; fuercen y persuadan con honores a domí- 
b narlos, ¿No hay algo en vuestras leyes que ordene esto mismo 
respecto de los placeres? Decid, pues, qué es precisamente 
lo que os hace a vosotros mismos valientes tanto contra dolo¬ 
res como contra placeres, venciendo lo que se debe vencer, y 
jamás vencidos por enemigos de esos que están muy más cerca 
de vosotros mismos, y son más temibles. 

Meguilo* Pues bien, Extranjero, así como tenía, res¬ 
pecto de los sufrimientos, leyes que mencionar, muchas y 
resistentes a ellos, tal vez no me sería tan fácil señalar, res- 
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c pecto de los placeres, especímenes grandes y diáfanos, aunque 
tal vez fuera fácil señalar pequeneces. 

Clinias. Ni aun yo mismo tendría, por cierto, cómo 
poner de manifiesto algo parecido a eso en las leyes de Creta. 

Extranjero ateniense. ¡Optimos entre extranjeros!, 
nada tiene, por cierto, de sorprendente, Mas si alguno de 
nosotros crítica algo acerca de las leyes de la casa propia, 
por querer descubrir lo que sea, a la vez, verdadero y mejor, 
no nos lo llevemos a mal sino pacientemente, 

CliNíAS. Correctamente hablaste, Extranjero ateniense; 
base de obedecer. 

d Extranjero ateniense. Pues, Climas, no estaría eso 
bien a varones de nuestra edad. 

Cuntas. Pues no. 

Extranjero ateniense* Por cierto, que si, correcta¬ 
mente o no, se reprocha algo al régimen político espartano 
o cretense, fuera otro asunto. Mas, en cuanto a lo que dice 
de ello la mayoría, tal vez tendría algo que decir yo mejor 
que vosotros dos, ya que, si entre vosotros lo de las leyes 
está debidamente dispuesto, una de las leyes más bellas fuera 
la de que no se permita a ninguno de los jóvenes escudriñar 
lo que tengan ellas de bello o no bello; sino que todos, a 
una voz y con una boca, proclamen que todo está bellamente 
e establecido, por imponerlo dioses; y si alguien habla de otra 
manera, que los oyentes no lo aguanten en modo alguno. 
Mas si un anciano tiene concepciones suyas acerca de algo 
de vosotros, que hable de ella con magistrado o con los de 
su edad; no, en presencia de joven alguno. 

Clinias. Correctísimamente dicho, Extranjero; y cual 
635 a adivino, distante del pensamiento de quien entonces las im¬ 
puso, me parece, sinceramente, aciertas tu ahora en ello, y 
dices gran verdad. 

Extranjero ateniense* Pues bien: la ausencia de 
jóvenes, ahora; y nosotros por vejez, tenemos licencia del 
legislador para dialogar, solos a solas, acerca de esto, sin 
en nada excedernos. 

Clinias, Así es; y no dejes sin reprochar lo reprochable 
en nuestras leyes, porque oo deshonra reconocer algo de lo 
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no bellamente hecho; más bien, de ello suele venirle un 
remedio a quien acepta no con animosidad, sino con buen 
b talante, lo que se le dice. 

Extranjero ateniense. Bellamente. Por cierto que 
no hablaré en son de reproche de vuestras leyes, antes de, 
en lo posible, fundada y minuciosa consideración; más bien, 
en son de duda. Porque, a vosotros solos de entre griegos 
y bárbaros, de los que tenemos noticias nosotros, ordenó el 
legislador abstenerse, y no regodearse, en los mayores placeres 
y diversiones. Pero en cuanto a lo de sufrimientos y miedos 
—lo que acabamos de enumerar— pensó que sí, desde niños, 
c se huye enteramente de ellos, cuando se llegue a inevitables 
trabajos, miedos y sufrimientos huirán ante los en ellos ejer¬ 
citados, y se les someterán. Esto mismo, por cierto, creo, 
tuvo que pensarlo, respecto de los placeres, el mismo legis¬ 
lador, diciéndose a sí mismo a solas que si, desde niños, 
nuestros ciudadanos no hacen experiencia de los mayores 
placeres, y han descuidado, al encontrarse con los placeres, 
el fortalecerse y no sentirse forzados a hacer nada de vergon- 
d zoso —a causa de esa dulzura que arrastra el ánimo hacia 
los placeres— les pasará lo mismo que a los sometidos a los 
miedos: serán esclavos, de manera diferente y aun más ver¬ 
gonzosa que la de los que pueden dominarse en los placeres 
y ser dueños de sí en lo referente a los placeres, —hombres 
que, a veces son absolutamente malos; y llegarán a tener un 
alma, por una parte sierva, por otra libre, y no serán dignos 
de llamarse simplemente valientes y libres. Considerad, pues, 
si algo de lo ahora dicho os parece haberse debidamente 
dicho. 

e Clinias. Por cierto que así nos Jo parece el razonamiento 

dicho. Mas, por su importancia, darle fe inmediata y fácil 
tal vez sea cosa más bien de jóvenes y de insensatos. 

Extranjero ateniense. Pero si, después de esto, 
Clinias y Extranjero de Esparta, recorriéramos paso a paso 
lo que nos propusimos —y hablamos, por tanto, después, de 
la valentía de la templanza—, ¿qué diferencia hallaremos en 
estos regímenes políticos respecto "de esotros: Jos de Ciudades 
ó3óa regidas al azar en la política, al modo que ahora en cuanto 
a la guerra? 
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Meguilcc No es cosa fácil, por cierto. Porque parece 
que tanto las comen salí as como la gimnástica son bellos in¬ 
ventos en favor de ambas virtudes. 

Extranjero ateniense. Parece, por cierto, Extran¬ 
jero, que es dificultoso el que lo concerniente a los regímenes 
políticos resulte indiscutible por igual de palabra-y-obra, porque 
se corre el riesgo, cual en el caso de los cuerpos, de que no 
sea posible ordenar algo, un régimen para un cuerpo, que 
no se manifieste, el mismo, perjudicial por una parte para 
nuestros cuerpos; mas por otra, benéfico. Así también: lo 
de la gimnástica y comen salías, en muchos aspectos beneficia 
b ahora a las Ciudades; mas resulta propicio a escisiones; se 
echa de ver en ios muchachos de Miieto y Beoda y Turío. 
Más aún: por ser tal práctica, legal me ote vieja, parece haber 
corrompido los placeres Venéreos naturales no sólo en hom¬ 
bres sino hasta en bestias. Y de esto echaría alguno la culpa, 
primero, a vuestras Ciudades y a cuantas de las demás se 
c ocupan sobre todo de la gimnástica. Y tanto que esto haya 
que tomarlo en broma como en serio, hay que pensar que 
a la naturaleza femenina y a la de tos varones le fue dado, 
al parecer, natural placer en esto al ayuntarse para la gene¬ 
ración; mas el de varones a varones o el de hembras a hem¬ 
bras es contra naturaleza; y es un atentado, y de los pri¬ 
marios, contra ella por incontinencia en el placer. Mas, por 
cierto, que todos acusamos a los cretenses de haber inventado, 
d y hablado del mito de Ganymedes; ya que, por creer haberles 
venido de Júpiter las leyes, pusieron este mito a cuenta de 
Júpiter, a fin de que, siguiendo en esto al dios, recolectasen 
ellos también el fruto de tal placer. Sea del mito lo que 
fuere, allá éi; mas cuando los hombres se ponen a consi- 
derar las leyes, casi toda la consideración se les va en lo 
concerniente a placeres y sufrimientos, en Ciudades y en 
estados privados suyos, porque estas dos fuentes están dejadas 
a su curso natural; de las cuales quien saca de donde, cuando 
e y cuanto debe, llega a feliz, —sea Ciudad y parecidamente 
un particular y cualquier animal. Empero, a quien, indocta¬ 
mente y fuera de lo oportuno, le pasará en su vida lo con¬ 
trario ai otro. 

Megujlo. Así, Extranjero, bellamente se dice; aunque, 
tal vez, un cierto mutismo se apodere de nosotros respecto 
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de qué se debe decir en este punto; no obstante, me parece 
correcto eso de que el legislador de Esparta mande huir de 
los placeres. En cuanto a las leyes de Cnoso, éste precisa¬ 
mente nos ayudará, si lo quiere, En Esparta, me parece estar 
637a dispuesto lo más bellamente del mundo lo referente a los 
placeres, porque, sobre todo, lo que precipita a los hombres 
en los máximos placeres, excesos y toda clase de insensateces, 
eso precisamente lo expulsó nuestra ley del país entero; y 
no verías ni en los campos ni en las poblaciones dependientes 
de los espartanos ni banquetes ni todo lo que, acompañán¬ 
dolos, es capaz de excitar toda clase de placeres. Ni hay 
quien, tropezándose con cualquier juerguista borracho no le 
imponga inmediatamente el máximo y justo castigo; ni lo 
b libraría de él la excusa de las Dionisíacas, cual lo que, una 
vez, vi yo entre vosotros en carrozas; y en Tarento, en nues¬ 
tra colonia, vi el espectáculo de toda una Ciudad borracha 
en las Dionisíacas, Pero entre nosotros no hay nada de tal. 

Extranjero ateniense. ¡Extranjero de Esparta!; todo 
eso es de alabar, mientras haya alguna clase de frenos Mas 
si se ios suelta, el relajo es mayor; que fuera ligera defensa 
c de lo nuestro el que alguno os señalara la licencia de las 
mujeres entre vosotros. Para todo esto, por cierto, sea en 
Tarento, entre nosotros, y aun entre vosotros, hay una res¬ 
puesta que parece absolver eso de que esté mal hecho, y no 
correctamente; porque todo respondiente dirá a extranjero 
que se admite viendo en vosotros cosas tan desacostumbradas: 
"No te admires, extranjero; para nosotros eso es de ley; tai 
vez, para vosotros, la ley sea, en esto, diferente’\ Empero 
d nosotros, ahora, varones amigos, no tratamos de ios demás 
hombres, sino sobre Ja maldad y virtud de ios legisladores 
mismos. Digamos, pues, algo más sobre la borrachera en 
general, porque no es asunto pequeño, y no es de insigni¬ 
ficante legislador el diagnosticarlo. Respecto dd vino, no 
digo, en absoluto, que se lo beba o no; mas respecto de la 
borrachera, ¿hay que tratarla como es usanza de escitas y 
persas, y aun cartagineses, celtas, iberos y tracios —todos 
e ellos, razas belicosas—, o como vosotros ? Porque vosotros, 
es lo que tú dices, sois del todo abstemios; pero escitas y 
tracios se sirven vino totalmente inmezeiado, tanto mujeres 
como ellos, y lo derraman sobre los vestidos, y han juzgado 
hacen con ello algo bello y beatificante. Mas los persas se 
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sirven de él en grande, y de las demás exquisiteces que voso¬ 
tros rechazáis, aunque más ordenadamente que aquéllos, 

638a Meguílo. ¡Excelencia!; nosotros los perseguimos a to¬ 

dos ellos apenas ponemos manos a las armas. 

Extranjero ateniense. ¡Eminencia!, no digas eso, 
porque huidas y persecuciones las ha habido y habrá, muchas 
y sin testigos; por lo cual mejor es dejar sin declarar, sino 
en dudas, de si son o no tales actos algo bello, cuando habla* 
mos de victoria y derrota. Porque, en realidad, las Ciudades 
b grandes vencen, en la guerra, a las pequeñas; y los siracusanos 
esclavizan a los locríos que, por cierto, parecen haber estado 
regidos por mejores leyes que sus circunvecinos; y a los de 
Ceos, los atenienses, y por miles y miles hallaríamos casos 
como esos. Mas sobre cada uno de estos asuntos intentemos 
convencernos hablando, poniendo fuera de tema lo de victoria 
y derrota; mas digamos que tal caso es bello, pero que tal 
otro no es bello. Empero, primero, oíd de mí, acerca de esto 
mismo, qué deba considerarse cual bueno o no, 

c Megüilo, Pues, ¿en qué sentido lo dices? 

Extranjero ateniense. Me parece que todos los que 
toman un asunto a tratar de palabra y se proponen inmedia¬ 
tamente reprobar o alabar lo dicho, no proceden en modo 
alguno según lo debido, sino hacer lo mismo que quien, ai 
alabarle alguien cual bueno comer un cierto grano, lo repro¬ 
bara inmediatamente, sin enterarse de sus efectos y empleos, 
de qué manera y a quiénes y en qué estado y cómo se ha de 
emplean Pues bien: me parece que ahora estamos nosotros 
d haciendo en nuestros razonamientos lo mismo, porque con 
sólo haber oído eso de borrachera, inmediatamente unos lo 
repru.eban, otros lo alaban, y siempre de extraña manera. Por¬ 
que sirviéndonos de testigos y ensalzadores estamos unos y 
otros alabando; y los unos, por presentar muchos de dios, 
juzgamos decir algo decisivo; mas los otros, por ver que 
vencen al pelear a quienes no se sirven de vino. Empero, 
esto mismo es lo que está en dudas. Si, pues, sobre cada 
una de las demás cosas legisladas procedemos asi, no me 
e sería aceptable; mas quiero hablar de esto mismo: de la borra¬ 
chera, de otra manera, que me parece la debida; tal vez así 
pueda, intentándolo, declararnos un método correcto para 
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todos estos casos, ya que miles y miles de pueblos, poniendo 
en duda eso, discutirían a razones con vuestras dos Ciudades, 

Meguilo, Por cierto que sí tenemos una manera co- 
639a rrccta de considerarlo no hemos de rehusar oírlo. 

Extranjero ateniense. Considerémoslo de esta ma¬ 
nera: [Vamos!; si alguien aprobara la cría de cabras y apro¬ 
bara la posesión de tal animal por bella; mas otro por haber 
visto cabras pacer sin cabrero en tierras de cultivo haciendo 
destrozos, la rechazara; y viendo cualquier bestia sin guarda 
o con malos guardianes lo reprochara parecidamente, ¿creemos 
que tal reproche sea éste, y otro tal, sano reproche? 

Meguilo. ¿Cómo lo fuera? 

Extranjero ateniense* ¿Es para nosotros buen capi- 
b tan de navios solamente quien tenga la ciencia náutica, tanto 
que se maree como que no?; ¿o cómo lo diríamos? 

Meguiló. En modo alguno sí, aparte de tal arte, le 
pasa eso que dices. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué, respecto de co¬ 
mandante de ejército, si por tener la ciencia de la guerra es 
capaz de mandar; mas que, por ser cobarde en los peligros, 
se marea por borrachera de miedo? 

Meguilo, Y, ¿cómo lo fuera? 

Extranjero ateniense. ¿Pero sí, además de no tener 
Ja arte, es cobarde? 

Meguilo. Estás hablando de uno rematadamente malo, 
y de modo alguno comandante de varones, sino de algunos 
g r andemente a fem inad o s, 

c Extranjero ateniense. Pero, ¿qué de un ensalzador 
o reprensor de una comunidad cualquiera en la que, como es 
natural, haya un jefe y con él resulte de provecho, mas que 
no haya visto jamás una comunidad unida ella consigo misma 
bajo un jefe, sino siempre una anárquica o unificada bajo 
malos jefes? ¿Creeremos que espectadores tales de tales comu¬ 
nidades desaprueben o ensalcen bien? 

Meguilo. Mas, ¿cómo, no habiendo visto jamás ni 
d convivido con ninguna de tales comunidades correctamente 
constituida? 
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Extranjero ateniense. Pues bien: ¿afirmaríamos que 
tales reuniones de bebedores y tales bebercios constituyen una 
cierta-y-real convivencia? 

Meguilo. ¡Y grande por cierto! 

Extranjero ateniense. ¿Presenció jamás alguien que 
tal haya pasado correctamente? Y tai vez a vosotros no os 
sea en modo alguno fácil responder que jamás, —porque 
eso no os es ni práctica local ni legal; pero yo me he encon- 
trado en muchas y en muchas partes y, por decirlo así, las 
he escudriñado a todas; y casi casi no he visto ninguna ni 
e oído de ninguna que haya sido íntegramente correcta; mas 
si lo han sido algunas partecitas de ellas, pequeñas y pocas, 
las más y en total, sea dicho, resultaron un fracaso. 

Clinias. ¿En qué sentido lo dices, Extranjero? Explícate 
más claramente, ya que, como dijiste, nosotros por falta de 
ó40a experiencia, ni aun tal vez asistiendo reconoceríamos de inme¬ 
diato lo que en ellas pasó correctamente o no. 

Extranjero ateniense. Es verosímil lo que dices; 
trata de aprenderlo por lo que voy a explicar; que en todas 
las convenciones y reuniones por el motivo que sea es correcto 
haya siempre y en cada una un jefe, ¿lo aceptas? 

Clinias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Y por cierto decíamos hace 
un momento que para combatientes ha de haber un jefe 
valeroso. 

Clinías Pero, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Ahora bien: ai valiente lo 
turba menos el miedo que a los cobardes. 

b Clinias. También esto es así. 

Extranjero ateniense. Pero si hubiera traza para 
poner al frente de un ejército un jefe absolutamente sin 
miedo a nada o imperturbable, ¿no sería esto lo que haríamos 
en todo caso? 

Clinias. Pues y mucho, ciertamente. 

Extranjero ateniense. Pero ahora no estamos ha¬ 
blando de un jefe de ejército en esos encuentros de varones 
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enemigos con enemigos durante guerra, sino de los de amigos 
reunidos con amigos en paz y con benevolencia, 

c Clinias, Correctamente. 

Extranjero ateniense, ¿Pero hay manera de que 
tal reunión, si se hace con borrachera, no resulte tumultuosa? 
¿Es así? 

Clinias. Pues, ¿cómo? Creo que todo lo contrario. 

Extranjero ateniense, ¿Así que, primero, ha de 
haber para los tales un jefe? 

Clinias, Como que sí, más que para cualquier otro 

caso. 

Extranjero ateniense. Pues, si fuera posible, haber 
alguien imperturbable, ¿habría que proporcionar tal jefe? 

Clinias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Además: ha de ser, tal pa¬ 
rece, entendido en reuniones, porque hace de guardián de la 
amistad que entonces entre ellos hay; y, más aún, se cuida 
d de que por la presente reunión la amistad se haga mayor. 

Clinias, Verdaderísimo. 

Extranjero ateniense, ¿Así que se ha de poner al 
frente de borrachos jefe sobrio y sabio, y no lo contrario? 
Porque si jefe de borrachos borracho, joven y no sabio, no 
hace algún mal y grande, de buena suerte se está, 

Clinias. Pues de buenísima, por cierto. 

Extranjero ateniense. Sí, pues, alguien reprobara 
reuniones tales que pasaran en las Ciudades de manera la 
más correcta posible, hablando contra la práctica misma, tal 
e vez no las reprobara correctamente; mas si viendo que se 
llevan a cabo de manera la más desarreglada posible las vili¬ 
pendiara, primero está ciaro que ignora hacerse eso de ma¬ 
nera incorrecta; después, que todo eso en tal caso toma la 
apariencia de malo por practicarse sin señor ni jefe sobrio, 
¿O no caes en cuenta de que precisamente piloto borracho 
64ia y cualquier otro jefe trastorna todo, sea navios, carros, ejér¬ 
cito, sea io que fuere lo gobernado por él? 
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Clin jas. Has dicho, Extranjero, de todo en todo la 
verdad. Tras esto dinos estotro: en caso de hacerse correcta¬ 
mente eso: lo establecido acerca de bebidas, ¿qué bien nos 
aportaría? Cual, caso de que acabamos de hablar, si a un 
ejército le cayera en suerte jefatura correcta, resultara de 
ello para los que le siguen victoria en guerra, que no es 
b pequeño bien, y así de los demás casos; mas de combebedería 
correctamente educada, ¿qué bien grande resultaría a particu¬ 
lares o a la Ciudad? 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué? De un solo niño 
o aun coro educados según lo debido, ¿qué bien grande diría¬ 
mos le resulta a la Ciudad? O a esto, así preguntados, res¬ 
ponderíamos que, de uno, ciertamente resultaría pequeño 
provecho para la Ciudad; mas si, en general, preguntas por 
qué gran ayuda trae a la Ciudad la educación de los educados, 
no es dificultoso decir que, por bien educados* resultarían 
varones buenos que, por ser tales liarán lo demás bellamente, 
además de que, al pelear, vencerían a los enemigos. Así, 
c pues, educación trae aun victoria; mas victoria, a veces, mal- 
educación, porque muchos, insolentes por victorias obtenidas 
en guerra, rellénanse por tai insolencia de miles y miles de 
otros males; y jamás hubo educación 'cadmeaT aunque, entre 
hombre, haya habido, y habrá, muchas victorias tales. 

Clin jas. Nos parece, Extranjero, que afirmas que esas 
d reuniones de bebida-en-común, si se hacen correctamente apor¬ 
tan un gran lote a la educación. 

Extranjero ateniense. Como que sí. 

Clinias. ¿Podrías confirmarnos de seguidas la verdad 
de lo dicho? 

Extranjero ateniense. Es verdad* sostener que eso es 
así, contra tantos y tantos que lo ponen en duda, es cosa 
de un dios; mas si se ha de decir lo que a mí me parece, 
no hay inconveniente alguno, ya que nos hemos propuesto 
hacer que nuestros razonamientos versen sobre leyes y regí¬ 
menes políticos. 

CLINIAS. Pues esto mismo es lo que intentamos: com- 
e prender tu opinión acerca de lo ahora puesto en duda. 

Extranjero ateniense. Así ha de hacerse: vosotros 
a comprender, y yo, tratando, sea como sea, de declararlo 
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desarrollar el razonamiento. Mas primero escachad esto; 
todos los griegos damos por supuesto que nuestra Ciudad 
es amiga-de-hablar y de mucho-hablar; mas que Esparta y 
Creta, la una es corta-de-pal abra; Ja otra, larga-de-pensa- 
642a miento mas bien que dedicada amorosamente al mucho hablar. 
\ o, por cierto, estoy mirando a no daros la impresión de 
decir muchas cosas sobre cosa pequeña; sobre borrachera, 
asunto pequeño, no voy a declararlo con grandemente dila¬ 
tado discurso. Aparte de que lo naturalmente correcto en este 
punto no podría quedar claro y suficientemente puesto en 
palabras sin determinar lo correcto en Música; mas la Música 
no podría, a su vez, quedarlo sin la educación en total. Ved, 
b pues, qué hacemos; si, por el momento, dejaremos correr esto, 
y pasaremos a otro discurso sobre leyes. 

Meguilo. Extranjero ateniense, es el caso de que nues¬ 
tro hogar es "la hospedería'’ de vuestra Ciudad. Tal vez, 
pues, a todos los niños, cuando oigan ser ellos huéspedes de 
una Ciudad, les entre por ello de inmediato, ya desde jóve¬ 
nes, a cada uno una cierta benevolencia hada nuestra Ciu¬ 
dad de que son huéspedes, cual si fuera una segunda patria 
después de su propia Ciudad. Pues bien; esto mismo me 
c sucedió ahora a mí, porque oyendo de pequeños eso de que 
"los espartanos reprocharon o alabaron algo en los atenienses", 
—cual si dijeran "vuestra Ciudad, Meguilo, nos trató no 
bellamente o bellamente"— oyendo eso, y peleando siempre 
y en cada caso en favor vuestro contra quienes se meten a 
desaprobar algo de vuestra Ciudad, mostré mi gran benevo¬ 
lencia, y ahora vuestro dialecto mismo se me hace agradable, 
y eso que dice la mayoría que «cuando un ateniense es bueno, 
lo es de excelente manera», me parece dicho verdaderísimo, 
porque únicamente ellos son buenos no a la fuerza, sino de 
d por sí, naturalmente, por gracia divina, verdaderamente y no 
fingidamente. Anímate, pues, y por mí puedes decir todo 
cuanto te sea grato. 

Clinias. Por cierto también, Extranjero, en habiendo 
oído y percibido mi razonamiento, anímate a decir todo lo 
que quieras, pues tal vez hayas oído que aquí nació Epimo¬ 
ni des, varón divino, uno de nuestra parentela, quien diez 
años antes de las guerras con los persas fue a donde vosotros 
a tenor del oráculo del dios e hizo ciertos sacrificios que el 
dios le ordenó. Más aún: que temiendo los atenienses la 
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e irrupción de los persas Íes dijo que no ílegarían antes de 
diez años; mas que, venidos, se retirarían sin conseguir nada 
de lo que esperaban, sufriendo elíos males mayores que los 
causados. Desde entonces, pues, nuestros antepasados os 
fueron hospederos, y desde entonces, tenemos para con voso- 
643a tros benevolencia yo y los nuestros de progenie. 

Extranjero ateniense. Así que todo está presto, al 
parecer, para oír lo vuestro; en cuanto a lo mío, la volun¬ 
tad está presta; poder, no es cosa tan fácil; con todo hay 
que intentarlo* Primero, pues, definamos, en favor del razo¬ 
namiento, *'qué es educación y qué poder tiene”, que, por 
este camino, afirmamos, ha de marchar el razonamiento que 
ahora hemos tomado en nuestras manos, hasta que se llegue 
ai dios. 

OtlNiAS ► Hagámoslo, pues, así, si te place. 

Extranjero ateniense. En diciendo yo, pues, en qué 
b ha de consistir la educación, considerad si os agrada lo dicho 

Clínias, Di, pues. 

Extranjero ateniense. Digo, por cierto, y afirmo: 
el varón bueno que se ponga a ser algo, sea lo que fuere, 
ha de ocuparse de eso mismo ya desde niño, jugando c 
interesándose en todo lo concerniente a tal ocupación. Así: 
a quien se ponga a ser buen agricultor o arquitecto, el edu- 
c cador ha de proporcionar a cada uno de ellos —al arquitecto 
para que tenga que jugar a casas de niños, ai agricultor para 
lo suyo— instrumentos, para cada caso, en miniatura, imi¬ 
taciones de los verdaderos; y, además, de los aprendizajes 
cuantos sea necesario llevar previamente aprendidos, cual el 
constructor, medir y aplomar; el guerrero, que juegue a mon¬ 
tar o haga algo de todo eso; y tratar de que, mediante los 
juegos, se encaminen los placeres y apetencias de los niños 
al fin que, llegados a mayores, han de tener. Decimos, pues, 
que lo capital de educación es la recta crianza que conduzca, 
d lo más posible, al alma del juguetón al amor de lo que nece¬ 
sitará, llegado a varón, para ser perfecto en la virtud de su 
oficio. Ved, pues, si, como dije, lo hasta aquí explicado os 
agrada* 

Clinias, Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Pues que no resulte quede 
indeterminado lo que decimos ser educación. Porque, ahora, 
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al reprender o alabar las clases de crianzaSj decimos que uno 
de los nuestros está educado, que otro está ineducado, res- 
e pecto, a veces, de hombres muy bien educados para buhoneros 
y armadores, y lo mismo decimos de otros tales. Pues bien: 
nuestra presente definición de educación no lo sería, parece, 
la de quienes piensan eso; mas lo sería la educación que, 
desde niños, vaya hacia virtud, y los haga apetentes y enamo¬ 
rados de llegar a ser ciudadano perfecto, y saber mandar y 
ser mandado según justicia. Definiendo, pues, este razona¬ 
miento, como me lo parece, precisamente esta tal crianza, 
644 a querría ahora llamarla a ella sola “Educación 1 '; mas k que 
tiende a dinero o a cualquier otra destreza, o bien, cualquier 
sabiduría sin inteligencia ní justicia, además de ser menestral 
y servil, no es digna, en modo alguno, de llamarse 11 Educa¬ 
ción” . Mas nosotros, entre nosotros, no disputemos por nada 
más que un nombre; sino quede en firme la definición con¬ 
venida entre nosotros: que los rectamente educados son, 
casi, sin más, buenos; y que ni ha de menospreciarse en nada 
la educación, que es ella el primero de ios más bellos bienes 
b que adviene a ios mejores. Y si, por un caso, se desvía uno 
de ella, y es posible rectificarse, esto es lo que siempre durante 
la vida han de hacer todos en la medida de sus fuerzas. 

CuníAS, Correctamente, y convenimos en lo que dices. 

Extranjero ateniense. Pues bien: hace rato, por 
cierto, nos convinimos en que los buenos son los que, en 
realidad, pueden dominarse a sí mismos; y los malos, los 
que no. 

Clinias. Correctísimamente lo dices. 

Extranjero ateniense. Para mayor claridad aún, 
volvamos a lo mismo que antes decíamos. Y aceptádmelo si, 
c mediante un símil, resulto capaz de aclararos eso a vosotros. 

CliniaS. Dilo sin más. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿ponemos que 
cada uno de nosotros sea, él mismo, “uno"? 

Clinias. Sí. 

Extranjero ateniense. ¿Mas que tenga en sí mismo 
dos consejeros —contrarios e insensatos— a los que llama¬ 
mos “placer” y “dolor”? 
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Clinias. Así es. 

Extranjero ateniense, Pero que, además de estos 
dos, tiene opiniones sobre ío futuro, a las que les es común 
el nombre de "expectación"; pero más propio, el de "miedo" 
para expectación de dolor; mas el de "audacia"* para lo 
d contrario. Empero, por sobre todo esto, haya un cálculo de 
lo que de ellos sea mejor o peor, cálculo que, en llegando a 
ser dogma de Ciudad, denomínase Ley, 

Clinias, Dificultosamente te sigo; mas continúa ha¬ 
blando de lo siguiente cual si te siguiera. 

Meguilo. Por cierto que a mí me está pasando lo 
mismo. 

Extranjero ateniense, Discurramos acerca de esto 
así: pensemos que cada uno de nosotros, de los vivientes, 
sea títere divino, bien cual juguete de Ellos, bien cual hecho 
e para algo serio, porque esto, por cierto, no lo conocemos; 
mas sabemos que aquellas afecciones son en nosotros cual 
tendones o cordeles y que tiran, de nosotros y, por ser ellas 
contrarias entre sí, nos arrastran a acciones contrarias preci¬ 
samente donde está el límite divisorio entre virtud y vicio. 
Dice, pues, el razonamiento que cada uno, dejándose llevar 
siempre por una de las tracciones y no abandonándola nunca, 
645a ha de resistir a la tracción de los otros tendones. Que tal es 
la conducción, áurea y sagrada, de la razón, llamada "ley 
común de la Ciudad"; las otras, rígidas y de hierro; aquella 
dúctil, por ser áurea; las demás, semejantes a toda clase de 
eídoses. Que se ha de colaborar siempre con esa bellísima 
conducción, que es la de la ley, ya que, por ser la razón 
realmente bella, tranquila y no violenta, necesita tal conduc- 
ción de sirvientes a fin de que, en nosotros, venza a todas 
b las razas la raza de oro. Y de esta manera el mito de la 
virtud quedaría, respecto de los que estamos siendo títeres, 
a salvo de lo de "ser dominado de y derrotado por sí 
mismo", y resultaría, de alguna manera, más aclarado en 
cuanto a su sentido; y que respecto de Ciudad y particular, 
acogiendo éste en sí mismo la Razón verdadera acerca de 
esas tracciones ha de vivir siguiéndola; mas Ciudad, acep¬ 
tándola o bien de alguno de los dioses o de algún entendido 
en ello, ponerla de ley, y tratar según ella aun a las demás 
Ciudades, Así, además, quedarían para nosotros vicio y virtud 
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c más claramente articuladas, Pero este punto, puesto en evi¬ 
dencia mayor, basta la educación y demás empresas resul¬ 
tarían tal vez más patentes: y aun lo referente a ía conver¬ 
sación sobre los beberá os, que creer lase tratada en cantidad, 
grande y excesiva de palabra, sobre una pequenez, tal vez 
pareciera ahora no indigna de tal cantidad, 

Clínías, Bien dicho. Y pongamos final a lo que, de 
la presente conversación, resulte digno. 

d Extranjero ateniense. Habla, pues. Si a ese títere 
lo emborrachamos, ¿qué es lo que hacemos de él? 

CliníAS, ¿En vistas a qué preguntas eso? 

Extranjero ateniense. En vistas, por ahora, a nada, 
Pero, en general, puesto en tal estado, ¿qué le acaecerá? Tra¬ 
taré de decir más claramente aun lo que quiero. Porque pre¬ 
gunto: algo así como beber vino, ¿atesa y refuerza ios pla¬ 
ceres, sufrimientos, coraje y amores? 

Clinias, Y mucho, por cierto. 

Extranjero ateniense, Pero, ¿qué en cuanto a las 
e sensaciones, memorias, opiniones y pensamientos? ¿Las re¬ 
fuerza parecidamente? ¿O no abandona todo eso a quien 
llegue a estar en el colmo de la borrachera? 

CLINIAS. Sí, de todo en todo lo abandona. 

Extranjero ateniense. Pues bien: en cuanto a Ja 
disposición del alma, ¿no llega a ser entonces la que cuando 
era niño pequeño? 

Clinias, Como que sí. 

Extranjero ateniense. Entonces, por cierto, sería 
mínimamente dueño de sí mismo. 

ódóa Clinias. Mínimamente. 

Extranjero ateniense. ¿No afirmaremos del tal que 
es el peor? 

Clinias. Y con mucho. 

Extranjero ateniense. Luego, al parecer, no sólo 
el viejo sería dos veces niño, sino también el borracho. 
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Cliniás. Optimamente dicho, Extranjero. 

Extranjero ateniense. ¿Hay, empero, algún razona¬ 
miento que se ponga a persuadirnos de que se debe gustar 
de tal práctica y no huir de ella, en lo posible, con todas 
nuestras fuerzas? 

Clin las. Parece haberlo; pues que lu mismo lo dices, 
y estabas dispuesto, hace un momento, a afirmarlo. 

b Extranjero ateniense. Lo recuerdas, y es verdad; 

y estoy ahora dispuesto a ello ya que ambos habéis dicho 
querer de buena gana oírlo. 

C u nías . P e ro, ¿ cómo n o vamos a escuchar ?, au nque 
no sea por otra cosa sino por lo sorprendente y desconcer¬ 
tante que es eso de que, a veces, un hombre haya de arrojarse 
voluntariamente a la vileza integral. 

Extranjero ateniense. ¿Hablas de la del alma? ¿Es 

así? 

Clinias. Sí. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿por qué?, compañero 
a males de! cuerpo: flacura, fealdad c impotencia, ¿nos ácimo 
c raríamos de si alguien, alguna vez, se vaya voluntariamente 
a ello? 

Clinias, Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Pues, ¿qué en cuanto a los 
que de por sí se van a los hospitales a beber medicinas? Cree¬ 
mos ignoran que poco más tarde y durante muchos días el 
estado del cuerpo será tal que, si fueran a tenerlo así hasta 
el final, no aceptarían vivir ¿O no sabemos que quienes van 
a gimnasios y se dan a trabajos duros comienzan, por de 
pronto, a sentirse cual débiles? 

Clinias. Todo eso lo sabemos. 

Extranjero ateniense, ¿Y que van voluntariamente 
a ello en vistas a provecho posterior? 

d Clinias, Perfectamente. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿hay que pensar 
esn mismo también respecto de los demás asuntos? 
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Clinias, Absolutamente. 

Extranjero ateniense. Y del trato con el vino hay 
que pensar de esta manera si en casos tales se ha de pensar 
correctamente sobre esto. 

Clinias. Pero, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Si, pues, se echa de ver que 
tal trato nos trae algún provecho, en nada menor que el del 
ejercicio corporal, véncela aquél ya desde el comienzo porque 
éste se acompaña de dolores; y aquél, no. 

e Clinias. Correctamente dicho, pero me admirara si 
pudiésemos percibir algo de eso en él. 

Extranjero ateniense. Pues precisamente esto, pa¬ 
rece, es lo que ya hemos de tratar de explicar. Y dime: ¿pode¬ 
mos percibir haber dos eídoses de miedo casi casi contrarios? 

Clinias. ¿Cuáles, por cierto? 

Extranjero ateniense. Estos justamente: tememos, 
por una parte, los males, previendo que advendrán. 

Clinias, Sí. 

Extranjero ateniense. Por otra, tenemos muchas 
veces la opinión, al pensar que se nos tendrá por malos, por 
hacer o decir algo de lo no bello; miedo al cual nosotros 
647a JJamamos, y creo que aun todos, “pundonor", 

Clinias, Pero, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. De estos dos miedos hablaba: 
de los cuales el segundo es contrario a los dolores y a ios 
otros miedos; pero contrario también a ios más y mayores 
placeres. 

Clinias, Correctísimamente dicho. 

Extranjero ateniense. Pues bien: tanto un legis¬ 
lador como cualquiera por poco que valga, ¿no tienen a este 
miedo en la mayor estima; y llamándolo "vergüenza", deno¬ 
minan a la audacia, contraria él, "desvergüenza" y a ésta la 
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b han juzgado ser para todos, en privado y en publico, máximo 
mal ? 


Cllnias* Correctamente dicho. 

Extranjero ateniense. Pues bien; este miedo nos 
preserva de muchos y grandes males; y ninguna cosa, una 
por una, nos trae tan seguramente como efectos la victoria 
en la guerra y salir sanos y salvos. Porque ambas cosas son 
las que traen por efecto Ja victoria: audacia frente a enemigos, 
miedo de vergüenza mala, ante amigos. 

Cuntas. Así es. 

Extranjero ateniense. Luego cada uno de nosotros 
c ha de ser sin miedo y miedoso; pero por qué esas dos cosas, 
lo hemos explicado. 

Clin i as. Perfectamente, por cierto. 

Extranjero ateniense. Y, en efecto, al querer hacer 
de uno un sinmiedo respecto de muchas clases de miedo, 
exponiéndolo, en compañía de la ley, al miedo, obtenemos 
tal efecto* 

Cunias, Nos parece evidente. 

Extranjero ateniense* Pero, ¿qué cuando tratamos 
de hacer a alguien temeroso, con justicia? ¿No lo metemos 
en tentaciones de desvergüencen a, y que se ejercite en lo 
que se debe hacer que es vencerse en la lucha contra los 
placeres? Que quien luche contra la cobardía propia y la 
d venza ha de hacerse así perfecto en valentía; mas cualquiera 
que sea un inexperimentado y no ejercitado en tales com¬ 
bates valdría nada más que la mitad para la virtud; al revés, 
el morigerado: lo será perfectamente si sin regirse por tantos 
placeres y apetencias propensos a desvergüencen as e injus¬ 
ticias, ha luchado y vencido por razón, obras y arte en cosas 
serias y de juego. Mas, ¿y si no ha pasado por todo esto? 

Clinias* Pues no hubiera razón verosímil. 

e Extranjero ateniense. Pues bien: ¿Hay algún dios 
que haya dado a los hombres un medicamento tal que, cuanto 
más de él uno quiera beber, otro tanto mas se tenga, después 
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de cada trago, por desgraciado, y tema lo presente y todo 
648a lo que le pueda venir, y que el más valiente de los hombres 
terminará por temer todo; mas que, al despertarse y dejar 
de beberlo, se recobre cada vez a sí mismo? 

C UN JAS. Y, ¿qué, diríamos, Extranjero, ha llegado a 
ser tal brebaje para los hombres? 

Extranjero ateniense. Nada. Pero si en algún lugar 
se hubiera producido, ¿hay cómo le sirva al legislador en 
favor de la valentía? Que, en este caso sobre todo podríamos 
hablarle así: ''Veamos, legislador; sí legislas sea para cre¬ 
tenses o para otros cualesquiera, ¿querrías, ante todo, poder 
b disponer de un medio para poner a prueba lo referente a 
valentía y cobardía?”. 

Cunjas. Cualquiera de ellos, pienso, diría: "evidente¬ 
mente sí". 

Extranjero ateniense. "Pero, ¿qué?, ¿con seguridad 
y sin grandes peligros, o con lo contrario?”. 

Cumias, Cualquiera de ellos convendrá en que "con 
seguridad”. 

Extranjero ateniense. "Pero, ¿te servirías de él 
metiéndolos en casos de miedo, y cal adando la fuerza de 
tales impresiones, de manera que fuerce a hacerse intrépido, 
con exhortaciones, reprensiones y honores, a uno; pero a 
c otros, con degradación, si no te obedeciera en portarse en 
todo cual lo ordenas? ¿Y aL bien y valientemente ejercitado 
lo despedirías impune; mas al que malamente, le impondrías 
castigo? ¿O bien no te serviríais en modo alguno de tal bre¬ 
va je, sin reprocharle nada?”. 

Clineas. Y, ¿cómo no va a servirse de él?, Extranjero. 

Extranjero ateniense. Respecto de lo actual, sería, 
d amigo, tal ejercido admirablemente fácil para uno, para pocos 
o para cuantos se quisiera; y si alguien solo y a solas, abrigán¬ 
dose tras el pundonor, juzgando no haber de ser visto antes 
de estar bien ejercitado, se ejercitara así como los miedos, 
proveyéndose de tal brebaje solamente, de preferencia a 
otras cosas, obrara correctamente; y si alguien, confiado en 
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que está bellamente preparado por su natural y cuidados no 
tuviera reparo alguno, así ejercitado, en exhibirse ante muchos 
combebedores superando y dominando el poder que en la 
inevitable conmoción del brebaje hay, de modo que no falte 
e gravemente por indecencia ni una sola vez, ni se altere en 
nada por virtuoso, mas se retirare antes de llegar al ultimo 
trago por temor de la derrota que a todos ios humanos inflige 
tal breva] e. 

Cuneas, Sí; que el tai, obrando así, Extranjero, serta 
morigerado, 

649a Extranjero ateniense. Volviendo al legislador digá¬ 

mosle: "Demos, legislador, que ningún dios haya, en rea¬ 
lidad, dado a los hombres tal brebaje para ese miedo, ni nos¬ 
otros lo hayamos inventado —porque no cuento en el ban¬ 
quete a los magos; mas para intrepidez, audacia excesiva y 
extemporánea indebidas, ¿hay brebaje, o qué decimos?". 

Glinías, Lo hay, dirá refiriéndose al vino. 

Extranjero ateniense, ¿Que no pasa en esto lo 
contrario a lo que acabamos de decir?: que al hombre que 
lo bebe lo hace, primero, e inmediatamente, más risueño de 
b lo que era, y cuanto más tome de él tanto más se llenará 
de buenas esperanzas y de pretensiones a fama; y finalmente, 
teniéndose el tal por sabio, se desborda en toda dase de 
franquezas y libertad, mas también de intrepidez hasta decir, 
sin reparo, cualquier cosa, y hacer, parecidamente, cualquiera. 
Todos, creo, lo concederán. 

ClinIAS. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Pero recordemos esto: que en 
nuestras almas, tal afirmamos, lian de cultivarse dos cosas: 
una que nos hará audaces cuanto más mejor; otra, lo con- 
c trario: temerosos, cuanto más mejor. 

Clinias. Eso decías respecto de la vergüenza, tal 
creemos. 

Extranjero ateniense. Bellamente lo recordáis. Pero, 
pues a la valentía e intemeridad se las ha de ejercitar en lo 
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temeroso, ha y que poner en consideración si habría de cal- 
tívarse lo contrario en casos contrarios. 

Clinias. Es verosímil, ciertamente. 

Extranjero ateniense, Luego, cuando pasándonos 
algo, nos sentimos naturalmente audaces y atrevidos, en tal 
caso, al parecer, habría que poner cuidado en rellenamos 
mínimamente de desvergüencen a y atrevimiento; temerosos, 
t más bien, de atrevernos a decir o padecer o hacer algo ver¬ 
gonzoso en cualquier orden. 

Clinias. Así parece. 

Extranjero ateniense- Pues bien: los casos en que 
somos tales, ¿no son todos estos: coraje, amor, soberbia, 
ignorancia, codicia, cobardía; y demás estotros: riqueza, be¬ 
lleza y vigor y cuantas cosas nos hacen mentecatos por em¬ 
briaguez de placer? Mas para hacer de ello, primero, una 
prueba bien sencilla e inofensiva; después, para ejercitarnos, 
podemos, aparte de esa tentación y diversión del vino, ¿señalar 
algún otro placer mas moderado, si se lo toma con la debida 
e precaución? Considerémoslo: de alma díscola y salvaje, de 
la que surgen injusticias por miles, ¿haremos prueba de ella 
metiéndonos en contratos, corriendo en ellos riesgos, Jo que 
es más resbaladizo que convivir con ella en espectacular fiesta 
ó50a de Baco? ¿O poner a prueba a un alma proclive a ser ven¬ 
cida por lo Venéreo, encomendándole las propias hijas, hijos, 
mujer, corriendo ese peligro en lo más querido, para’descu¬ 
brir el carácter de tai alma? Y mencionando miles y miles 
de casos, no llegaría uno a mostrar cuánto se gane en con¬ 
templar tai alma en plan de un juego, que, por lo demás, 
no cuesta demasiado. Mas aún: acerca de esto mismo creemos 
que nadie —ni cretenses ni ningún otro hombre— pondrá 
b en duda el que tal tipo de prueba sea conveniente para ambas 
partes, y que, respecto de Jas demás ciases de tentación, sea 
ésta preferible por sencilla, segura y rápida. 

Cuntas. Es verdad esto. 

Extxanjeko ateniense. Esto, pues, fuera de las 
cosas más útiles: conocer las naturalezas y hábitos de las 
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almas mediante aquella arte de la que es propio cultivar 
estas cosas; mas es, afirmárnoslo, tal pienso, propio de la 
política. ¿Es así? 

C L3 Nías . Absolutamente, pues. 
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652a Extranjero ateniense. Después de esto hay que 
poner en consideración, parece, respecto de esto mismo, esto¬ 
tro: si el solo bien que tiene esto es que veamos cuales son 
nuestras naturalezas o además si alguna ventaja, digna de gran 
empeño, hay en el uso correcto de las reuniones a base de 
vino. Pues, ¿qué decimos? La hay, cual parece pretende indi¬ 
carlo el razonamiento; mas, cómo y de qué manera, escuché- 
b moslo parando mientes en que no nos ponga una zancadilla, 

Cunías. Habla, pues. 

Extranjero ateniense. Deseo, pues, una vez más 

recordaros qué decimos ser para nosotros la recta educación, 
ó5 3 a Porque, como estoy conjeturando ahora, en tal ocupación, 
bellamente enderezada, está Salvación. 

Clinias. Gran cosa dices. 

Extranjero ateniense. Digo, pues, que, para los 

niños, la sensación primera lo son placer y dolor, y que ellas 

son de quienes se engendran primero en el alma virtud y 

vicio; mas sapiencia y opiniones verdaderas firmes es cosa 
de buena Suerte el que se engendren en alguien, aun hada 
la vejez. Es, pues, varón perfecto el que posea estos bienes 
y en ellos todos los demás. Así que llamo "educación' 1 a la 
b virtud que, primera, se engendre en los niños. Por cierto 
que si placer, amistad, dolor, odio se engendran correcta¬ 
mente en almas que aún no han llegado al uso de razón, 
mas, al llegar a él consuenan con la razón por haberse acos¬ 
tumbrado por las correspondientes costumbres; tal concor¬ 
dancia es la virtud integral; mas, respecto de los placeres y 
dolores, lo criado en el alma tan correctamente que odie lo 
c que se ha de odiar desde el principio hasta el fin, pero 
ame lo que hay que amar, recortando precisamente esto en el 
razonamiento, y llamándolo "educación”, lo llamarías, según 
mi opinión, correctamente. 

Clinias, Pues, por cierto, Extranjero, nos parece que 
tanto lo anteriormente dicho sobre educación, como lo de 
ahora, se ha dicho correctamente. 
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Extranjero ateniense. Así que bellamente. Aun 
correctamente criados placeres y dolores* por ser cosa de 
educación reí ajan se los tales en los hombres, y aun corróm- 
pense las más de las veces durante la vida. Mas los dioses, 
d compadecidos del género humano, nacido para trabajos* orde¬ 
naron en su favor pausas en los trabajos: alternancias de fiestas 
en honor de los dioses; y les dieron por acompañantes en 
ellas a las Musas, a Apolo su conductor, y a Baco, a fin de 
rectificar sus modales en las fiestas con los dioses. Es preciso 
mirar si este discurso que ensalza lo presente lo hace de 
manera verdadera y natural, o cómo. Pues afirma que todo 
lo joven, por decirlo así, es incapaz, en sus cuerpos y almas, 
de mantenerse en tranquilidad; más bien, tratan de moverse 
e siempre y hablar; unos, saltando, y brincando, cual si bailaran 
de placer y jugaran entre sí; otros, haciendo sonar de toda 
manera la voz. Por cierto que los otros animales no tienen 
sentido para esas clases de orden y desorden en los movi¬ 
mientos, cuyos nombres son ''ritmo*' y "armonía”. Mas a 
654a nosotros, a quienes dijimos habérsenos dado los dioses por 
compañeros de coro, estos mismos son también quienes nos 
han dado el sentido deleitable de mantener ritmos y armonía, 
y de movernos según éstos y hacer nosotros coro con ellos 
y, en cantos y danzas, entrelazarnos con ellos; y el haber dado 
a esto el nombre de "coros 1 *, cual nombre natural derivado 
del de "gozo”. ¿Admitiremos esto de primero? ¿Ponemos 
que la educación primera viene de Musas y de Apolo? ¿O 
cómo? 

Clinias. Así. 

Extranjero ateniense. Según esto, pues, para nos- 
h otros el "no educado” será el "no corista**; mas se había de 
poner que el educado ha sido cumplido corista. 

Clinias. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Mas "coristia" es el con¬ 
junto de danzas y canto. 

ClíNIAS, Necesariamente. 

Extranjero ateniense. Luego el bellamente edu¬ 
cado sería capaz de cantar y bailar bellamente. 

Clinias. Parece. 
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Extranjero ateniense. Veamos ya qué es lo que 
ahora toca decir. 

Cuntas* ¿Qué es eso? 

Extranjero ateniense* "Bellamente canta”, decimos; 
y bellamente danza”, ¿Añadimos o no, "si además canta 
c cantos bellos y danza danzas bellas?”. 

Clínias* Lo añadimos. 

Extranjero ateniense* Pero, ¿qué de quien tiene lo 
bello por bello, y lo feo por feo; y así se sirve de ellos? ¿El 
tal estará, seguir nosotros, mejor educado en coristia y música, 
o quien sea capaz en cada caso de someterse en cuerpo y 
alma a lo que piensa ser bello, mas no goce de lo bello ni 
odie lo no bello? ¿O aquel que no sea gran cosa de capaz 
d para juzgar sobre ello rectamente mediante la voz y el cuerpo; 
mas juzgara correctamente mediante placer y dolor, abra¬ 
zando algunas cosas: cuantas sean bellas; pero no soportando 
otras: cuantas sean no bellas? 

Clínias. Dices, Extranjero, lo que es, con mucho, Jo 
distintivo de la educación. 

Extranjero ateniense. Luego si reconocemos nos¬ 
otros, que somos tres, lo bello de canto y danza, sabemos 
también correctamente quien ha sido bien educado y quién 
está ineducado. Mas sí, ignoramos precisamente esto, no 
podríamos discernir sí hay alguna salvaguarda de la edu- 
e cacíón y en dónde está. ¿No es así? 

Clínias. Pues así es. 

Extranjero ateniense* Luego esto es lo que, cual 
perras tras huellas, hemos, a nuestra vez, de investigar: lo 
bello en gestos, melodías, canto y danza. Mas sí esto huye y 
se nos escapa, nuestro ulterior razonamiento acerca de edu¬ 
cación correcta —griega o de bárbaros— resultaría vano. 

Clínias* Sí. 

Extranjero ateniense. Sea así. Pero, ¿qué se lia 
de decir, en fin, que es lo bello respecto de figura o melodía? 
Veámoslo: puesta en los mismos e iguales trabajos alma varo- 
ó55a nil y alma cobarde, ¿pasa el que figura y palabra sean pa¬ 
recidas ? 
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Clinias. ¿Y cómo lo fueran cuando no Jo son ni los 
colores ? 

, Extranjero ateniense- Bellamente, compañero* Mas 
aun, en música hay figuras y melodías, ya que la música lo 
es por ritmos y armonías, de modo que es ella bellamente 
rítmica y armoniosa* Mas no hay como, en caso de hablar 
correctamente, ni de por símil decir de melodía y figura eso 
de bella color, como lo hacen, por símil, los maestros de 
coro. Pero lo de cobarde y varonil lo son figura y melodía; 
y es correcto llamar bellas a las de los varoniles; mas feas, 
a las de los cobardes. Y para que no resulte grandemente 
largo el razonamiento acerca de todo esto, sencillamente; sean 
e a . s figuras y melodías de alma y cuerpo atenidas 

a Virtud; a ella misma o a una imitación de ella; pero las 
a vicio, todo ío contrario 

Clinias* Correctamente propuesto; y pase así para nos¬ 
otros, por de pronto, a cosa juzgada. 

Extranjero ateniense* Aún algo más: ¿gozamos to- 
c dos parecidamente de todas las danzas? ¿O mucho le falta? 

Clinias. Le falta todo, por cierto. 

Extranjero ateniense. ¿De qué, pues, diremos, pro¬ 
viene el que estemos errados? ¿Que las mismas cosas no son 
bellas para todos nosotros?; o bien lo son las mismas, ¿pero 
no parece sean las mismas? Porque nadie dirá que las danzas 
del vicio sean más bellas que las de la virtud, ni que sea 
el mismo quien se goza en las figuras de la maldad; mas 
los otros, en alguna Musa, contraria a aquélla; aunque la 
mayoría dice que la corrección de la música consiste en ese 
d poder de proporcionar placer a las almas. Mas, por cierto, 
que decir esto no es ni aceptable ni piadoso, en modo alguno. 
Pero es más verosímil que nos haga errar estotro; 

Clinias. ¿Qué? 

Extranjero ateniense. Puesto que lo concerniente a 
la coristia consiste en imitaciones de caracteres hechas en gran¬ 
demente varías acciones, circunstancias, costumbres y actos de 
imitación por cada uno de los ejecutantes, a quienes lo reci¬ 
tado, cantado o lo danzado, sea lo que fuere, se les acomode 
c o por ser según su naturaleza o por según costumbre o por 
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según ambas, estes necesario, a ellos y en esto, gozarse, alabar 
y llamarlo “bello”. Mas a quienes les sea contra naturaleza 
o carácter o alguna consuetud, no les es posible ni gozarlo ni 
alabarlo; sino llamarlo “feo”, Pero a algunos unas cosas les 
resultan naturalmente correctas; mas otras, contrarias a lo 
consuetudinario; o unas, consuetudinariamente correctas; mas 
otras, contrarias a su naturaleza; los tales aplican a los pía- 
656 a ceres alabanzas contrarías porque dicen que cada uno de ellos 
es placentero, mas perverso, Y ante otros a quienes tienen 
por sapientes se avergüenzan por una parte de tales moví- 
mientos corporales; se avergüenzan, por otra, de cantar cual 
si descubrieran tomar en serio lo bello: mas se regodean en 
ello a solas, 

C LíNíAS. Cor rect í s i mámente dicho. 

Extranjero ateniense* ¿Trae, pues, eso algún per¬ 
juicio al que se regodea en figuras o melodías perversas o, 
a su vez, algún provecho a quienes toman los placeres de 
manera contraria? 

Clinias, Es verosími 1, 

b Extranjero ateniense. ¿Es verosímil o hasta nece¬ 

sario? ¿Es lo mismo que cuando uno, en medio de perversas 
costumbres de hombres malos no las odie, mas complacido 
las admita; pero las repruebe como cosa de juego, soñando 
en su perversidad? Es, por cierto, necesario que quien en 
algo se regodee termine asemejándose a aquello en que se 
goce, aun cuando tal vez se avergüence de alabarlo* ¿Y afir¬ 
maríamos que de esto tiene necesariamente que resultarnos 
algún bien o mal mayor? 

Cuntas, Me parece que ninguno, 

c Extranjero ateniense. Pues bien: donde haya leyes 

bellamente establecidas o las que lo serán para el futuro 
acerca de la educación Musical y juego, ¿creemos será lícito 
a los compositores, siempre que en la composición le plazca 
al compositor mismo cualquier cosa afín a ritmo o a melodía 
o a dicción, enseñar precisamente eso en los coros a niños 
y jóvenes de los buenos ciudadanos, tenga los efectos que 
tuvieren respecto de virtud y maldad? 

Ciinias. Por cierto que esto no tiene sentido, pues, 
¿cómo lo tuviera? 
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d Extranjero ateniense. Mas esto es lo que, por 
decirlo así, es lícito hacer en todas las Ciudades, a excepción 
de Egipto. 

Clinias, Pero en Egipto, por cierto, ¿cómo dices que 
ha sido legislado esto? 

Extranjero ateniense. Es maravilloso de oír, porque 
ya antiguamente, al parecer, fue reconocido por ellos este 
mismo razonamiento que estamos diciendo; que en las Ciu¬ 
dades los jóvenes han de disponer habitual mente de bellas 
figuras y bellas melodías; y ordenando esto y cosas tales las 
e exhibieron en los templos. Y fuera de éstas no era lícito a 
pintores, ni a todos cuantos hacen figuras o casas tales, 
innovar ni inventar otras diferentes de las patrias; pero ni 
ahora es lícito, no Jo es ni en esto ni en todo lo musical. Mas 
si pones atención hallarás allí mismo que lo pintado y escub 
pido hace miles y miles de anos —y no es un decir eso de 
miles y miles"', sino en realidad— no es en algo ni más 
bello ni más feo que lo de los artífices actuales, sino traba¬ 
os 57a jado según la misma arte. 

Ceinías. De algo admirable hablas. 

Extranjero ateniense. Por cierto que extraordina¬ 
riamente bien legislado, y político. Pero hallarías también 
allí mismo otras cosas deficientes. Mas lo concerniente a la 
música es verdad, y digno de pensarse: que es posible, en 
esto, atreverse a legislar en firme sobre melodías que lleven 
consigo rectitud natural. Lo cual sería tal vez algo propio 
de un dios o de alguien divino, al modo que allí afirman 
haber sido obras de Isis las melodías, durante ese tan largo 
b tiempo conservadas. De manera que, como decía, si pudiera 
alguien captar de alguna manera lo correcto en este punto, 
habría de atreverse a hacer de ello ley y regla. Que ese buscar 
y rebuscar nuestros placeres y dolores la novedad en música 
no tiene, probablemente, una gran fuerza para destruir la 
coristia consagrada, calumniándola de arcaica. En modo al¬ 
guno, por derto, ha sido capaz, parece, de destruir a aquélla, 
sino todo lo contrario. 

Cunias* Parece que esto es así, por lo que tú acabas 
de decir. 


c 
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Extranjero ateniense. ¿Nos atreveremos, pues, a 
decir que el uso de la música y de los juegos en danzas cora* 
Ies es correcto, de una manera más o menos como ésta? Nos 
regocijamos cuando creemos irnos bien, y cuando nos rego¬ 
cijamos creemos, a su vez, irnos bien. ¿No es así? 

Clinias, Pues así es. 

Extranjero ateniense. Y por cierto que en tal es¬ 
tado —el de regocijo— no podemos quedarnos en reposo. 

Clinias. Así es. 

d Extranjero ateniense. Pues, ¿que no están nuestros 
jóvenes listos para bailar en coro; mas nosotros, los viejos, 
contemplándolos, creemos proceden de conveniente manera, 
regocijándonos en sus juegos y fiestas, ya que nuestra lige¬ 
reza nos está abandonando? Por anhelarla y apreciarla esta¬ 
blecemos así concursos para los que puedan despertar lo más 
posible en la memoria nuestra juventud. 

Clin tas. Ver d aderísimo. 

Extranjero ateniense. ¿Tenemos, pues, por abso* 
lutamente vano lo que ahora se dice como dicho por la 
c mayoría acerca de los festivales: que se ha de tener por más 
sabio y juzgar vencedor precisamente a quien consiga alegrar¬ 
nos y regocijarnos cuanto más mejor? Porque, en efecto, nos 
permiten divertirnos en ellos, a quien haga regocijarnos más 
y, a más, al tal se habría de apreciar más y, como decía hace 
658a un momento, darle los premios por tal victoria, ¿No se diría 
y haría correctamente esto, si pasara de esta manera? 

Clinias. Tal vez. 

Extranjero ateniense. Pero, Venerable, no juzgue¬ 
mos de prisa sobre esto; sino que, dividiéndolo según partes, 
considerémoslo de una manera como esta: Que, si alguna vez 
alguien, así simplemente, estableciera un concurso cualquiera, 
sin distinguir aparte ni el gí milico n¡ el musical ni el ecuestre, 
sino, convocando a todos los de la Ciudad, comenzara, al 
establecer los premios a la victoria, por decir: que se llegue 
b quien quiera concursar únicamente en placer. Quien haga 
gozar más a los espectadores, sin someterse a regla alguna 
de ninguna clase, vencerá si consigue precisamente eso en 
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máximo, y se juzgue ha resultado el más placentero de los 
concu rsan tes. ¿ Qué creemos result ara < \ e tal p rocl am a ? 

Clínias, ¿Sobre qué hablas? 

Extranjero ateniense. Es verosímil el que uno 
exhiba, cual Homero, una rapsodia; otro, una citarodía; 
pero otro, una tragedia; mas otro, a su vez, una comedía. 
Pero no sería sorprendente si alguien, aun exhibiendo títeres, 
c creyera vencer a todos, En caso de llegar éstos, otros tales 
y aun otros concursantes, por miles y miles, ¿podemos decir 
quién vencerá según justicia? 

Clínias. ;Desconcertante pregunta! Porque, ¿quién te 
respondería a eso, cual conocedor, antes de haber escuchado 
y haberte tú mismo puesto a escuchar a uno por uno de los 
competidores ? 

Extranjero ateniense. Pues, ¿qué?, ¿queréis que os 
responda con una respuesta bien desconcertante ? 

Clínias. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Si, pues, juzgaran los niños, 
los bien pequeños, juzgarán en favor deí exhibidor de títeres. 
¿Es así? 

d Clínias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense, Pero si niños mayores, en 
favor del de comedias. Empero, en favor de la tragedia, Jas 
más educadas entre las mujeres, los ya muchachos y, tal vez, 
casi íntegra la mayoría, 

Clínias. Tal vez, en efecto. 

Extranjero ateniense. Pero que un rapsoda recite 
bellamente La litada^ La Odisea o algo de lo de Hesíodo, tal 
vez nosotros, los viejos, después de oírlo con placer diríamos 
que vence, y con mucho. Pues bien, después de esto, estotro: 
correctamente, ¿quién habría vencido? ¿Es así? 

Clinjas. Sí. 

e Extranjero ateniense. Está claro que yo y vosotros 
tendremos que declarar vencedor a quien los de nuestra edad 
lo juzguen tai según rectitud. Porque nuestra condición parece 
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ser, y con muellísimo, la mejor, respecto de las que rigen 
en todas las demás Ciudades y partes. 

Clinias. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Por cierto, aun yo concedo 
a la mayoría este tanto: que la música ha de juzgarse según 
el placer; no, ciertamente, por el de cualesquiera. Que, casi 
de seguro, aquella Musa es la bellísima que encante a los 
659a mejores y suficientemente educados ya; pero, sobre todo, la 
que a individuo distinguido en virtud y educación. Por esto 
decimos que los jueces de esto necesitan de Virtud porque, 
aparte de las demás, han de poseer sapiencia y valentía. Por¬ 
que el verdadero juez no ha de aprender a juzgar en el 
teatro, impresionado y fuera de sí por el tumulto de la 
mayoría y por ía propia falta de educación; ni tampoco, por 
falta de virilidad y por cobardía, con la misma boca con 
la que invocó a ios dioses al disponerse a juzgar, por esa 
b misma dar pública, mentirosa y ligera sentencia. Porque no 
de discípulo, sí no de maestro de los espectadores en punto 
a justicia se sienta el juez, y para oponerse —lo que es lícito 
según la antigua ley griega— a quienes proporcionan placer 
a los espectadores de manera inconveniente c incorrecta, cual 
ahora la ley de Sicilia e Italia, que encomienda esto a la 
muchedumbre de los espectadores y determina el vencedor 
levantando las manos. Esto ha corrompido a los poetas mis¬ 
mos, porque componen en vistas al placer, realmente vil, de 
c los jueces, de modo que los espectadores mismos los educan 
a ellos; pero esto ha corrompido los placeres del teatro mis¬ 
mo, cuando es preciso que, oyendo algo mejor que lo habitual 
en ellos, reporten placer mejor; ahora les pasa que hacen 
todo lo contrario. El haber llegado ya al final en el razona¬ 
miento, ¿qué intenta a su vez indicamos? Meditad en si es 
esto: 

CurNiAS. ¿Qué? 

Extranjero ateniense. Me parece que, por tercera 
o cuarta vez, el razonamiento llega tras una vuelta a lo mismo: 
d que educación es tracción y conducción de niños hacia Ja 
razón declarada "recta" por la ley, y que a los discretos y 
ancianos les parezca, por experiencia, ser realmente recta. 
Para que, pues, el alma del niño no se acostumbre a regoci¬ 
jarse y apenarse por lo contrario a la ley y a los obedientes 
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a ella, sino la siga gozándose y apenándose en los mismos 
casos en que el viejo, con tai finalidad los que llamamos 
cantos han llegado ahora a ser realmente encantamientos 
e para las almas, tendientes a esa que llamamos "concordancia”. 
Mas porque las almas de los jóvenes no pueden soportar el 
esfuerzo, llámaselo y practícaselo cual juegos y cantos, ai 
óóOa modo que, a los enfermos y a los que están débiles de cuerpo, 
procuran quienes de ellos se ocupan servirles en ciertos man¬ 
jares y bebidas agradables la alimentación provechosa; mas 
en desagradables, la dañosa, a fin de que acepten gustosa¬ 
mente aquélla, mas se acostumbren a aborrecer debidamente 
estotra; eso mismo también persuadirá el buen legislador 
al compositor en eso de bello lenguaje y alabanza; y, en caso 
de no persuadirse, lo forzará a que en ritmos y armonías 
ponga las figuras y melodías de los morigerados, varoniles 
y varones totalmente buenos, componiendo así correctamente. 

h Clinías, ¿Te parece, pues, ¡por Júpiter!, Extranjero, 

que en las otras Ciudades se componga así? Porque, por lo 
que yo noto, no sé que fuera de nosotros y de Jos espartanos, 
se practique lo que acabas de decir. Novedades están con¬ 
tinuamente surgiendo en danzas y en todo lo demás de Música, 
no cambiadas por leyes, sino por ciertos placeres desordenados, 
a los que mucho falta para estarse los mismos y de idéntica 
c manera —cual lo es la de Egipto, según tu interpretación—, 
sino jamás los mismos. 

Extranjero ateníanse. Muy bien, Clinias. Pero si 
te pareció decir yo que lo que tú dices está ahora realizán¬ 
dose, no me extrañaría de que lo hice y me pasó por no 
decir claramente ío que pienso. Pero lo que quiero pase res¬ 
pecto de Música, lo dije tal vez de manera que te pareció 
decir yo aquello. Que vilipendiar prácticas incurables y gran¬ 
demente avanzadas en error no es en modo alguno placen¬ 
tero, aunque a veces sea necesario. Mas ya que en esto nos 
d parece lo mismo a ti y a mí, ¡adelante!; ¿afirmas que, entre 
vosotros y éstos, pasen tales cosas más que entre los demás 
griegos ? 

Clinias. Como que sí. 

Extranjero ateniense, Pero, ¿qué, y si aun entre 
los demás pasara así, afirmaríamos que así estarían mejor 
de como actualmente están pasando? 
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C unías. Gran diferencia habría, si tal cual pasan en 
éstos, pagaran también entre nosotros; y aun mayor, si pasaran 
cual estabas ahora diciendo deberían ser. 

Extranjero ateniense* Pues bien: vamos a conve¬ 
nirnos, respecto de lo presente. Entre vosotros, ¿qué otra cosa 
e se ha dicho respecto de educación en general y de Música 
sino ésta?: obligáis a los poetas a decir que el varón bueno, 
por ser morigerado y justo, es también feliz, sea grande y 
robusto, o pequeño y débil y tenga o no riquezas. Pero si 
teniendo más riqueza que Cinyras y Midas es injusto, es 
también un desgraciado y vive miserablemente. Y os dice 
vuestro poeta, si habla correctamente: «Ni haría memoria ni 
pondría en palabras a varón» que no practicara y poseyera 
con justicia todo lo llamado "'bello”; y además sea tai que 
óóla «a Jo terrible próximo lo aguante atrevido y firme»; mas que 
si es injusto, no se atreva «a mirar sangrienta carnicería» ni 
venza en las carreras «de Bóreas, el tracio», ni ninguno de 
los llamados bienes por la mayoría le venga, porque a los 
llamados bienes por la mayoría no se los llama así correcta¬ 
mente. Porque dícese ser el óptimo bien Ja salud; en segundo 
lugar, la belleza; mas en tercero, la riqueza; y miles y miles 
b de otras cosas 1 lámanse bienes, que lo son ver y oír agudos 
y poseer sensitivamente todo lo conexo con las sensaciones; 
"bien” lo es más aún d ser tirano y hacer en todo su gana; 
y lo es ese colmo de toda felicidad: poseyendo todo eso llegar 
a ser inmortal, cuanto antes mejor. Empero, vosotros y yo 
decimos estotro: que todo eso son posesiones óptimas para 
c varones justos y píos; mas todas ellas son lo peor de lo peor 
para los injustos, comenzando por la salud. Y aun más: ver, 
oír, sentir, el vivir mismo es, de todo en todo, el máximo 
mal para quien siendo para siempre jamás inmortal, posea 
todos los llamados bienes, sin justicia y sin virtud integral. 
Pero es mal menor el que el tal sobreviva el menor tiempo 
posible. A vuestros poetas, creo, persuadiréis y forzaréis a 
decir lo mismo que yo; y además que, adaptando consecuen¬ 
temente a ello ritmos y armonías, eduquen así a vuestros 
jóvenes. ¿Es así? Vedlo. Que yo, por cierto, digo claramente 
que los llamados males son bienes para los injustos; pero 
d males, para los justos; mas que Jos llamados bienes son real¬ 
mente bienes para los justos; pero males, para los injustos. 
Lo que preguntaba, pues: ¿concordamos yo y vosotros? ¿O 
cómo ? 
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Clinias. En algunas cosas me parece que sí; pero en 
otras, en modo alguno. 

Extranjero ateniense. Haya quien posea salud, ri¬ 
queza, tiranía de por vida, y, aun añado para vosotros, robus¬ 
tez y valentía distinguidas, junto con inmortalidad, y no le 
e pase nada de lo que se llaman males, mas no tiene en sí 
mismo más que injusticia y desmesura, ¿tal vez no os per¬ 
suado de que quien así viva no sólo no llega a ser bienaven¬ 
turado, sino a patentemente miserable? 

Clinias. Vercladeríslmamente dicho. 

Extranjero ateniense- Bien, ¿qué es, pues, preciso 
os diga a continuación? Sea un valiente, robusto, bello y 
rico, y que haga su vida entera lo que le dé la gana, ¿no os 
662a parece que, si fuera injusto y descomedido, viviría necesaria¬ 
mente de manera vergonzosa? ¿O tal vez no concederíais eso 
de "vergonzosamente”? 

Clinias, Absolutamente. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué?, ¿y también ma¬ 
lamente ? 

Clinias. Esto ya no sería igual. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué, y además des¬ 
agradablemente y desaprovechadamente para él mismo? 

Clinias. Y, ¿cómo podríamos concederte además esto? 

b Extranjero ateniense. ¿Cómo? Si, ai parecer, un 
dios, amigos, nos diera tal concordancia, que ahora cantamos 
cada uno por su lado. A mí, por cierto, me parece, amigo 
Clinias, ser aquello necesario y evidente cual ninguna otra 
cosa, tanto como que Creta es isla; y en caso de ser yo legis¬ 
lador intentaría forzar a que hablaran así los poetas y todos 
los ciudadanos; e impondría un castigo, un poco menor que 
el máximo, a quien, en el país, hablara de que hay hombres, 
c malos ciertamente, mas que viven placenteramente; o de que 
hay cosas que son provechosas y lucrativas; pero distintas de 
las justas; y contra muchas otras cosas que ai presente dicen, 
aparentemente, cretenses y espartanos, y aun en otras partes, 
los demás hombres, persuadiría a mis conciudadanos de que 
afirmaran lo contrario. Veamos, pues, jpor Júpiter y Apolo!, 
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óptimos entre los varones, si a esos mismos dioses que para 
nosotros van a legislar les hablaríamos de esta manera: "¿Es 
d la vida más justa la más placentera, o bien hay un cierto par 
de vidas, de las cuales la ana es la más placentera; la otra, 
la más justa?". Si afirmaran haber dos, tal vea les diríamos, 
en caso de repreguntar correctamente: "¿a quiénes se ha de 
llamar más bienaventurados: a quienes llevan la más justa 
toda su vida, o a quienes la más placentera?”. Por cierto 
que si afirmaran que quienes la más placentera, tal respuesta 
de ellos sería desconcertante. Pero no quiero se diga tal a 
e cuenta de los dioses, sino más bien a la de padres y legisla¬ 
dores. Pregúntese, pues, a padre y legislador lo anteriormente 
por mí preguntado; y diga aquel que "el más feliz es quien 
viva la vida más placentera". Tras lo cual yo le diría: "Padre, 
¿no querrías que yo viviera de la manera más bienaventurada 
posible? Pero no cesabas de exhortarme, de continuo y en 
todo, a vivir de la manera lo más justa posible". Pues bien: 
quien tai afirmara, fuera legislador o padre, daría, por una 
parte, la apariencia de desorientado e incapaz de hablar con¬ 
cordemente consigo mismo; mas si, por otra, declarara que 
la vida más justa es la más bienaventurada, cualquiera que 
lo oyera, creo, iría a buscar qué es eso bueno y bello, supe¬ 
riores al placer, que la ley alaba por intrínseco en tal vida* 
663a Porque, en realidad, ¿qué de bueno le viniera al justo de 
un bien separado de placer? ¡Veamos!, fama y alabanzas 
provenientes de hombres y dioses son algo bueno y bello, 
mas un sín-placer; pero la mala fama, ¿es lo contrario? Nada 
menos que eso, amigo legislador, diremos. Mas ni hacer 
mal alguno a nadie ní padecerlo de nadie es un sin-placer, 
pero algo bueno o bello; mientras que ío otro es, por cierto, 
placentero, ¿mas feo y malo? 

Clinias. Y, ¿cómo? 

b Extranjero ateniense. Luego razonamiento que no 
separe placentero de justo, bueno y bello resultaría persuasivo 
ciertamente, si no para otra cosa, para decidirse a vivir una 
vida pía y justa, de modo que para un legislador el razona¬ 
miento más vergonzoso y contrario es el que afirme que Jas 
cosas no son así; porque, voluntariamente, nadie querría, por 
convencimiento, hacer algo de que no se siga más de gozo 
que de sufrimiento. Lo visto de lejos, y en oscuridad, da 
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vértigo a todos, y más que más a ios niños; mas el legislador 
instaurará en nosotros la opinión de io contrario eliminando 
la oscuridad; y persuadirá de una manera u otra con eos- 
c lumbres, alabanzas y razones que Jo justo e injusto están pin¬ 
tados en sombras; por una parte lo injusto, desde el punto 
de vista de uno que se sea injusto y malo, parece placentero; 
mas lo justo, displací enterísmo; pero lo injusto, desde el 
punto de vista de uno que sea justo, parece, en todo, lo 
contrario en ambos casos. 

Cunias. Tal parece evidentemente. 

Extranjero ateniense. Mas, respecto de la verdad 
de tal juicio, ¿qué afirmación diremos predomina?: ¿la deJ 
alma peor, o la de la mejor? 

d Clinias. Necesariamente, la de la mejor. 

Extranjero ateniense. Luego, necesariamente, la vida 
peor no solamente es más fea y perversa, sino aun más dis¬ 
placentera en verdad, que la de la vida justa y pía. 

Cunias. Tal parece, amigos, a tenor del presente razo¬ 
namiento. 

Extranjero ateniense. Pero el legislador que valga 
algo, aunque sea poco, aun si esto no fuera tal como el pre¬ 
sente razonamiento dijo haberse, y si hasta se atrevió a men¬ 
tir a los jóvenes en favor del bien, ¿mintió alguna vez con 
mentira más provechosa que ésta y que era capaz de hacer 
e el que todos hagan, no por fuerza sino voluntariamente, 
todo lo justo? 

Cunias, Algo bello y permanente, Extranjero, es la 
Verdad; mas no parece, por cierto, ser cosa fácil el con¬ 
vencerse. 

Extranjero ateniense. Sea así. Resultó más fácil 
convencerse del mitologucma del Sidonio, aun siendo tan 
poco de fiar, y así miles y miles de otros casos^ 

Cunias. ¿Cuáles? 

Extranjero ateniense* El que, de unos dientes cierta 
vez sembrados, nacieron hoplitas. Aunque de gran paradigma 
sirve al legislador en cuanto a convencer de lo que pretenda 
664a convencer a las almas de los jóvenes; de modo que no ha de 
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mirar a ninguna otra cosa sino a encontrar, convenciendo, 
de qué hará mayor bien a la Ciudad; y, acerca de esto, inven¬ 
tar cualesquiera trazas, sea como fuere, para que tal comunidad 
íntegra afirme en esto siempre y lo más posible una y la 
misma cosa durante toda su vida en cantos, mitos y palabras. 
Mas si os parece algo distinto de esto, no hay inconveniente 
alguno en que lo pongáis en duda en este razonamiento. 

b Clinias, Mas me parece que ninguno de nosotros dos 

pueda poner en duda esto. 

Extranjero ateniense. Así que, después de esto, 
sería mí turno de hablar. Afirmo, pues, que todos los coros, 
los tres que hay, han de encantar a las almas de los ñiños, 
mientras están siendo nuevas y tiernas; hablando, entre otras 
cosas bellas, de todas las que describimos y todavía descri¬ 
biremos; pero sea lo capital de ellas esto precisamente: que, 
al afirmar que, según los dioses, es la misma vida la más 
placentera y la mejor, diremos lo que es más verdadero, a la 
c vez que a quienes haya de convencer los convenceremos más 
y mejor que, sí hablando, decimos esto de otra manera. 

Clinias. Hay que convenir en lo que dices. 

Extranjero ateniense. Así que, primero, ei coro 
infantil "Musas” entraría el primero —es lo más correcto— 
para cantar en medio, con toda seriedad y ante toda la Ciu¬ 
dad, lo dicho; mas el segundo coro, el que abarca hasta a 
los de treinta años, llamará a Peán como testigo sobre verdad 
de lo dicho, y le pedirá que con persuasión se haga propicio 
d a los jóvenes. Pero es preciso, que aun los del tercer coro: 
los superiores a treinta años, hasta los de sesenta, canten; 
que los de mayor edad, por impotentes ya de soportar el 
cantar, se queden de contadores-de-mitos, mediante inspi¬ 
ración divina, acerca de estas mismas costumbres. 

Clinias. Pero, Extranjero, ¿por qué llamas a esos coros 
ÍT los tres”?; porque no comprendemos claramente to que 
pretendes explicarnos acerca de ellos. 

Extranjero ateniense. Pues, por cierto, que en vistas 
a ellos se dijo casi enteramente lo anterior. 

Clinias. Todavía no lo comprendemos; trata de explb 
e car nos lo aún más claramente. 
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Extranjero ateniense. Dijimos, si lo recordáis, al 
comienzo de los razonamientos que la naturaleza de todos 
los jóvenes, por ser fogosa, no sería capaz de estarse quieta 
ni de cuerpo ni de alma, con siempre desordenadas voces y 
saltos. Para esto de orden, no tiene sentido ninguno de los 
demás animales; solamente lo tendría la naturaleza humana. 
El nombre de "ritmo" se reserva para el orden del movi¬ 
miento; pero el de la voz, al mezclarse simultáneamente lo 
óó5a agudo y lo grave, recibiría el nombre de "armonía”; mas 
11 amanase "coristia" el conjunto de ambos, Pero los dioses, 
decíamos, compadeciéndose de nosotros, habernos dado de 
con coristas y directores de coro a Apolo y a las Musas; ade¬ 
más de, en tercer lugar, decíamos, si lo recordamos, a Baco, 

Clinias. ¿Cómo no vamos a recordarlo? 

Extranjero ateniense. Cierto que se trató del coro 
b de Apolo y del de las Musas; mas es preciso se hable del 
tercero y último: del de Baco. 

Clinias. ¿Cómo, pues?, dilo; porque resultaría sorpren¬ 
dente al que de repente oyera lo de coro de Baco, si los de 
edad mayor que treinta y cincuenta años, hasta sesenta, hicieran 
de constas en él. 

Extranjero ateniense, Verdaderísimamente dicho, 
por cierto. Hace falta, creo, razonarlo de manera que resulte 
razonable el hacerse así. 

Clinias. ¿Cómo así? 

Extranjero ateniense* ¿Estamos de acuerdo en lo 
anterior ? 

c Clinias. ¿Acerca de qué? 

Extranjero ateniense. En que debe todo adulto y 
niño, libre y esclavo, hembra y varón, y, en toda la Ciudad, 
toda ella no cesar jamás de encantarse a sí misma con lo 
que hemos descrito, aunque de una manera u otra se lo cam¬ 
bíe, ofreciendo toda clase de variedad, de modo que para 
los cantores haya algo así como insadabilidad de himnos y 
placer* 

Clinias. Pero, ¿cómo no habrá de convenirse en que 
se haga así esto? 
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d Extranjero ateniense. Pues bien: ¿cantando dónde 
lo Optimo de Ja Ciudad —lo más de confiar por edad a la 
vez que por sapiencia en la Ciudad— obtendríanse bienes 
de Ja más bella manera? ¿O insensatamente dejaremos ir a 
lo que tal vez sea el gran Señor de cantos, los más bellos y 
provechosos ? 

Ctjnjas. Es imposible dejarlos ir, a tenor de lo ahora 
dicho. 

Extranjero ateniense. ¿Cuál sería para esto la más 
conveniente manera? Ved si de ésta. 

Clínias, ¿Cuál? 

Extranjero ateniense. Quien se está haciendo viejo 
e llénase de reparos para cantar, y se alegra de practicarlo poco, 
y se avergonzaría, en caso de necesidad, tanto más cuanto 
más viejo y morigerado se haga, ¿No es así ? 

Cuntas. Pues así es. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿no se avergon¬ 
zaría aún más de cantar en teatro, ante toda clase de hom¬ 
bres, quieto y erguido? Y además de esto, si ai al los coros 

en concurso para victoria, tuvieran que cantar los tales tras 
ejercicios de fonética, abstemios y ayunos, cantando así de 
manera bien desagradable y vergonzante, ¿no lo harían de 
mala gana? 

óóóa Clínias. Por gran necesidad pasa lo que dices. 

Extranjero ateniense. ¿Cómo, pues, exhortados a 
que canten de gana? ¿No pondremos por ley, primero, que 
los niños no prueben, hasta llegar a los dieciocho años, 

nada de vino, enseñándoles que no se ha de avivar con fuego 

el fuego de cuerpo y alma, antes de que vayan a poner manos 
al trabajo, precaviéndose contra la condición alocada de los 
jóvenes? Después, hasta los treinta anos, que moderadamente 
b pruebe el vino el joven; mas que se abstenga enteramente 
de b o rr acher a y vi no 1 encia. L i egan do a los cu a ren ta a ños, 
en grandes fiestas de comensalías invoque a los dioses y 
particularmente invite a Baco a lo que es, a la vez, misterio 
y recreación de los viejos, cual medicina regalada a los hom¬ 
bres para asistencia en los rigores de la vejez, de modo que 
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nos haga rejuvenecer y que, olvidando k mala gana, resulte 
el estado del alma, de enrigecido, más suave, cual le pasa a 
c hierro metido al fuego, que así resulta más dúctil. En tal 
estado, primero, ¿no querría ya cada uno —de mejor gana 
y con menor vergüenza, no, por cierto, ante muchos, sino 
ante discreto número, no entre extraños, sino entre familiares- 
cantar, y aun lo que hemos dicho, muchas veces ya, encantar? 

Clinias, Y mucho, por cierto, 

Extranjero ateniense. Para inducirlos, pues, a que 
d nos hagan partícipes del canto, este procedimiento no resul¬ 
taría del todo indecoroso. 

Clinias. En modo alguno- 

Extranjero ateniense. Pero tales varones, ¿con qué 
voz y Musa cantarán? ¿No está claro que ha de ser con una 
adecuada a ellos? 

Clinias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. ¿Cuál es, pues, la adecuada 
a varones divinos? ¿Que no es la de los coros? 

Cumias, Que nosotros, Extranjero, y éstos, no podría- 
mos cantar sino el canto que aprendimos en los coros, cuando 
llegamos a habituamos a cantar. 

Extranjero ateniense. Verosímilmente, porque, en 
realidad, no llegasteis a familiares del más bello de los 
e cantos; porque estáis en régimen de campamento militar; mas 
no en el de domiciliados en Ciudades; tenéis a los jóvenes 
como a potros, arrejuntados eti rebaño, ganado pastoreado, 
Pero ninguno de vosotros, cogiendo el suyo, arrebatándoselo 
a los pastores comunes, aunque se enfurezca y resísta gran¬ 
demente, le impone domador privado, y lo educa, almoha¬ 
zándolo y amenazándolo y dándole todo lo adecuado a la 
crianza y educación por las que resulte no tan sólo buen 
667a soldado, sino capaz de administrar Ciudad y ciudades; del 
que dijimos ser mejor guerrero que los guerreros de Tirteo, 
por apreciar siempre y todo caso a la valentía como posesión, 
para particulares y aun para Ciudad entera, de cuarto grado; 
y no de primero, de Virtud. 
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Clinias, No sé, Extranjero, si esta vez no rebajas a 
nuestros legisladores. 

Extranjero ateniense. No lo hago, bueno de Cli¬ 
mas, parando mientes en ello, si es que hay algo de eso. 
Mas, tal como nos conduzca el razonamiento, sigámoslo, si 
lo queréis. Porque si tenemos una Musa más bella que la 
b de los coros y que la de los teatros públicos, tratemos de 
regalársela a aquellos de quienes decíamos se avergüenzan 
de la otra; mas buscan cuál es la más bella, y de ella se 
acompañan, 

Clinias. Absolutamente, 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿no ha de haber, 
primero, esto en cuantas cosas están acompañadas de un cierto 
grado: o que esta misma sea., de por sí, lo más incitante, o 
tenga una cierta rectitud o, en tercer lugar, un provecho, 
cual digo precisamente que a comida, bebida y a toda ali¬ 
mentación acompaña un agrado a la que apellidamos "placer”? 
En cuanto al agrado que apellidamos "rectitud y provecho" 
-que es lo que de ordinario llamamos "sano” en lo que nos 
c presenten— eso mismo es en ella también lo recto. 

Cuntas. Pues absolutamente. 

Extranjero ateniense. Además, aun al aprendizaje 
acompaña lo de agrado: el placer; en cuanto a rectitud, pro¬ 
vecho, bien y bellamente, es la verdad la que los realiza 
finalmente. 

Clinias. Así es. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué respecto de la 
producción de semejanza por las artes de imitación? Si la 
d consiguen, el placer que resulta acompañarlas en caso de 
resultar, ¿no se habría justísimamente de llamarlo "grado”? 

Clinias. Sí. 

Extranjero ateniense. Empero, la rectitud en tales 
artes provendría, para decirlo en general, del equilibrio entre 
cantidad y cualidad; mas no, del placer. 

Clinias, Bellamente. 
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Extranjero ateniense* Así que sólo se juzgaría co¬ 
rrectamente según placer lo que, a! presentarse, no produzca 
ni algún provecho ni verdad ni semejanza, ni por otra parte, 
e daño, sino tan sólo provenga de esto precisamente por ese 
séquito de lo demás que es el agrado que, por cierto, lo más 
bello es que se lo llame "placer 1 ', cuando nada de lo demás 
lo siga. 

Clin i as. Hablas únicamente de placer Inocuo. 

Extranjero ateniense. Si; y dijo además que es él 
mismo un juego cuando ni dañe ni aproveche en algo digno 
de ínteres o de mención. 

ClíNias* Verdaderísimamente dicho. 

Extran jero ateniense. Afirmaríamos, pues, que, 
según lo dicho ahora, toda imitación no ha de ser juzgada, 
menos que nada, según el placer y según opinión no ver- 
663a dadera; ¿y lo mismo respecto de toda equiparación. Porque, 
no porque a uno se lo parezca, o alguien se plazca en algo, 
lo igual sería igual y lo con-mensurado con-mensurado, así en 
general; sino lo sería máximamente según verdad, pero mí¬ 
nimamente según algo diverso? 

Cunías. De todo en todo. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿no decimos que 
toda música es arte representativa e imitativa? 

Clin r as* Como que sí. 

Extranjero ateniense* Luego cuando alguien afirma 
que la música ha de ser juzgada según placer, este aserto es 
el que menos debe aceptarse, e ir a la búsqueda de una tal 
b cual si fuera seria, si es que en alguna parte se produjera; 
sino, de aquella que ha obtenido mediante la imitación ase- 
rnej amiento con lo Bello, 

Cuntas. Verdaderísimo. 

Extranjero ateniense. Y quienes buscan el canto 
más bello, han de buscar, como parece, una Musa que no 
sea la placentera, sino la correcta* porque, como decíamos, 
la rectitud de la imitación está en que lo imitado se realice 
perfectamente en magnitud y carácter* 



LEVES 


119 


Clinias, Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Y de seguro todos nos con¬ 
cederían acerca de la música esto precisamente: que todas 
las obras a ella concernientes son imitación y representación, 
c Y esto, ¿no lo concederían todos a la vez: compositores, oyen¬ 
tes y actores? 

Cl i n ) AS . En teram ente. 

Extranjero ateniense. Así que quien no se haya 
de equivocar en esto lia de conocer, como parece, 'qué es 
cada obra; porque, al no conocer la esencia, lo que pretende 
ser y de qué es realmente imagen, despídase de llegar a 
reconocer la rectitud del propósito o también sus fallas. 

CLINIAS. Que se despida; ¿cómo no? 

d Extranjero ateniense. Mas quien no conozca lo de 

''correctamente’", ¿cómo podría reconocer lo de "bien 1 ' y lo 
de "malamente" ? Mas no lo expreso demasiado claramente; 
tal vez lo diría más claramente de esta manera: 

Clinias. ¿Cómo? 

Extranjero ateniense. Hay, por cierto, ante nuestra 
vísta imágenes por miles y miles. 

Clinias. Sí. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿qué, si alguien 
ignorara en tales casos lo de "qué es" cada uno de los cuerpos 
imitados?; ¿conocería entonces lo que de ellos está correcta¬ 
mente reproducido ? Digo algo así como si se han establecido 
las medidas del cuerpo y de cada una de sus partes, cuántas son 
e aquéllas, y qué partes, unas respecto de otras, han alcanzado 
el orden debido; y además, colores y figuras, o si se ha hecho 
todo eso de ordenada manera, ¿te parece diagnosticaría al¬ 
guien esto, ignorando enteramente ' qué es" el viviente 
imitado ? 

Clinias. Y, ¿cómo ? 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué, si conociéramos 

3 ue lo pintado o esculpido es un hombre, y que ha recibido 
el arte todas sus partes, a la vez que colores y figuras? ¿Será 
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6ó9a entonces necesario que quien tal conozca esté ya listo para 
conocer si es bello o si tal vez le faltaría algo de belleza? 

Cljnias. En tal caso, Extranjero, sea dicho así, todos 
reconoceríamos los bellos de los vivientes. 

Extranjero ateniense- Verdaderísimamente dicho. 
Respecto de cada representación, tanto en pintura como en 
música y en todo, quien vaya a ser juez sensato, ¿lia de 
tener estas tres cosas: conocer, primero, "qué es”; después, 
b lo de "correctamente”; después, lo de "bien”, en tercer lugar; 
hecha cada una de tales representaciones con palabras, melo¬ 
días y ritmos? 

Cljnias. Pues tal parece. 

Extranjero ateniense. No renunciemos, pues, a ha¬ 
blar de la dificultad peculiar respecto de la Música, ya que 
se la ensalza por sobre todas las demás clases de represen¬ 
tación, hace falta máxima precaución, mayor que respecto de 
todas las representaciones. Que, en caso de errar, saldría uno 
c grandemente perjudicado, albergando en su mente malas habi¬ 
tudes, cosa dificilísima de percibirse por ser nuestros com¬ 
positores compositores inferiores a Jas Musas mismas. Porque 
Ellas no erraran jamás en eso de dar a palabras de varones 
el colorido y melodía de mujeres; ni, a su vez, componiendo 
melodías y figuras de libres, adaptarles ritmos de esclavos y 
de inlibres; ni, a su vez, sobre una base de ritmos y figuras 
de libres sobreponer Ellas melodías o palabras contrarias a 
los ritmos; ni reunir en la misma obra voces de bestias, de 
d hombres, de instrumentos y toda clase de ruidos, puestas Ellas 
a imitar algo con unidad. Mas los compositores humanos, 
complicando y entretejiendo en grande todo eso, se expon¬ 
drían a la risa de cuantos hombres, según dice Orfeo, "les 
cayó en suerte gozo en sazón”. Todo eso lo ven éstos enma¬ 
rañado, 

Y aún más: los compositores separan de la melodía 
ritmo y figuras, poniendo en verso palabras desnudas; pero, 
a su vez, melodía y ritmo, sin palabras, sirviéndose, al tocar, 
e de cítara y flauta a solas, casos en que resulta grandemente 
difícil reconocer, sin palabras, ritmo y armonía ejecutados, 
y a cuál de los modelos dignos-de-mención se parecen. Es 
preciso admitir que está lleno de mucha rusticidad todo lo 
que sea grandemente amigo de velocidad, glissandos, voces 
ó70a de bestias, tanto que empleen flauta y cítara fuera de cuanto 
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danza y canto exijan; de emplear a cada una de ellas cual 
solista resultada toda dase de vulgaridad y trucos, Sobre 
esto baste con lo dicho; mas nosotros no estamos conside¬ 
rando cómo los nuestros ya trei atañer os y los que han pasado 
el límite de los cincuenta no han de emplear las Musas, sino 
qué es lo que se debe. Me parece, pues, que el razonamiento 
b nos está ya indicando, según lo anterior, que los quincuage¬ 
narios, o quienes corresponda cantar, han de estar mejor edu¬ 
cados que los de i a Musa coral, porque es necesario que 
tengan, y conozcan, gran sensibilidad para los ritmos y ar¬ 
monías. ¿O cómo conocerá lo correcto para las melodías: 
a cuál de ellas le va bien, o a cuál no, el modo dorio; y si 
el ritmo que el compositor le aplicó, fue o no el correcto? 

Clinias. Es claro que de ninguna manera. 

Extranjero ateniense. Es ridicula, pues, toda esa 
gran muchedumbre que cree conocer abastanza lo que está 
bellamente armonizado y ritmado, y no, por haber tenido 
que ejercitarse en cantar a compás de flauta y en marchar 
c con ritmo; mas no caen a la vez en cuenta de que lo hacen, 
ignorando sus particularidades. En realidad, toda melodía, 
hecha de lo apropiado, se ha correctamente; mas la hecha de 
lo inapropiado, defectuosamente. 

Clin jas. Por grandísima necesidad. 

Extranjero ateniense. Pues, ¿qué, de quien ni si¬ 
quiera conozca cómo se ha esto? ¿Reconocerá en cada caso 
lo que decimos ser "haberse correctamente"? 

Clinias. ¿Qué traza habría? 

Extranjero ateniense, Al parecer, pues, hemos ahora 
encontrado esto: ser casi necesario que cuantos hemos ahora 
invitado y, de alguna manera, forzado a que canten, de buena 
d gana, en nuestros cantos se hayan educado hasta este punto: 
hasta ser cada uno capaz de seguir el compás de los ritmos 
y las notas de las melodías para que, percibiendo las armonías 
y los ritmos s sean capaces de seleccionar las convenientes: 
las que está bien canten personas de tai edad y condición; 
y cantarlas así; y, cantándolas, complacerse, sin más, en pla¬ 
ceres innocuos, y para los jóvenes hacerse ellos guías de 
e buenas costumbres, dignas de abrazar; educados hasta tal 
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punto* dispondrían de una educación más rigurosa que la 
difundida en la multitud y la de los compositores mismos. 
En cuanto a lo tercero, no hace falta alguna que el compo¬ 
sitor conozca si la imitación es bella o no bella; mas es casi 
casi necesario* lo de armonía y ritmo. Pero a los viejos, lo 
de las tres cosas* para seleccionar entre lo más bello y lo 
segundón; si no, llegará a tener para los jóvenes aliciente 
Ó 71 a suficiente la virtud. 

Y lo que e! razonamiento pretendía desde el comienzo 
mostrar: que la ayuda prestada al coro de Baco estaba bella¬ 
mente señalada* quede dicho, según nuestro poder. Conside¬ 
remos ya si realmente ha resultado así. Cierto que tal asam¬ 
blea, al avanzar la bebedera, resulta, por necesidad, más y 
más tumultuosa; lo que, desde el comienzo* supusimos ser 
b necesario sucediera en las "'asambleas 1 ' que ahora tienen lugar. 

Clinias* Por necesidad. 

Extran jero ateniense. Cierto que* por sentirse cada 
uno más ligero de lo que es, se exalta y regocija; y, en tal 
estado, desbórdase en franqueza y en sordera hacia los vecinos; 
hasta tendríase ya por capaz de gobernarse a sí mismo y a 
los demás. 

Clinias. Como que sl 

EXTRANJERO ateniense. ¿Pues no decimos que, cuando 
tales cosas pasan* cual si fueran trozo de hierro las almas 
de ios bebedores, hechas incandescentes, hacen se más suaves 
y jóvenes, de modo que se da el caso de resultar bien dúctiles 
c para quien pueda y sepa educar y moldear, como cuando 
eran jóvenes? El moldeador es el mismo que entonces: el buen 
legislador, de quien han de proceder las leyes sobre bebe¬ 
deras* leyes capaces de hacer que aquel —el optimista* atre¬ 
vido* y más desvergonzado de lo debido, y que no quiere 
someterse al orden ní al turno de callar, hablar, beber y 
cantar—- quiera hacer todo lo contrario a esto; y al hacer su 
entrada el atrevimiento no bello, enviar a pelear con él a 
esc miedo el más bello —de entre los que con justicia lo 
d son— al que hemos dado por nombre "pundonor” y "ver¬ 
güenza”, miedo divino. 

Clinias. Así es. 
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Extranjero ateniense. De éstas leyes hay guardianes 
V colaboradores; los imperturbables y sobrios estrategas de 
Jos no sobrios, sin los cuales pelear contra la borrachera es 
más terrible que, aun con jefes imperturbables, pelear contra 
enemigos; quien, a su vez, no sea capaz de querer obedecerlos 
a éstos y a los comandantes de Baco —a los que han pasado 
e de los sesenta años— sacará una vergüenza igual y mayor 
que quien desobedece a los jetes de Marte. 

Clinias. Correctamente. 

Extranjero ateniense. Si, pues, tal fuera la borra¬ 
chera, y tal el juego, tales combibiales, ¿se despedirían unos 
de otros beneficiados y más amigos que antes — pero no, 
ó72a como ahora, enemigos— reunidos y siguiendo durante tal 
reunión las leyes, cada vez que los sobrios fueran guías de 
los no sobrios? 

Clinias. Correctamente, si tal reunión fuera cual ahora 
lo dices. 

Extranjero ateniense. No desaprobemos ya, pues, 
simplísticarneóte esto de "regalo de Baco h> , cual de ser malo 
e indigno de aceptarlo una Ciudad. Porque más cosas aun 
se pudieran decir en su favor; ya que, del máximo bien que 
b da, uno se recela de hablar ante la multitud poique, dicho, 
los hombres lo captan y conocen mal. 

Clinias. ¿Cuál es ?, pues. 

Extranjero ateniense. Corren subrepticias leyendas, 
y a la vez fama, de que ese dios perdió el juicio del alma 
a manos de su madrastra Juno; por lo que él, en venganza, 
mete en las danzas convulsiones báquicas y toda clase de 
frenesí; por eso y para eso hizo don del vino. Mas yo dejo 
que hablen eso de los dioses quienes lo tengan por seguro. 
Pero yo sé esto precisamente: que todo viviente no nace 
c jamás teniendo tanta inteligencia cuanta le está bien tenga 
llegado a su perfección. Que durante el tiempo en que aún 
no posee el juicio propio, todos están locos, y gritan desor¬ 
denadamente; y que, apenas apenas se tienen en píe, saltan 
desordenadamente. Mas recordemos que, según afirmamos, 
tales son los principios de música y gimnástica. 

Clinias. Nos acordamos; pero, ¿cómo no? 
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Extranjero ateniense. ¿Y que, según esto, afir- 
¿ mamos, tal principio nos regaló la sensación de ritmo y 
armonía a los hombres, siendo de entre los dioses los causantes 
de ello Apolo, Musas y Baco? 

Clínias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Por cierto que, respecto del 
vino, sentencia de otros es, al parecer, que les fue dado a 
los hombres por castigo, para enloquecerlos. Mas la que 
ahora dijimos afirma, por el contrario, que nos fue dada 
para adquirir pudor de alma, salud y robustez de cuerpo, 

CliNIAS. Bellísimamente, Extranjero, nos recordaste el 
razonamiento, 

e Extranjero ateniense. Quede con esto finiquitada 

la mitad de la coristia; la otra mitad, según lo que nos parezca, 
la terminaremos o la dejaremos de lado. 

Clin i as , ¿De cuál hab las?; y ¿ cóm o d i stinguen u n a 
de otra? 

Extranjero ateniense. La coristia integra era, _ para 
nosotros, la educación íntegra. De ello, una parte era ritmos 
y armonía; lo referente a la voz, 

Clínias. Sí. 

Extranjero ateniense. Por otra parte, e] movimiento 
del cuerpo tenía en común con el de la voz el ritmo; mas 
673a peculiar, Ja figura, Pero allí, es la melodía el movimiento de 
la voz. 

Clínias. Verdaderísímo. 

Extranjero ateniense. Cuando, pues, por una parte, 
lo de la voz llega hasta el alma, no sé cómo la hemos llamado 
"música”, siendo educación en virtud. 

Clínias. Pues correctamente. 

Extranjero ateniense. Mas, por otra, en cnanto a 
eso del cuerpo que llamamos "danza de juego", si tal movi¬ 
miento liega a ser virtud del cuerpo, a la educación tonifi¬ 
cada que a ello conduzca denominaremos "gimnástica . 

Clínias. Correctísimamente. 
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b Extranjero ateniense. Respecto de eso de la música 
que, casi ahora mismo decíamos, era la mitad de la coristia, 
descrita y finiquitada, dígase ahora lo mismo. Mas respecto 
de la otra mitad, ¿cómo y de qué manera tratarla? 

Clinias. ]Excelencia!, has dialogado acerca de la mú¬ 
sica con cretenses y espartanos, acompañándote nosotros; mas 
si abandonamos lo de la gimnástica, ¿qué te parece vamos 
nosotros a responder a tal pregunta? 

Extranjero ateniense. Yo diría que casi casi lias 
respondido al preguntar tú tan claramente eso; y percibo que 
c una tal pregunta es, ahora, y en esto, una respuesta —quede 
dicho—, y aun una orden de finiquitar lo de la gimnástica. 

Clinias. Optimamente Jo tomaste; hazlo, pues, así. 

Extranjero ateniense. Hay que hacerlo. No es, por 
cierto, grandemente difícil hablaros de lo bien conocido por 
vosotros dos. Porque en esta arte tenéis mayor experiencia 
que en aquélla. 

Clinias. Casi, casi dices la verdad. 

Extranjero ateniense. Pues bien: el principio de 
este juego, ¿no es esa costumbre, tan natural a todo viviente, 
d que es la de saltar? Empero, el humano, como dijimos, por 
ser sensible al ritmo engendró y parió la danza; mas al recor¬ 
dar y despertar la melodía al ritmo, la comunidad de ambos 
parió coristia y juego. 

Clinias. Verdaderísimo. 

Extranjero ateniense. Una parte de la coristia, afir¬ 
mamos, queda ya descrita; pero la otra, trataremos a conti¬ 
nuación de recorrerla. 

Clinias. Perfectamente, pues. 

Extranjero ateniense. Pongamos, primero, el colo- 
e fón al uso de la borrachera, si así os lo parece. 

Clinias. ¿Cuál es, y de qué hablas? 

Extranjero ateniense. Si una Ciudad emplea en 
serio, conforme a leyes y orden, la práctica de lo que ahora 
se ha hablado, empleándola en vistas del cultivo de la tem- 
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planza, y, respecto de los otros placeres, no salirse de esto y 
por la misma razón, dándose traza para dominarlos, de esta 
manera empicase en casos tales. Mas si se la toma en juego, 
y, es lícito a quien lo quiera y cuando lo quiera y con quienes 
quiera beber en cualesquiera otras ocasiones, no pondría mi 
674a voto en favor de que esta Ciudad o este varón se sírva de 
la borrachera. Sino, más bien que el uso de cretenses o espar¬ 
tanos, impondría la ley de los cartagineses; que nadie, jamás, 
durante campaña, pruebe tal brevaje; sino durante todo ese 
tiempo, reunidos, beban agua; y en la dudad, ni esclava ni 
esclavo gusten de él jamás; ni los arcontes, durante el año 
en que manden; ni, a su vez, los pilotos ni los jueces, en 
b ejercicio, prueben, en modo alguno, vino; ni quien se apreste 
a dar un consejo, digno de mención; ni nadie, en modo alguno, 
durante el día, a no ser por ejercicio corporal o por causa 
de enfermedad; ni, de noche, cuando les acuda a varón y 
mujer hacer hijos. Y muchos otros casos podrían nombrarse 
en los que a los poseedores de inteligencia y rectitud legal no 
les está bien beber vino. Así que, según este razonamiento, 
ninguna Ciudad necesitaría de muchas vinas. Pero, si estu- 
c vieran reglamentados los cultivos y demás regimen de vida, 
lo referente al vino habría de estarlo de manera más regu¬ 
lada y restringida que todo lo demás. 

Sea, para vosotros, Extranjeros, si os parece, este colofón, 
final de lo dicho en el razonamiento sobre el vino. 

Glinias. Bellamente; y nos lo parece. 
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Libro III 

67 óa Extranjero ateniense. Esto quédese, pues, así. Em¬ 
pero, ¿cuál diremos haber sido el origen de Régimen polí¬ 
tico? ¿No se lo percibiría de más fácil y bella manera desde 
este punto de vista? 

C UNIAS. ¿Desde cuál? 

Extranjero ateniense. ¿Desde el que hay que con* 
siderar, en cada caso, el acrecentamiento progresivo de las 
Ciudades tanto hacia Virtud como hada Vicio? 

Clin jas. Pero, ¿dirías desde dónde? 

Extranjero ateniense. Creo que desde tiempo inme- 
b morial y desde inexperiencia, y desde los cambios durante él. 

Clinias. ¿En qué sentido lo dices? 

Extranjero ateniense, ¡Bueno!; desde que hay Ciu¬ 
dades y hombres políticamente regidos, ¿crees apercibirte de 
cuán largo tiempo ha pasado? 

Cuneas. En modo alguno es sencillo. 

Extranjero ateniense. ¿Mas que sería, por cierto, 
algo inconmensurable y descomunal ? 

Clinias. Esto sí, por cierto. 

Extranjero ateniense. En este tiempo, pues, ¿sur¬ 
gieron miles de miles y miles de Ciudades, y según este mis¬ 
mo razonamiento desaparecieron no menores en número ? 
c ¿Y que, en esa misma medida, fueron regidas muchas veces 
por toda dase de regímenes políticos? ¿Y que unas veces 
de pequeñas se hicieron grandes; otras veces, de grandes 
pequeñas; de malas, buenas y de buenas malas? 


Gltnias. Es necesario. 
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Extranjero ateniense* Apercibámonos, pues, si po¬ 
demos, de la causa de este cambio, porque tai vez nos mos¬ 
traría el origen y cambio primeros de los regímenes políticos. 

Clin i AS* Bien dicho, Y hemos de esforzamos: tu, decla¬ 
rando lo que acerca de ello piensas; nosotros, siguiéndote. 

Extranjero ateniense. ¿No os parece que las anti- 
677a guas leyendas encierran algo de verdad? 

Clinias* ¿Cuáles ? 

Extranjero ateniense. ¿Que pasaron muchas des¬ 
trucciones de la humanidad por diluvios, pestes y mil otras 
cosas, quedando por todo ello bien poco del género humano? 

Clinias* Muy de creer es esto en todo y para todos. 

Extranjero ateniense. Pues bien: pensemos, de en¬ 
tre muchas, en una especial destrucción sucedida en un espe¬ 
cial diluvio* 

Clinias, ¿En qué de especial hemos de pensar acerca 
de ella? 

b Extranjero ateniense. En que los escapados de tal 
destrucción serían así todos montañeses, pastores, pequeñas 
chispas salvadas del género de los hombres. 

Clinias, Evidente, por cierto. 

Extranjero ateniense. Así que los tales tenían, por 
necesidad, que carecer de experiencia en las demás artes y 
de las artimañas que los de las ciudades usan unos con otros 
para enriquecerse, competir y demás malhechurías inventadas 
por unos contra otros, 

Clinias, Es, pues, verosímil. 

c Extranjero ateniense* Suponemos, pues, que ciu¬ 
dades fundadas en llanuras y junto al mar se destruyeron 
enteramente en aquel tiempo. 

Clinias* Quede puesto, 

Extranjero ateniense. Afirmaremos, pues, que se 
perdieron en tal tiempo todos los instrumentos, y si algo de 
arte había laboriosamente inventado o de político o de otra 
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sabiduría, ¿qué todo se lo llevó la torrentera? Porque, óptimo, 
si eso hubiere quedado durante todo ese tiempo de la misma 
manera que ahora están disponibles, ¿cuándo inventaríase algo 
nuevo ? 

d Clinias, En realidad, eso lo ignoraron los de entonces 

durante por miles de miles de años; mas desde hace mil o 
dos mil anos, algunos inventos se revelaron a Dédalo; otros, 
a Orfeo; otros, a Palamedes; mas los de músicas a Marsias 
y Olimpo; los de ]a lira, a Amfión; otros muchísimos, a oíros, 
—otros inventos son, por decirlo así, de ayer y antes de ayer. 

Extranjero ateniense. Optimamente, Climas, pa¬ 
saste por alto a tu amigo: el, sencillamente nacido ayer. 

Clinias. ¿Te refieres a Epiménides? 

e Extranjero ateniense. Sí, a ese precisamente, porque 

frente a vosotros todos sobresalió, y mucho, en esa artimaña, 
amigo, que adivinó Hesíodo hace gran tiempo de palabra , 
mas qne, "de hecho", aquél llevó a cabo, como afirmáis 
vosotros. 

Clinias. En efecto pues, lo afirmamos. 

Extranjero ateniense. Así, pues, tal era el estado, 
tras aquella destrucción, respecto de las cosas humanas: in¬ 
mensa y temerosa soledad, grandísima cantidad de tierra 
fértil; mas llevados por la riada los demas animales; algunos 
bovinos y tal vez algún género de cabras quedó por buena 
ó78a suerte, pocas en número; y éstos, para que, entonces, al prin¬ 
cipio, vivieran los pastores. 

Clinias. ¿Cómo así? 

Extranjero ateniense. Mas de lo referente a régimen 
político y legislación de Ciudad —de lo que ahora nos 
apremia el razonamiento—, ¿creemos, por decirlo así, que 
quedara alguna memoria? 

Clinias. En modo alguno. 

Extranjero ateniense. Pues bien; a partir de tal 
estado, ¿no nos ha surgido todo lo actual: Ciudades, regí¬ 
menes políticos, artes, leyes; y también, gran maldad, y aun 
gran virtud? 
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Clinias, ¿En qué sentido lo dices? 

b Extranjero ateniense. ¿Pensamos, admirable, que 
los de entonces, por inexperiencia de tantas 7 tantas bellezas 
de las que hay en las ciudades, y de muchos de sus contrarios, 
llegaran a ser perfectos para virtud o para victo? 

Clinias, Bellamente lo dices, y comprendemos lo que 
dices. 

Extranjero ateniense. Avanzando, pues, el tiempo, 
inas rellenándose nuestro genero, ¿llegó todo a su estado 
actual ? 

Clinias. Correctísimo. 

Extranjero ateniense. No de repente, es verosímil, 
sino poco a poco, ¿en algo así como muchísimo tiempo? 

c Clinias. Y mucho que así convenía. 

Extranjero ateniense. Porque, creo, eso de bajar 
de las aJturas a los llanos, les metía a todos miedo en el 
alma, 

Clinias. Pero, ¿cómo no ? 

Extranjero ateniense. En aquel tiempo, ¿no les era, 
por ser pocos, agradable el verse? Mas el trasladarse, e ir 
entonces a verse, por tierra o por mar, ¿no desapareció, junto 
con las artes, del todo, por decirlo así? No era, pues, gran 
cosa de posible, creo, comunicarse unos con otros, porque 
hierro, bronce y todos los minerales revueltos, desaparecieron, 
d de manera que no había modo de purificarlos; además pade¬ 
cían de escasez de leña. Porque si, casualmente, algún instru¬ 
mento quedara en los montes, bien presto, corroído, desa¬ 
pareció, y otros no iban a surgir antes de que, de nuevo, 
viniera a los hombres la arte de Ja minería. 

Clínias. Pues si no, ¿cómo? 

Extranjero ateniense. ¿Con cuántas generaciones, 
creemos, se llegó más adelante a esto? 

e Clinias. Es claro que con muchísimas de ellas. 

Extranjero ateniense. Así que también todas las 
artes que necesitan de hierro, bronce y de todo lo tal, ¿habrían 
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durante ese mismo tiempo, y aun. durante otro mayor, des¬ 
aparecido entonces? 

Clinias. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Así que disensión y guerra 
desaparecieron durante tai tiempo y en muchos lugares? 

Clinias. ¿Cómo? 

Extranjero ateniense. Primero, por cierto, por la 
soledad se amaban y amistaban entre sí; después, la alimen¬ 
tación no era cuestión para pelearse, porque no había escasea 
de pastos, a no ser tal vez para algunos y al principio, j e 
679a ellos vivían sobre todo en aquel tiempo, porque no necesi 
taban en modo alguno de leche y carnes. Ademas: la caza 
ofrecíales alimentación, no menospreciable m poca. Aun 
más; sobrábanles vestidos, mantas, habitación y eosA.es P‘J lw 
usar con y sin fuego, porque las artes plásticas y to .as as 
de tejer para nada necesitan de hierro. Todo esto: este par 
b de artes regaló dios y puso a disposición de los hombres, a 
fin de que, caso de volver a tal apuro, tuviera ae que renacer 
v progresar el género humano. Por esta causa no había gran 
demente pobres; ni forzados por la pobreza resultaban resen¬ 
tidos; mas no ilegarían jamás a ricos por estar desprovistos 
de oro y plata, que es lo que entonces les pasaba. Que cuando 
en una comunidad no formen parte de ella ni riqueza tu 
pobreza, es la oportunidad para que surjan los mas nobles 
caracteres; que no llegan en ella a engendrarse desmesura e 
injusticia, celos y envidias. Eran por esto buenos, y por a 
c llamada ‘'candidez”, porque lo que oían llamar helio y leo , 
por cándidos creían ser grandísima verdad, y obedecían, ior 
sabios no sabían, como ahora, disimular las mentiras; sino 
tomando por verdadero ío que sobre dioses y hombres se 
decía, vivían a tenor de ello. Por esto precisamente eran inte¬ 
gramente, tales cuales nosotros acabamos de describirlos. 

d Clinias. A mí y a éste, así nos lo parece, 


Extranjero ateniense, Digamos, pues, que pasaron 
su vida de esta manera muchas generaciones de las anteriores 
al diluvio; menos industrializadas que las de ahora, y menos 
instruidas llegarían a estar respecto de las demas artes, y de 
las guerreras; de cuantas se hacen ahom a P 1C S P *? 1 ra j C| 
y de cuantas hay únicamente ahí, en Ciudad: las llamadas 
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''enjuiciamientos” y "sediciones”, que han hallado trazas de 
e toda clase, "de palabra y obra”, para hacerse maldades e ínjus- 
tidas unos a otros, Pero, por más cándidos, ¿no serían también 
más valientes, y a 3a vez, más temperantes y, en conjunto, 
más justos? La causa de ello, queda ya descrita. 

Clinias. Correctamente dicho. 

Extranjero ateniense. Para nosotros, dese esto por 
dicho, y lo a ello consecuente; todo quede afirmado para 
esto; para que comprendamos cuál sería para los de entonces 
630a el uso de leyes, y quién, para ellos, sería el legislador. 

Clinias, Y bellamente lo dijiste. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ellos, ni necesi¬ 
taban de legisladores, ni eran propicios aquellos tiempos para 
que surgieran, porque no hay escritura entre los que, en 
aquella parte del período, nacieron; que viven siguiendo a 
las costumbres y a las leyes llamadas "patrias”, 

Clinias, Es verosímil. 

Extranjero ateniense. Pero hay ya una cierta ma¬ 
nera de régimen político. 

Clinias, ¿Cuál? 

b Extranjero ateniense. Me parece que todos al ré¬ 
gimen político de tal tiempo llaman "dinastía”; que, aun hoy, 
la hay en muchas partes, tanto entre griegos como entre bár¬ 
baros. Cuenta Homero que fue la forma de administración 
de ios cíclopes, diciendo; 

Entre ellos no hay ni asambleas deliberantes ni manda¬ 
tarios } 

sino que habitan en las cimas de altos montes, 

en huecas cavernas; cada uno manda 
c sobre hijos y esposas; ni se ocupa de los demás. 

Clinias. Ese vuestro poeta parece haber sido de vues¬ 
tro agrado, Y por cierto que de él se nos han referido tam¬ 
bién otros poemas, grandemente urbanos, aunque no muchos; 
porque los cretenses no nos servimos gran cosa de poemas 
extranjeros. 
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Meguilo. Pero nosotros, al revés, nos servimos de 
ellos; y parécenos predominar él sobre poetas de tal dase. 
Por cierto que, en cada caso, no describe la vida espartana, 
d sino más bien algo así como la jónica. Ahora, parece testi¬ 
moniar bien en favor de tu razonamiento, atribuyendo mito¬ 
lógicamente a su salvajismo lo arcaico de ellos. 

Extranjero ateniense. Sí; lo testimonia a favor; y 
tomémoslo por garante de que tales regímenes políticos los 
hubo alguna vez, 

Clinias, Bellamente. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿no serán éstos: 
los de habitación común y de un género —dispersados por 
los apuros en tales desgracias, durante las que manden los 
e más viejos por venirles el poder de padre y madre— a quie¬ 
nes, siguiendo, cual pájaros, los demás, formen un solo 
rebaño, regidos patriarcalmente y bajo una realera la más justa 
de todas? 

C l ini as . Abso lut amen t e. 

Extranjero ateniense. Después de lo cual, reúnense 
muchos en comunidad, haciendo ciudades más grandes; y 
óSla tornan se primero hacia los cultivos en Jas laderas; hacen cer¬ 
cados de piedras secas, cual defensas, por causa de las fieras 
—realizando por fin una casa, común y grande. 

Clinias, Es verosímil que esto pase así. 

Extranjero ateniense* Pero, ¿qué, estotro no es 
verosímil? 

Clinias, ¿Qué? 

Extranjero ateniense. Al crecer y hacerse tales ca¬ 
seríos, de insignificantes y primitivos, grandes, cada uno de 
los pequeños, por tener según es natural por jefe al más viejo, 
es verosímil que aporte además costumbres propias suyas 
b por habitar en mutuo aislamiento, diferentes unas de otras 
por serlo los parientes y educadores; costumbres, respecto de 
dioses y de sí mismos; más finas, las de los más finos; mas 
varoniles, las de los varoniles, Y por parecida manera, por 
haber formado cada uno sus hijos según sus preferencias, 
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decimos que llegan a tal mayor comunidad teniendo leyes 
propias, 

Clinias* Pues, ¿cómo no? 

c Extranjero ateniense. Y es necesario que a cada 
uno les gusten sus leyes; y, en segundo lugar, las de los otros. 

Clinias. Así es. 

Extranjero ateniense* Se nos pasó desapercibí do, al 
parecer, que hemos llegado a instalamos en el principio de 
la legislación. 

Clinias, Absolutamente. 

Extranjero ateniense. Pues bien: después de esto 
es necesario que los asi reunidos seleccionen algunos de la 
comunidad, quienes —por mirar lo que todos tienen por legal 
y lo que de ello les agrada más para lo común, y por mos¬ 
trárselo claramente, cual a reyes, a los jefes y conductores 
d de los pueblos, y dárselo a elegir-— serán llamados "legisla¬ 
dores”. Mas por instalar aquéllos los gobernantes y hacer de 
los d ¡ n ast as un a ci ert a aristoc ra cí a o tamb i én una c¡ erta rea - 
leza, vivirán cual en casa en tal cambio de régimen político. 

Clinias. Así y de esta manera, paso a paso, pasaría. 

Extranjero ateniense. Hablemos, pues, de una ter¬ 
cera figura de régimen político ya realizado en ja que resulta 
coinciden todos los eídoscs y afecciones de regímenes políticos 
y, a la vez, de Ciudades. 

e Clinias. ¿Cuál es? 

Extranjero ateniense. La que también Homero in- 
dicó continuación de la segunda, al decir que la tercera se 
originó así: Fundó Dardan}a; porque afirma: 

aún no Troya la sagrada 

estaba establecida en la llanura, cual Ciudad de moríales 

hombres r 

quienes, mas bien f hahilaban aún en tas laderas de Troya f 

la mullíforíanal. 

Recita, pues, estos versos, y aquellos en que habló de 
los cíclopes, cual dichos según dios y según naturaleza; ya 
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que, por ser el género ele los poetas divino y, al cantar, endio- 
sacio, percibe, con el favor de ciertas Gracias y Musas, muchas 
cosas de las que en verdad han pasado. 

Cu nías. Y muchas. 

Extranjero ateniense. Avancemos aún más en el 
mito que nos acaba de acudir, porque tal vez nos indique algo 
pertinente a nuestro propósito. ¿No ha de ser así? 

b C unías. Absolutamente, 

Extranjero ateniense. Decimos, pues, que desde las 
alturas bajaron a habitar eo La grande y bella llanura de 
Troya, sobre una colina no elevada, y poseedora de muchos 
ríos que de las cumbres del Ida se precipitan. 

Clinias. Pues así se dice. 

Extranjero ateniense. Pues bien; ¿no creemos que 
esto haya sucedido a lo largo de mucho tiempo después del 
diluvio ? 

Clinias* Pero, ¿cómo no, a Jo largo de muchos? 

Extranjero ateniense. Parece, pues, que en gran 
olvido tenían ya entonces lo que ahora llamamos "desastre", 
c tanto que colocaron la ciudad bajo muchos ríos, y fluyentes 
desde las alturas, confiándose a colinas no gran cosa de altas. 

Clinias. Es, pues, claro que distaba grandísimo tiem¬ 
po de tai suceso. 

Extranjero ateniense. Además, creo, que se fun¬ 
daron ya entonces otras muchas ciudades, creciendo en número 
los hombres, 

Clinias. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Las que hasta le armaron 
d guerra, tal vez por mar, —que ya sin miedo, todos se servían 
del mar, 

Clinias, Tal parece. 

Extranjero ateniense. Tras sitiarla unos diez anos, 
ios aqueos trocaron en ruinas a Troya. 

Clinias. Y mucho. 
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Extranjero ateniense. Pues bien: en ese tiempo, de 
diez años, que duró el sitio de Troya, los males que, en casa, 
les sobrevinieron a cada uno de los sitiadores fueron muchos: 
sublevaciones de los jóvenes, quienes, aun a los soldados que 
volvían a sus propias ciudades y casas, los recibieron no bella¬ 
mente y no según justicia, de modo que de ello resultaron 
e muertes, degollinas y exilios, —grandísimos en número, A su 
vez los regresados volvieron con el nombre cambiado, lla¬ 
mándose "dorios” en lugar de "aqueos”, por ser Dorio quien 
reuníficó a los entonces exiliados. Por cierto que vosotros los 
espartanos, a partir de aquí, habéis puesto todo esto en mito 
y en detenido relato. 

Meguilo. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Volvemos, por cierto, a don¬ 
de dialogando sobre leyes, partimos: recayendo, tras una 
vuelta, en música y borracheras, ahora, cual cosa de dios, 
hemos llegado una vez más a lo mismo. Y el razonamiento 
nos da algo así cual asidero, porque llega a la fundación 
683a misma de Esparta que vosotros afirmáis correctamente haberse 
fundado, al igual que Creta, sobre leyes hermanas. Pues bien: 
[tanto tanto hemos ganado con esta digresión del razona¬ 
miento, haciendo desfilar regímenes políticos y fundaciones! 
Contemplamos una Ciudad primera, segunda y tercera, cuyas 
fundaciones, creemos, ocuparon inacabables trechos de tiempo. 
Pero, ahora, como cuarta, nos llega esta Ciudad —o, si lo 
b queréis, esta raza— entonces a fundar; ahora, fundada. 

De todo lo cual, si podemos sacar qué es lo bellamente 
fundado, o lo no, y cuáles leyes suyas salvan lo salvado y 
ai ales destruyen lo destruido, y, en vez de cuáles, cuáles 
otras cambiadas, harían la bienaventuranza de una Ciudad, 
Meguilo y Climas, esto es de Jo que, una vez más, cual si 
comenzáramos, hemos de hablar, a no ser que tengamos algo 
en contra de los razonamientos hechos. 

Meguilo. Si, pues, Extranjero, un dios nos prome- 
c ticra que, en caso de emprender por segunda vez la consi¬ 
deración sobre legislación, oiríamos razones ni peores m más 
cortas que las ahora dichas, aun yo fuera más lejos, y p a re¬ 
dórame corto este mismo presente día, aunque es casi casi 
precisamente el día en que el dios se cambia de verano a 
invierno. 
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Extranjero ateniense, Al parecer, esto es lo a con¬ 
siderar. 

MEGU1LO, Absolutamente. 

Extranjero ateniense* Pues bien: Hagámonos pre¬ 
sentes por el pensamiento a aquel tiempo cuando Esparta, 
Argos, Mesenia y lo de ellas, estaba, Meguilo, bien bajo las 
d manos de nuestros progenitores. Después de lo cual, empero, 
les pareció, como lo cuenta el mito, dividiendo en tres partes 
el ejército, fundar tres Ciudades: Argos, Mesena, Esparta. 

Meguilo. En efecto. 

Extranjero ateniense. Y rey de Argos fue Téme¬ 
nos; de Mesena, Cresfeotes; de Esparta, Proeles y Euristenes. 

Meguilo. ¿Qué más? 

e Extranjero ateniense- Y todos juraron ayudarles, 
siempre y cuando alguien pusiera en peligro sus reinos. 

Meguilo. ¿Qué mas? 

Extranjero ateniense. Si, ¡por Júpiter!, Ja realeza 
se deshace —o algún otro principado se deshizo alguna vez—, 
¿no fue por otros sino por ellos mismos? Ahora bien: hace 
bien poco, ¿no nos encontramos por suerte con estas razones, 
y asi las dejamos establecidas?; pero, ahora, ¿lo hemos 
olvidado ? 

Meguilo. Y, ¿cómo ? 

Extranjero ateniense. Pues bien: ahora reforza¬ 
remos más todo eso, porque, habiéndonos por Suerte encon¬ 
trado con hechos pasados, tal parece, hemos llegado al mismo 
razonamiento, de manera que nuestra Investigación no versará 
óS4a sobre algo vacío, sino sobre algo acaecido y, ello, verdadero. 
Pues bien, acaeció esto: las tres realezas juraron a las tres 
ciudades, y cada una de ellas a las demás, gobernar y ser 
gobernados según las leyes que habían establecido cual comu¬ 
nes; mas leyes, para que, avanzando el tiempo y la raza, no 
se volviera el gobierno más duro; mas otras, comprometién¬ 
dose los gobernantes mismos a no atentar a deshacer ellos 
las realezas ni a excitar a otros; sino a ayudar los reyes a 
b reyes y pueblos perjudicados; y los pueblos, a pueblos y reyes 
perjudicados. ¿No es así? 
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MeguíLo. Pues así es. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿era eso lo mejor 
que había en las constituciones de ios regímenes políticos, 
impuestas mal ley en las tres Ciudades, tanto que las impu¬ 
sieran cual ley reyes u otros cualesquiera? 

Meguilq. ¿Qué? 

Extranjero ateniense. ¿El ayudarse siempre dos 
Ciudades contra una, siempre que ésta desobedeciera a las 
leyes establecidas? 

M eguilo . Está el a ro. 

c ExtranJERO ateniense. Por cierto que la mayoría 

ordena a los legisladores que establezcan leyes tales que, volun¬ 
tariamente, las acepten pueblos y multitudes, cual si se orde¬ 
nara a maestros de gimnasia y médicos tratar con placer y 
curar los cuerpos tratados. 

Meguilo, De todo en todo así es. 

Extranjero ateniense. Mas frecuentemente hay que 
darse por contento si se puede hacer con dolor, no grande, 
que los cuerpos lleguen a estar buenos y sanos. 

Meguilo, ¿Qué más? 

d Extranjero ateniense. Estotro: que para los de 

entonces había algo, no pequeño, que facilitaba el estableci¬ 
miento de leyes. 

Meguilo, ¿Qué? 

Extranjero ateniense. Que no caía sobre los legis¬ 
ladores que tratan de imponer a los ciudadanos una cierta 
igualdad de fortuna ese máximo reproche que se les hace 
en otras muchas ciudades regidas por leyes al meterse a tocar 
lo de posesión de tierra y abolición de deuda, viendo que, 
sin eso, no podría realizarse de manera adecuada la igualdad. 
Al legislador que se meta a tocar algo de eso, todos se le 
enfrentan diciendo «no mover lo inmoble», y maldicen a 
e quien introduzca repartos y recortes de deudas, de manera 
que todo varón no sabe qué hacer. Mas para los dorios, 
hasta esto les iba bellamente y sin querellas, así: tierra, repar¬ 
tida sin disputas y no había grandes y viejas deudas. 
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Extranjero ateniense, ¿De qué manera pues, óptimo, 
la fundación y legislación resultaron tan mal ? 

óS5a MegUILO. ¿Cómo, y qué dices en tono de reproche? 

Extranjero ateniense. Que de los tres países, dos 
de ellos echaron a perder prestamente régimen político y leyes; 
pero uno quedó firme: el de vuestra Ciudad. 

Meguilo, No sencilla cosa preguntas. 

Extranjero ateniense. No obstante, es debido el 
que, ahora precisamente, poniéndolo a consideración y exa¬ 
men, jugando con las leyes un juego para varones viejos y 
morigerados, continuemos tranquilamente el camino, cual Jo 
b decíamos al comenzar nuestro paseo, 

Meguilo. Que sí; y ha de hacerse como dices. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿cuál de más 
bella consideración acerca de Leyes haríamos que la deístas 
que organizan estas Ciudades? Ó a cerca de las fundaciones, 
¿cuáles de más famosas y mayores Ciudades pondríamos en 
consideración ? 

Meguilo. No es fácil hablar en vez de éstas de otras. 

Extranjero ateniense. Pues bien: es bastante claro 
que los de entonces pensaron que tal constitución sería sufi- 
cíente ayuda no sólo para el Pelo pon es o, sino hasta para 
c todos los griegos, en caso de que alguno de los bárbaros les 
perjudicara en algo, al modo que los entonces habitantes y 
vecinos de Troya, confiados en la potencia de los asi ríos de 
tiempo de Niño atreviéronse a despertar la guerra que a Troya 
Je sobrevino, porque no era pequeño lo que aún se conser¬ 
vaba de la faz de tal imperio; al modo que ahora tememos 
nosotros al Gran Rey, también los de entonces se estreme¬ 
cieron ante el entonces constituido bloque. Gran acusación 
contra los griegos resultó la segunda toma de Troya, porque 
d era parte del imperio. Erente a. todo lo cual la organización 
del ejercito, entonces repartido entre las tres Ciudades, unida 
bajo reyes hermanos —hijos de Hércules— pareció bellamente 
inventada y equipada, y superior a la que había llegado a 
Troya. Porque los heráclítas se tenían por jefes mejores que 
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los jefes de los Pelópidas; después, a su vez, este ejército 
e superaba en valor al llegado a Troya, por haber éstos vencido; 
aquéllos, sido vencidos por éstos, —los aqueos, por los do¬ 
rios* ¿No creemos que los de entonces pensaran y se pre¬ 
pararan así? 

Meguilo* Absolutamente. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿y que creyeran 
686a verosímil el que eso resultara firme y durara un largo tiempo, 
ya que habían sido copartícipes de muchos trabajos y peligros 
mutuos, organizados bajo uno de los reyes, todos ellos her¬ 
manos; pero, además, asistidos de muchos oráculos, entre 
otros del de Apolo deifico? 

Meguilo, Pero, ¿cómo no iba a ser verosímil? 

Extranjero ateniense. Por cierto que tales grandes 
previsiones voláronse, al parecer bien presto, a excepción, 
acabamos de decir, respecto de una pequeña parte: la de 
b vuestro país; y ésta no ha cesado jamás, hasta el día de hoy, 
de estar en guerra contra Jas otras dos* Mas si el pensamiento 
de entonces se hubiera realizado y concordado en unidad, 
resultara, guerreramente, poder ínsomctible, 

Meguilo. Porque, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense, ^ues, ¿cómo y de que ma¬ 
nera se destruyó? ¿No vale la pena considerar qué Azar des¬ 
hizo tal y tan grandiosa coalición? 

Meguilo. En vano, pues, se consideraría otro caso, 
c ¿O se consideraría cómo otros regímenes políticos o leyes 
salvan bellas y grandiosas empresas, o, al contrario, las des¬ 
truyen enteramente, si pasáramos por alto estos casos? 

Extranjero ateniense. Al parecer, pues, hemos lle¬ 
gado, por buena Ventura, a una consideración adecuada* 

Meguilo. Pues, absolutamente. 

Extranjero ateniense. Pues, admirable, todos los 
hombres, y ahora nosotros, nos liemos olvidado, por cierto, 
de esto: cada vez que creemos ver algo bellamente hecho, 
creemos haría maravillas si no supiera servirse de ello bella- 
d mente según su talante. Mas, tal vez, nosotros no pensemos 
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sobre esto ni correctamente ni según so natórales, y ni aun 
todos sobre todo lo demás: sobre lo que así se den a pensar. 

Meguilo. ¿Que es lo que dices? Y, ¿refiriéndose a 
qué, diremos que has precisamente hecho este razonamiento? 

Extranjero ateniense, ¡Bueno de Meguilo!, de mí 
mismo me estoy burlando. Porque dando una mirada a esa 
organización sobre la que dialogamos, me pareció ser bellí¬ 
sima y aun haber caído cual admirable tesoro a los griegos, si, 
cual decía, se usara entonces de él bellamente. 

e Meguilo. Pues, ¿que no dijiste todo eso bien y bien 

pensado, y nosotros lo alabamos? 

Extranjero ateniense. Tal vez. Pienso, por cierto, 
que si alguien ve algo grande y dotado de grandes poder y 
fuerza, siente ya sin más esto; que, si el poseedor supiera 
usarlo, haría, por ser tal y tanto, maravillas, con ello; y tantas 
haría, que llegara a ser bienaventurado. 

óS7a Meguilo. ¿Que esto no es, pues, correcto? ¿O como 

dices ? 

Extranjero ateniense. Considera hacia dónde está 
mirando quien, caso por caso, da esa alabanza de "dice correc¬ 
tamente* \ Primero, acerca de lo mismo de que se está hablando: 
¿cómo, si hubiesen sabido poner el debido orden en el ejér¬ 
cito quienes entonces lo organizaban, aprovecharan la opor¬ 
tunidad? Si lo hubieran consolidado, lo salvaran para siem¬ 
pre, de modo que serían libres ellos, y jefes de otros sobre 
quienes, si lo quisieran, mandar; y, en general, respecto de 
b todos los hombres —tanto griegos como bárbaros— hacer 
lo que desearan ellos y sus descendientes, ¿No los alabaríamos 
por esto? 

Meguilo. Y mucho, por cierto. 

Extranjero ateniense. Pues bien: quien viendo gran 
riqueza ti honores distintivos de un linaje, o aun cualquiera 
de estas cosas, diga eso mismo; ¿lo dice mirando hacia esto: 
que, mediante ello, le vendrá todo cuanto deseare o la mayor 
parte, y cuanto sea digno de mención? 

Meguilo. Pues así parece. 
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c Extranjero ateniense. Pues bien: ¿No es común 
apetencia de todos los hombres, una cierta cosa, puesta en 
claro por el razonamiento, tal cual el razonamiento mismo 
la dice? 


Meguilo. ¿Cuál? 

Extranjero ateniense. Que lo que adviniere adven¬ 
ga según lo que ordenare la propia alma, —mejor que mejor, 
todo; pero si no, al menos lo humano. 

Mego i lo. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Si, pues, todos —de niños 
y varones viejos—■ lo queremos siempre, ¿no será hasta el 
final esto mismo lo que para nosotros necesariamente pidamos? 

Meguilo. Pero, ¿cómo no? 

d Extranjero ateniense. Y por cierto que para los 

amigos pediríamos lo mismo que ellos piden para sí. 

Meguilo. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Querido, por cierto, es para 
padre hijo; niño, para varón. 

Meguilo. Pero, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Y, de seguro, de entre lo 
que el niño pide le advenga, el padre suplicaría a los dioses 
que en manera alguna le vengan muchas cosas según las peti¬ 
ciones del hijo. 

Meguilo. ¿Hablas de cuando pida insensatamente, y 
aún joven? 

Extranjero ateniense. Y cuando el padre, ya viejo 
e o aún viejo verde, ignorante total de lo bello y justo, pide 
algo fervorosamente hallándose sentimentalmente en parecido 
estado al de Teseo respecto de Hipólito, el de desventurado 
final; pero sí lo conoce el hijo, ¿crees que, entonces, el hijo 
unirá su plegaria a la del padre? 

Meguilo, Comprendo lo que dices. Porque me parece 
dices que no se ha de pedir ni insistir en que todo siga a 
nuestra querencia; sino más bien, que nuestra querencia siga 
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a nuestra razón. Pero Ciudad y cada uno de nosotros ha de 
suplicar y esforzarse en llegar a ser razonables. 

ó88a Extranjero ateniense. Sí, y que además el varón 
político legislador, mirando siempre a eso, ha de imponer las 
ordenanzas legales; yo mismo lo recuerdo, y a vosotros os 
lo recuerdo una vez más, si es que nos recordamos de lo 
dicho al principio: que era, por cierto, exigencia vuestra Ja 
de que el buen legislador debería disponer todo lo legal eri 
vistas a la guerra; mas, por mi parte, dije que esto era exigir 
que se legislara en favor de una virtud, cuando ellas son 
cuatro; que se debía, por el contrarío, mirar hada todas; 
b pero, sobre todo, hacia la primaria: hacia la Comandante de 
todas las virtudes. Tal sería Sapiencia, e Inteligencia y Opi¬ 
nión con amor, y con apetito que, a ellas, haga de séquito. 
Y una vez más el razonamiento vuelve a lo mismo; y yo, 

3 uien lo digo, digo una vez más lo que entonces, si Jo queréis, 
i je en juego; si no, en serio: que afirmo servirse de súplicas 
es cosa resbaladiza para quien no posea inteligencia; que, ai 
revés, le resulte lo contrario a sus quereres. Mas sí queréis 
c que lo tome yo en serio, tomadlo vosotros; porque preveo os 
encontraréis ahora con que, según el razonamiento anterior¬ 
mente propuesto, la causa de la destrucción de ios reyes y de 
la empresa íntegra no fue la cobardía, ni que los coman¬ 
dantes y quienes habían de ser mandados no supieran lo 
concerniente a la guerra; sino que las cosas se corrompieron 
por todas las demás clases de vicios, y, sobre todo, por igno¬ 
rancia acerca de lo máximamente propio de las cosa s huma¬ 
nas. Que, pues, así pasaron las cosas entonces, y, de pasar, 
d así pasarán ahora, y no acaecerán de otra manera en el futuro 
íntegro, intentaré, si lo queréis, procediendo paso a paso en 
el razonamiento, yo hallarlo y, a vosotros, declarároslo en 
lo posible, como a amigos. 

Clinias. Por cierto, Extranjero, que resultaría gran¬ 
demente pesado alabarte de palabra; mas te alabaremos, en 
grande, de obra, porque seguiremos de buena gana a lo que 
digas, que en esto sobre todo se pone de manifiesto el hom¬ 
bre libre al alabar. 

Meguilo. Optimamente, Clinias; y hagamos lo que 
dices. 

e Cljnias. Así será, si dios quiere. Habla sin más. 
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Extranjero ateniense. Decimos, pues, ahora —pro- 
ce 4i en do encam¡ n adámente en ío restante del razonamiento— 
que la máxima ignorancia destruyó entonces aquella potencia 
y hará que pase ahora lo mismo; de manera que, si las cosas 
son así, ha de intentar el legislador introducir en las Ciuda¬ 
des cuanta más sapiencia mejor; y, cuanto más mejor, arrancar 
Ja ignorancia. 

Cunias + Está claro. 

óS9a Extranjero ateniense- ¿A qué ignorancia, pues, se 
llamaría, justicieramente, máxima? Considerad si lo que se 
va a decir es opinión mía y vuestra. Pongo como mía ésta 
precisamente. 

Cljnjas. ¿Cuál ? 

Extranjero ateniense. Cuando, habiéndole a alguien 
parecido algo bello o bueno, no lo ame sino lo odie; mas, 
aun parcciéndole malo e injusto, lo ame y abrace, tal dis 
cordanda de dolor y placer con la opinión razonable afirmo 
ser Ja extrema ignorancia; pero también la máxima, porque 
lo es de la totalidad del alma, porque lo doliente y placiente 
b de ella es cual el pueblo y la muchedumbre de Ciudad. Cuan¬ 
do, pues, el alma se opone a ciencias u opiniones o razón, que 
son las, por naturaleza, comandantes, a esto precisamente llamo 
"ininteligencia"; y respecto de Ciudad, cuando la multitud 
no obedezca a gobernantes y leyes, lo mismo; y aun respecto 
de varón individual, cuando, presentes en el alma bellas 
razones, nada de bueno hacen sino, al revés, todo lo contrario 
a ellas. A todas estas ignorancias las pondría yo como las 
c más desentonadas para Ciudad y para cada uno de los ciu¬ 
dadanos; mas no, a las de los artesanos, —si comprendéis, 
extranjeros, lo que digo. 

Clinias. Lo comprendemos, amigo; y convenimos en 
lo que dices. 

Extranjero ateniense. Quede, pues, ahora así puesto 
esto como dogma y fórmula: que a los ciudadanos, indoctos 
en esto, no se ha de encomendar nada atinente a gobierno; 
y, cual a ignorantes, báselos de reprender, aunque sean gran¬ 
des razonadores y se hayan ejercitado en toda clase de suti¬ 
lezas y en cuanto es naturalmente apropiado para rapidez del 
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d alma. Mas a los de disposición contraria a esa, hay que ha¬ 
blarles cual a sabios, aunque, como se dice, no sepan «ni 
leer ni nadar», y habrá que darles el gobierno, cual a real¬ 
mente sapientes. 

Porque, amigos, sin consonancia, ¿cómo surgiría aun 
el eidos más pequeño de sapiencia? No hay cómo. Empero, a 
la más bella y mejor de las consonancias, llamar tesela justí- 
simamente "sabiduríade la que es partícipe quien viva según 
ra2Ón; mas el falto de ella es arruinador de su casa; y, res¬ 
pecto de Ciudad, en modo alguno será salvador, sino, por 
e ignorante en eso, mostrará ser todo lo contrarío. Así que como 
acabamos de decir, dese esto por dicho de esta manera, 

Clinias. Dese, pues, por dicho. 

Extranjero ateniense. Pero es necesario, por cierto, 
el que en las Ciudades haya gobernantes y gobernados. 

Clinias. Como que sí. 

690a Extranjero ateniense» Sea así. ¿Cuáles y cuántos son 

los axiomas sobre gobernar y ser gobernado, tanto en las Ciu¬ 
dades, grandes y pequeñas, y en las casas, igualmente ? ¿No 
lo es uno el de padre y madre? Y, en general, ¿no sería en 
todas partes axioma correcto el de que gobiernen padres 
sobre descendientes? 

Cllnias» Y mucho» 

Extranjero ateniense» Y el siguiente a éste, el que 
los nobles gobiernen a los ígnobles; y de tercero sigue a éstos 
el de que los viejos han de gobernar; pero los más jóvenes, 
ser gobernados. 

Clinias, Como que sí. 

b Extranjero ateniense» Cuarto: que los esclavos han 

de ser gobernados; mas los señores, gobernar. 

Clinias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Tengo por quinto: que el 
más fuerte gobierne; pero el más débil, sea gobernado. 

Clinias. Has hablado de un gobierno bien necesario. 

Extranjero ateniense» Y que es el mayor y más 
natural en todos los vivientes, como ya lo dijo Píndaro el 
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tébano. Empero, el axioma mayor resultaría ser el sexto Que 
manda al indocto seguir; nías al docto, guiar y gobernar, 
c Aunque, sapientísimo Píndaro, casi casi diría yo que no 
resulta ser contra naturaleza, sino según ella el Gobierno de 
la ley que se implante voluntariamente; y no, por violencia. 

Clinías. Correctísimamente dicho. 

Extranjero ateniense, Llamando al séptimo gobierno 
"querido a ios dioses" y "favorecido por la Suerte”, lo hace- 
mos remontar a un cierto Sorteo; y a quien le cayó la Suerte, 
que gobierne; mas a quien no le cayó, que se vaya con los 
gobernados; esto es, decimos, ¡o más justo, 

Cunías, Verdaderísimamente dicho, 

d Extranjero ateniense. "Ves, pues, legislador" —di¬ 
namos, jugando, a cualquiera de los que emprenden a la 
ligera Ja imposición de leyes—, "cuántos son los axiomas que 
sirven para gobernar; y que, si se los opone unos a otros, 
sirven para lo contrario, porque, aquí, hemos hallado una 
cierta fuente de discordias, de la que te debes guardan Pero, 
primero, reconsidera con nosotros como y contra qué de esto 
faltando los reyes de Argos y Mesenía se perdieron ellos y 
juntamente la potencia de los griegos, \y eso que en aquel 
e tiempo era maravillosa! ¿Que no fue por ignorantes del co¬ 
rrectísimo dicho de Hesíodo: «que, muchas veces, Ja mitad 
es mas que el todo» ? Que, cuando tomar el todo resulta per¬ 
judicial, pero tomar la mitad, co-medido, en tales casos tenía 
él a lo comedido en más que a lo des-co-medido; aquello por 
ser mejor, estotro por peor". 

Cuntas. Correctísimo. 

Extranjero ateniense. ¿Creemos, pues, que eso de 
corromperse comience siempre por pasar en los reyes, antes 
que en los pueblos? 

69la Clinías. Es, por cierto, verosímil, y las más de las 
veces, que tal sea enfermedad de reyes que vivan os temosa* 
mente en lujo. 

Extranjero ateniense, ¿No está, pues, en claro que 
a los reyes de entonces les pasó esto, ante todo por enrique¬ 
cerse a costa de las leyes establecidas; y porque no obraron 
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en consonancia con lo que habían ensalzado de palabra y con 
juramento? Mas por ser la disonancia, como nosotros afir- 
mames, ignorancia máxima, con reputación de sabiduría, 
corrompió todo aquello por desentonanda e inmusicalidad, 
ia aguda. 

Clinias. Pues así lo parece. 

b Extranjero ateniense. Sea pues. ¿Qué es lo que el 
legislador debía precavidamente hacer entonces ante el naci¬ 
miento de tal afección? Ahora, ¡por los diosesí, no es cosa 
de especial sabiduría el conocerlo; y decirlo no es cosa difícil. 
Mas sí, entonces, fuera cuestión de previsión, ¿no sería de 
entre nosotros más sabio el previsor? 

Meguilo. ¿De qué por cierto, hablas? 

Extranjero ateniense. Por lo acaecido entre voso¬ 
tros, Meguilo, es fácil ahora a quien lo mire conocer y, al 
conocedor, decir lo que entonces se debía hacer, 

Meguilo. Dilo más claramente aún. 

Extranjero ateniense. Más claro serta, pues, algo así. 

Meguilo, ¿Qué? 

c Extranjero ateniense. Si se da más a los menores, 
preteríendo la medida —a naves, velamen; a cuerpos, alimen¬ 
tación y a almas gobierno— trastórnase todo y, por tal des¬ 
mesura, algunas cosas corren hacia enfermedades; otras, a in¬ 
justicia, progenie de desmesura. ¿Qué, pues, estamos diciendo? 
¿Que no es esto precisamente: que no hay, varones amigos, 
naturaleza de alma mortal que pueda jamás llevar et máximo 
poder sobre los hombres, si es joven y no rígida, de modo 
que, si ha llenado su inteligencia con esa máxima enfermedad 
que es ia insensatez, no acarree sobre sí el odio de los mas 
d íntimos amigos, pasando ío cual se destruye brevemente a sí 
misma y disípase toda su potencia? Así que precaverse en 
este punto, conociendo la justa medida, es de grandes legis¬ 
ladores. Por haber, pues, pasado ya esto, es ahora cuestión 
de conjeturar lo más adecuado, que, por otra parte, parece ser: 

Meguilo. ¿Qué? 

Extranjero ateniense- Primero; que algún dios ha 
cuidado de vosotros, quien previendo lo futuro, e implan- 
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tanda entre vosotros una realeza nacida en reyes gemelos, en 
e lugar de nacida en único, la encaminó mejor hacia la justa 
medida. Y después de esto, aún algo más: una cierta natura¬ 
leza humana, mezclada con una cierta potencia divina, perci¬ 
biendo que vuestra realeza estaba aún enfiebrada, mezcló la 
morigeradora potencia de ía vejez con el audaz vigor propio 
ó92a de la raza, dando, para los mayores asuntos, a los veintiocho 
ancianos un voto igual en poder al de los reyes. Mas Tercer 
Salvador, viendo a vuestra realeza, infiada aún y bóllente, 
impúsole ai al freno la potencia de los éforos, aproximándola 
a Ja potencia de la suerte. Y según esta atenta-y-razón la 
realeza entre vosotros, mezclada con los elementos debidos, 
y según justa medida, salva ella, resultó para los demás causa 
de salvación, 

b Porque, en realidad, con Témeno, Cresientes y los legis¬ 
ladores de entonces —fuesen quienes fueran los que se pusie¬ 
ran a legislar— ni una partíaiía de Aristodemo se hubiera 
tal vez salvado, porque no estaban suficientemente expertos 
en punto a legislación; que no iban a creer poder moderar 
con juramentos alma joven que tomara un poder tal del que 
era posible engendrarse tiranía. Pero dios les mostró de 
hecho cuál debe ser el poder y cuál, por cierto, será el máxi¬ 
mamente permanente. Reconocer nosotros esto, una vez rea- 
c ¡izado, nada tiene de particular sabiduría, como dije antes, 
porque ver mediante lo acaecido, cu ah paradigma, nada tiene 
de dificultoso. Mas si hubiera habido entonces un previsor 
de ello, capaz, además, de moderar ios poderes y hacer de 
los tres uno, habría salvado entonces tantos y tan bellos 
pensamientos y, tal vez, ni la invasión de los persas, ni otra 
cualquiera, vinieran sobre Grecia, por despreciarnos cual cosa 
de poco valor. 

Clinias. Dices la verdad. 

d Extranjero ateniense. Por cierto, Clinias, que su 
defensa fue una vergüenza. Y digo “vergüenza”, no porque 
no hubieran entonces vencido por tierra y por mar, y vencido 
con bellas victorias; sino lo que yo llamo “vergonzoso” enton¬ 
ces, digo que es esto: primero, de aquellas Ciudades, todo y 
siendo tres, una sola tomó la defensa de Grecia; mas las otras 
dos estaban tan corrompidas que una de ellas impidió a Esparta 
entrar en tal defensa haciéndole con todo su poder ía guerra; 
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mas la otra, a su vez, primera en rango en los tiempos aquellos' 
e los del reparto, Ja de Argos, exhortada a la defensa contra 
el bárbaro, ni escuchó ni defendió. En caso de hablar de 
muchas cosas entonces acaecidas durante tal guerra, habría 
que, al decirlas, acusar a Grecia de cosas en modo alguno 
de buen ver. Pero, a su vez, quien diga que Grecia se defen¬ 
dió,. tampoco io diría correctamente; que si la resolución 
693a común de atenienses y espartanos no se defiende contra la 
esclavitud que se venía encima, casi ya entonces quedaran 
revueltas entre sí todas las razas griegas, y las bárbaras con 
las griegas, las griegas con las bárbaras, tal como, actual¬ 
mente, las tiranizadas por ios persas, dispersas, revueltas, y 
malamente diseminadas cohabitan. Esto es, Clinias y Meguilo, 
lo que tenemos que reprochar a los antiguamente llamados 
políticos y legisladores, y a los de ahora, a fin de que, rebus¬ 
cando las causas de dio, encontremos qué otra cosa deba 
b hacerse, aparte de eso* Ejemplo, precisamente lo que estamos 
diciendo: no hay que establecer por ley ni grandes ni inmez¬ 
clados poderes, con la mirada puesta en esto precisamente: 
que Ciudad ha de ser libre, sensata y amiga de sí misma, y 
que, mirando hacia esto, el legislador ha de legislar. No nos 
admiremos de si, al proponer tales cosas muchas veces ya, 
decimos que, mirando hacia esto, ha de legislar el legislador; 
c ni de si que !o propuesto no se nos aparezca como lo mismo. 
Es preciso tomarlo con su cuenta-y-razón. Cuando decimos 
que se ha de mirar hacia temperancia o hacia sapiencia o amis¬ 
tad, tal meta no es diversa, sino la misma; y no nos perturbe 
el que haya otras muchas expresiones tales. 

Clinias, Intentemos hacerlo así, dando una vuelta al 
razonamiento. Así que, ahora, di, respecto de amistad, sapien¬ 
cia y libertad, qué es lo que ibas a decir debe tomar cual 
meta el legislador. 

d Extranjero ateniense. Oyelo pues. Hay de los regí¬ 

menes políticos algo así cual dos madres, de las que, diciendo 
haberse originado las demás, se diría lo correcto; y es correcto 
llamar a la una "monarquía”; a la otra, "democracia". Lo 
sumo de aquélla lo tiene la raza de los persas; lo de estotra, 
nosotros. Empero, casi todas las demás, como dije, son abi¬ 
garramientos de éstas. Pues bien: se debe y es necesario tomar 
partes de ambas, si ha de haber libertad y amistad junto con 
sapiencia. Que es lo que nuestro razonamiento quiere orde- 
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e nar ai decir que Ciudad sin tales dotes no podría ser bella¬ 
mente regida en io político. 

Cuntas* Pues, ¿cómo lo fuera ? 

Extranjero ateniense. Por haber amado exclusiva- 
mente y más de lo debido, una la monarquía, otra la libertad, 
ninguna de las dos las tiene según justa medida. Mas las 
vuestras —la espartana y cretense— más de la medida. Empero, 
atenienses y persas, antiguamente casi lo justo; mas ahora, 
694a menos. Recorramos las causas. ¿Lo hacemos así? 

Clinias. Absolutamente, si hemos de llevar a término 
nuestro propósito* 

Extranjero ateniense* Escuchemos pues. Cuando, 
pues, los persas, en tiempos de Ciro, prefirieron llevar en la 
vida la justa medida de esclavitud y libertad, llegaron primero 
a ser libres; después, señores de otros muchos. Porque haciendo 
los comandantes partícipes de Ja libertad a los comandados 
y tratándolos en pie de igualdad, eran mayores amigos de 
los generales los soldados, y mostrábanse más animosos en 
b los peligros. Y si alguno, entre ellos, resultaba sapiente y 
capaz de aconsejar —por no ser celoso el rey, dándole, por 
el contrario, franquía de hablar y honrando a los capaces de 
aconsejar en algo— ponía a disposición pública tal sapiencia, 
cual potencia común. Y, en tal tiempo, todo prosperó para 
ellos por virtud de libertad, amistad y comunidad de pen¬ 
samientos. 

Clinias, Parece que lo contado haya pasado así, 

c Extranjero ateniense* Pues bien: ¿cómo se estropeó 
bajo Cambises y, una vez más, casi salió a salvo con Darío? 
¿Queréis que, en esta revisión, nos sirvamos de algo así cual 
la adivinatoria? 

Clinias. Ella nos lleva, pues, a considerar precisamente 
aquello hada lo que tendemos. 

Extranjero ateniense. Creo adivinar que Ciro, por 
lo demás buen general y amante de su Ciudad, no ha cap* 
tado en modo alguno lo que es la educación correcta, ni ha 
parado mientes en nada de régimen doméstico. 

Clinias. ¿En qué sentido lo dedmos? 
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d Extranjero ateniense. Desde joven, pasó, al pare¬ 
cer, su vida entera en campañas, entregando la crianza de 
los hijos a las mujeres* Mas éstas Jos criaron cual s¡, sin más, 
desde niños, fueran bienaventurados y felices ya por naci¬ 
miento, y nada les faltara para serlo. Por ser, pues, cumpli¬ 
damente bienaventurados, impidiendo ellas el que nadie se 
les opusiera en nada, y forzando a todos a que celebraran 
sus dichos y hechos, los criaron otros tales cual ellas. 

Clinias. ¡De bella crianza has hablado!, al parecer, 

e Extranjero ateniense* De femenina, por cierto, de 
mujeres del rey, recientemente enriquecidas; y que crían a 
ios niños sin ayuda de varones, sin tiempo libre a causa de 
guerras y muchos peligros. 

Cumias. Está puesto en razón. 

Extranjero ateniense. Mas el padre adquiría, para 
ellos, rebaños, ganados y greyes de varones y de muchas otras 
clases de animales; mas ignoraba que aquellos a quienes iba 
Ó95a a entregar todo eso no estaban siendo educados según la arte 
patria, la realmente de los persas, —que, realmente, son pas¬ 
tores los persas, hijos de rudo país: educación austera y ade¬ 
cuada pata formar pastores grandemente robustos y capaces 
de vivir descampado, velar y, sí fuera preciso guerrear, gue¬ 
rrear* No vio que sus propios hijos estaban siendo educados 
según la llamada educación para "felicidad 1 ': educación de 
Medios, y por mujeres y eunucos; educación corrompida, de 
ía cual lo verosímil era que salieran tales cuales los criados 
b con no refrenadora crianza. Muerto, pues, Ciro, heredáronle 
sus hijos, licenciosos a rebosar y desenfrenados; primero, uno 
asesinó al otro, llevando a mal la igualdad; después de esto, 
enloquecido por borrachera e ineducación, hizo que pereciera 
ei imperio a manos de los Medos y del entonces llamado 
"eunuco", por desprecio hacia la locura de Cambises. 

c Clinias, Eso se cuenta, y parece que casi casi así pasó. 

Extranjero ateniense. Y se cuenta que, una vez 
más, el imperio volvió a ios persas por obra de Darío y de 
los Siete. 

Clinias* Como que sí. 

Extranjero ateniense. Veámoslo, siguiendo juntos 
el razonamiento. Pues bien: Darío no era hijo de rey, y 
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estaba criado según educación no licenciosa; llegado al impe¬ 
rio* y tomándolo él y los Seis en sus manos, lo dividió en 
siete lotes y los repartió, de los cuales lian quedado hasta hoy 
ligeros ensueños. Y juzgó, estableciendo leyes, introducir una 
cierta igualdad común; y al tributo que Ciro prometiera a los 
d persas lo fijó por ley, consiguiendo amistad y concordia entre 
todos los persas, atrayéndose al pueblo de los persas con 
dinero y regalos. Así, pues, sus ejércitos le adquirieron me¬ 
diante benevolencia no menos territorios que ios que Ciro 
le dejó. Pero después de Darío, vino Jerjes, —el educado 
una vez más con educación 4 'regia y licenciosa' 1 , "¡Oh Darío!” 
-—tal vez sea lo más justo hablarle así”, "que no aprendiste 
de los males de Ciro, sino que criaste a Jerjes en las mismas 
costumbres en que Ciro a Cambises”; así que, por engendro 
e de la misma educación, terminó casi casi pasándole lo mismo 
que a Cambíses. Y desde entonces no ha surgido entre los 
persas rey verdaderamente "grande” a no ser de nombre. 

Pero la causa no es cosa de Azar, tal es mi sentencia, 
ó9óa sino la mala vida que viven, casi siempre, los hijos de los 
escandalosamente ticos y de los tiranos, porque jamás de tal 
crianza sale niño, varón y viejo distinguido en virtud. Lo 
cual, decimos, ha de tomarlo en consideración el legislador; 
y nosotros, en el momento actual. Es, por cierto, de justicia, 
espartanos, reconocer a vuestra Ciudad que ni a pobreza, 
riqueza, privado y rey, otorgáis peculiares honra y crianza 
b de ninguna clase que, de parte de algún dios, no os las haya 
inspirado lo divino, ya desde el principio. Porque no ha de 
haber en Ciudad honores superiores porque alguien se dis¬ 
tinga en riqueza, ni porque sea veloz o bello o robusto, sin 
alguna virtud; ni por Virtud, de la que templanza esté 
ausente, 

Meguilo, Esto, Extranjero, ¿en qué sentido lo dices? 

Extranjero ateniense. La valentía, ¿es una parte 
de Virtud? 

Meguilo. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Júzgale, pues, tú mismo, 
oyendo la cuestión de si admitirías en casa o de vecino a 
quien fuera grandemente valeroso pero no templado, sino 
disoluto. 
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c Meguilo. ¡Cuidado con Ja lengua! 

Extranjero ateniense, Pero, ¿qué, a un artesano y 
a un sabio en eso; mas, injusto? 

Meguilo. En modo alguno. 

Extranjero ateniense. Mas la justicia no se engen¬ 
dra aparte de la templanza. 

Meguilo. Pues, ¿cómo lo fuera ? 

Extranjero ateniense. No, por cierto, lo es el sabio 
que ahora mismo hemos propuesto de modelo: quien tenga 
los placeres y dolores concordantes y secuaces de razonamien¬ 
tos rectos. 

Meguilo. Pues no. 

Extranjero ateniense. Consideremos además, res¬ 
pecto de los honores en las Ciudades, esto: cuáles son o no 
lo correcto en cada caso, 

Meguilo. ¿Cuáles? 

Extranjero ateniense. Templanza, residente sin to- 
d das las demás virtudes en alguna alma, ¿resultaría, según 
justicia* algo honroso o deshonroso? 

Meguilo. No tengo qué decir. 

Extranjero ateniense. Por cierto que hablaste co¬ 
medidamente, porque, de haber respondido de una manera 
u otra a lo preguntado, me parece hubieras cantado fuera 
de tono. 

Meguilo. ¡Buena la hubiera hecho! 

Extranjero ateniense. Sea pues; de la añadidura a 
lo que "son" 1 honores y deshonras, no valdría la pena hablar, 
e sino, más bien, callar de palabras. 

Meguilo. Parece que te refieres a templanza. 

Extranjero ateniense. Sí. Mas, a lo que nos ayuda 
más que todo lo otro con ta! añadidura, honrándolo máxima¬ 
mente ío honraríamos correctisimamente; lo segundo, en 
segundo lugar, Y así, según progresiva cuenta-y-razón, quien 
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recibiere por lote progresivas honras las recibiría correcta¬ 
mente. 

697a Meguilo, Así se ha. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿no diremos que 
es propio dd legislador repartir esto también? 

Megujlo. Y mucho. 

Extranjero ateniense* ¿Quieres, pues* que le deje¬ 
mos reparta él todo en conjunto, tanto respecto de cada obra 
como en detalle;' mas intentemos nosotros dividir de tres 
maneras, ya que estamos deseosos de legislar, distinguiendo 
entre lo máximo, segundo y tercero? 

Meguilo* Pues absolutamente* 

Extranjero ateniense. Decimos, según esto, que, al 
parecer, Ciudad que pretenda salvarse y ser feliz en lo posible 
b al hombre, debe y es necesario que reparta correctamente 
honras y deshonras, Mas lo correcto es poner como bienes 
los más honorables y primarios los pertinentes al alma, supo¬ 
niendo ya en ella la templanza; mas, cual secúndanos, lo 
bueno y bello pertinentes al cuerpo; y de terceros, los llama¬ 
dos pertinentes a hacienda y dineros. Mas si se sale uno de 
estos, sea legislador o Ciudad, en dirección a honras o dineros, 
c o sí, en eso de honras ordena el que algo de lo posterior pase 
a anterior, no haría obra ni pía ni política. ¿Quédenos dicho 
así? ¿O cómo? 

Meguilo. Quede dicho así, por ándente. 

Extranjero ateniense* Esto es, por cierto, lo que 
nos lia hecho, abundando, decir la detenida consideración 
dd régimen político de los persas: encontramos que, año tras 
año, se fueron haciendo peores; mas decimos que la causa 
es que, por haber restringido demasiado la libertad del pueblo, 
pero aumentado más de lo debido lo señorial, destruyeron 
d en la Ciudad amistad y comunidad; corrompidas ks cuales las 
decisiones de los gobernantes ya no deciden en favor de los 
gobernados y del pueblo, sino en favor del propio gobierno. 
Y por poco que crean ganar en cada caso para ellos, arrasan 
ciudades, arrasan pueblos amigos a sangre y fuego; y odiando 
inamistosa e inmisericordemente, son así odiados. Y cuando 
llegan a necesitar de que los pueblos peleen en su favor, no 
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hallan en ellos algo de común por Jo que quieran de buena 
gana correr peligros y pelear. En posesión de miríadas, irre- 
e ductibles al cálculo, lo que poseen son miríadas de inútiles 
para guerra; y, cual si les faltaran hombres, creen que, to¬ 
mando otros a sueldo, se salvarán por obra de asalariados y 
ú98a extraños. Pero ademas de esto, se ven forzados a decir con 
obra, locos, que, respecto de oro y plata, es palabrería lo 
que, según la Ciudad, se llama honroso y bello. 

Meguilo. Pues absolutamente. 

Extranjero ateniense. Dese por terminado lo refe^ 
rente a los persas: que su mal régimen actual proviene de un 
exceso de esclavitud y despotismo. 

Megüilo, Absolutamente. 

Extranjero ateniense. Después de esto, no es pre¬ 
ciso exponer, parecidamente, lo pertinente al régimen político 
ático: que la libertad total, y respecto de todo gobierno, es 
b peor, y no en poco, que la sumisión al gobierno moderado 
de otros. Porque en aquel tiempo, cuando acaeció la invasión 
de los persas contra Jos griegos, y tal vez contra casi todos los 
habitantes de Europa, nuestro régimen político era viejo; 
algunas autoridades lo eran por censo de cuatro clases; y 
señora, lo era un cierto pundonor, por el que aceptábamos 
vivir de esclavos de las leyes vigentes. Además: la magnitud 
de la invasión por tierra y por mar, metiéndonos desconcer¬ 
tante miedo hizo esclavizarnos con esclavitud aun mayor a 
c las autoridades y a las leyes; y, por todo esto, nos sobrevino 
gran amistad entre nosotros. Porque casi diez anos antes de 
la batalla naval de Salamina, vino Datis conduciendo otro 
ejercito de persas, enviado por Darío expresamente contra 
atenienses y eritrios para traérselos cargados de cadenas, 
—conminándole con muerte, en caso de no conseguido. Datis, 
en bien breve tiempo, y con miríadas de tropas, capturó a 
d la fuerza e íntegramente a los eritrios; e hizo llegar a nuestra 
Ciudad una cierta temerosa noticia: que ninguno de los eri- 
tríos se le había escapado, porque, cogidos por las manos los 
soldados de Datis, como con red pescaron todo el país. Esta 
noticia, tanto que fuese verdadera como propalada, consternó 
a los demás griegos y aun a los atenienses; y enviando ellos 
a todas partes mensajeros por ayuda, nadie lo quiso, a ex- 
e cepcíón de los espartanos. Mas éstos, impedidos por la guerra 
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que entonces tenían con Mesenia -—y tal vez por alguna otra 
cosa, que no sabemos lo que se cuenta-— llegaron, de hecho, 
un día más tarde que el de Ja batalla tenida en Maratón. 
Después de esto, hablábase de grandes preparativos y venían 
miles y miles de amenazas de parte del Rey. Avanzando el 
tiempo, se corrió que Darío había muerto; mas que su hijo, 
joven y ardiente, había tomado posesión del imperio, y, en 
modo alguno, renunciaba a la empresa. Empero, los atenienses 
699a creían que todo esto se preparaba contra ellos por lo pasado 
en Maratón, Y, oyendo lo de Atos perforado y puente de 
pontones del Helesponto y lo de muchedumbre de navios, 
creyeron no haber para ellos salvación ni en tierra ni en mar, 
porque nadie los socorrería, recordando cómo se portaron 
cuando su primera llegada, y lo de Entria, que entonces nadie 
los socorrió ni se aventuró a compartir la lucha. Presumían 
b que pasaría también entonces lo mismo por tierra; y por mar 
venían desesperada ía salvación ante el asalto de mil naves, 
y ¡aun más! Por cierto que una salvación imaginaron, leve 
y desesperada, pero única, mirando lo anteriormente acaecido: 
cómo aun entonces la victoria pareció resultar de luchar sin 
salida; mas llevados por tal esperanza no hallaron para sí 
refugio sino solamente en sí mismos y en los dioses. Todo 
c esto, pues, produjo amistad mutua: el miedo, el presente y 
el nacido de las leyes antiguas, miedo que poseían por some¬ 
terse a las anteriores, al que frecuentemente en los razona¬ 
mientos precedentes llamamos “pundonor”; al que afirmamos 
deber someterse quienes se decidan a ser buenos; de él está 
libre y sin miedo el cobarde. Si tal terror no los agarra, tal 
vez no se reunieran para defenderse ni defendieran templos, 
sepulcros, patria, y todo lo demás, familiar y querido, como 
d entonces tal miedo les ayudó; si no, cada uno de nosotros, 
poco a poco y en tai ocasión, desbandado, echara cada uno 
por su lado. 

Meguilo. Y bien correctamente has hablado, Extranjero, 
y de manera adecuada a tí mismo y a la patria. 

Extranjero ateniense. Así es, Meguilo; que es 
justo que de lo en aquel tiempo acaecido se te hable a ti, 
copartícipe, por nacimiento, del natural paterno. Remirad, 
pues, tu y Clinías, si estamos diciendo lo adecuado a la impo¬ 
sición de leyes, porque no díscurse en favor de mitos, sino 
en favor de lo que digo, porque vedlo, ya que, de algún 
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e modo nos ha pasado a nosotros lo mismo que a los persas, 
a estos, por haber conducido a! pueblo a servidumbre total; 
a nosotros, al contrarío, por excitar a la plebe a libertad total; 
decimos, por ello, que los razonamientos anteriormente hechos 
han sido de alguna manera bellamente dichos. 

)a Meguilo. Bien dicho; pero trata de indicarnos aún más 

claramente lo ahora dicho. 

Extranjero ateniense. Así será. No fue, amigos, 
respecto de las antiguas leyes señor de ninguna el pueblo, sino, 
de algún modo, voluntario siervo de ellas. 

Meguilo. ¿De cuáles hablas? 

Extranjero ateniense. Primero, de las referentes en¬ 
tonces a Ja música, a fin de que, desde su principio, pasemos 
ai excesivo acrecentamiento de Ja vida libre. Porque, entonces, 
¡a música estaba para nosotros dividida según eídoses y, ade- 
b más de otras cosas, en figuras propias de ella; y un eidos de 
canto era el de plegarias a los dioses, que tenían por nombre 
himnos”; y había otro eidos de canto, contrarío a éste —al 
que se llamó propiamente trenos”; y otro eidos, ”peanes"; 
y otro llamado ' "ditirambo”, creo que por lo del nacimiento 
de Bato, A los ”nomos” los llamaron con ese mismo nombre, 
cual a otra clase de canto le impusieron el de ”dtaródicos T \ 
Una vez así ordenados, estos y otros eidos, no era lícito ser- 
c virse de uno o de otro eidos para las melodías. Mas el señor 
de esto en cuanto a conocer y, en conociendo, juzgar, y, a 
su vez, castigar al desobediente, no lo eran los pitos y ciertos 
gritos, nada musicales, de la plebe, como pasa ahora, ni tanu 
poco los apalusos, dadores de alabanza. Por cierto que para 
los naturalmente educados, les era dogma escuchar en silencio 
hasta el final. Mas para niños, pedagogos y el gran publico 
la batuta disponía lo correcto. Pues bien: los ciudadanos en 
conjunto aceptaron ser mandados así de ordenadamente, y 
d nada de atreverse a juzgar por tumulto. Después de esto, y 
avanzando el tiempo, la autoridad sobre delitos contra la 
música pasó a los poetas, creadores, ciertamente, por natu¬ 
raleza; mas ignorantes de lo justo y debido legalmente a la 
Musa; borrachos, y poseídos más de lo debido por el placer, 
mezclando trenos con himnos, y peanes con ditirambos, imi¬ 
tando con cítaras cantos para flauta, y confundiendo todo 
con todo, involuntariamente, por falta de inteligencia en 
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e cuanto a música, dijeron mentirosamente que la música no 
tiene regla alguna; que se la juzgaría correctamente según 
ei placer de cualquiera, sea mejor o peor, que la esté gozando; 
metieron así en la mayoría leyes contrarias a la música, y 
audacia en juzgar cual si fueran entendidos. De ahí que los 
701 a teatros se hicieron de áfonos vociferantes, cual si supieran en 
música lo que es bello y lo que no; y en lugar de aristocracia 
en música ío que surgió fue una cierta teatrocracia maligna. 
SÍ, por cierto, hubiese surgido en música una cierta demo¬ 
cracia solamente de varones libres, no habría pasado nada 
de grandemente terrible. Mas, ahora, partiendo de la música, 
comenzó entre nosotros esa opinión de saber todos de todo, 
y la desobediencia a las leyes; a todo lo cual siguió ■'libertad' 1 . 
Perdieron, pues, el miedo por dárselas de entendidos; mas 
b tal falta de miedo engendró la desvergüencería, porque no 
temer, por audacia, la opinión del mejor, esto precisamente 
es la desvergüencería perversa, causada por una cierta libertad 
demasiado atrevida. 

Meguilo, Ve rdad er í sí mam ente d icho. 

Extranjero ateniense. A continuación de esta liber¬ 
tad surgiría la de no querer someterse a las autoridades, y, 
siguiendo a esta, la de huir de la sumisión y avisos de padre, 
madre y ancianos; y, puestos cerca del final, buscar cómo no 
c obedecer a las leyes; y ya en el final mismo, no preocuparse 
de juramentos, compromisos y, en total, de los dioses; ponen 
de manifiesto la llamada "antigua” naturaleza "titánica” y, 
por imitarla, llegan, una vez más, a lo mismo: a no librarse 
jamás de males durante penosa eternidad. ¿En gracia a qué 
hemos dicho una vez más esto ? Me parece deber, cual si fuera 
caballo, retomar el razonamiento; y no, por tener algo así 
cual boca desenfrenada, arrastrada violentamente por el razo¬ 
namiento, «caer de burro», según el refrán; mejor, repre- 
d guotar lo hace un momento dicho: "¿en gracia a qué se dijo?" 

Me güilo. Bellamente. 

Extranjero ateniense. Esto se dijo en gracia a 
aquello. 

Meguilü. ¿A qué? 

Extranjero ateniense. Dijimos que el legislador ha¬ 
bía de legislar proponiéndose cual meta tres cosas: de qué 
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manera Ciudad establecida sobre leyes será libre, amiga de 
sí misma y razonable. ¿Esas eran? ¿Es así? 

Meguilo. Absolutamente. 

e Extranjero ateniense. Con este fin, habiendo selec* 
donado, de entre los regímenes, el más despótico y el más 
liberal, nos ponemos a considerar cuál de éstos rige según 
política correcta. Tomados cada uno de ellos en una cierta 
medida justa —una vez en lo de mandar, otra en lo de liber¬ 
tar—- nos apercibimos de que en ellos surgía entonces gran 
bienestar. Mas, 1J evades al extremo, uno de exclavitud; otro, 
de lo contrario, no les iba bien ni a unos ni a otros. 

702 a Meguilo, Verdaderísimamente dicho. 

Extranjero ateniense. En vistas a esto precisamente 
consideramos la instalación del ejército dórico, y los primeros 
supervivientes dd diluvio. Además los razonamientos, ante- 
riores a éstos, respecto de música, borrachera y aun otros 
precedentes a éstos. Porque todo esto se dijo a fin de aper¬ 
cibirse de cómo se fundaría más bellamente Ciudad; y, res¬ 
pecto de un particular, cómo pasaría mejor su propia vida, 
b Pero, de si hemos hecho una buena obra, ¿qué confirmación 
nos daríamos a nosotros mismos, Meguilo y Clinias? 

Clinias. Me parece, Extranjero, apercibiría yo una. Me 
parece haber habido suerte en io de todos los razonamientos 
que hemos hecho; que ahora creo caer en cuenta de su utilidad, 
y oportunamente estás presente tú juntamente con Meguilo 
precisamente, porque no os ocultaré lo que ahora me está 
c pasando; y como lo tengo como de buen augurio, porque la 
mayor parte de Creta se prepara a fundar una colonia y enco¬ 
mienda a los de Cnosos se ocupen de tal asunto; mas lo hace 
la ciudad de Cnosos a mí y a otros nueve; nos manda además 
que pongamos de leyes las de ella, si algunas nos agradan; 
sí otras, de otras partes, sin tomar en cuenta el que sean 
extranjeras, con tal de que nos parezcan mejores. Démonos, 
pues, yo y vosotros, este gusto a nosotros mismos, seleccio¬ 
nando de entre 1o dicho en el razonamiento; construyamos 
d Ciudad, cual si la fundáramos desde su principio; lo cual nos 
resultará a la vez reconsideración de lo que buscamos, y, 
juntamente, tal vez me serviría tal constmoción para Ja Ciu¬ 
dad futura. 
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Extranjero ateniense- No es, por cierto, Clinias, 
declaración de guerra; si nada obsta por parte de Meguilo, 
por la mía considera estar a tu disposición, naturalmente, 
todo- 


Clin i as. Bien dicho. 

Meguilo, Y también, lo de mi parte. 

e Cuntas. Bellísimas palabras las vuestras. Así que tra¬ 
temos primero de fundar sobre razonamiento la Ciudad- 
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Libro IV 

7íMa EXTRANJERO ateniense. Pues bien: ¿cómo hay que con¬ 

cebir sea la futura Ciudad? No hablo ni como si estuviera 
ahora preguntando cuál es su nombre ni con cuál habrá que 
llamarla posteriormente, porque, tal vez, tal vez, el acto de 
fundarla, o el lugar o el sobrenombre de un río o fuente o de 
b ios dioses del lugar, asociarán su nombradla a la nacida Ciudad. 
Acerca de ella, lo que más bien pretendo preguntar es preci¬ 
samente esto: será marítima o continental. 

Clinias. La ciudad de que ahora estamos hablando, 
Extranjero, dista del mar más o menos unos ochenta estadios. 

Extranjero ateniense. Pero, ¿qué?, de este lado de 
ella, ¿hay puertos o carece enteramente de puertos? 

Clinias, Por cierto. Extranjero, que los tiene buenos, 
en la medida de lo posible. 

c Extranjero ateniense, ¡Qué bien!, por lo que dices. 

Pero, ¿qué, en cuanto a la región circundante? ¿Es de todo 
llevar o carece de algo? 

Clinias. Casi casi no carece de nada. 

Extran jero ateniense. Pero, ¿habrá cerca de ella al¬ 
guna ciudad? 

Clinias, No, en absoluto; por eso mismo se la funda; 
que una antigua emigración acaecida en ese lugar dejó esa 
reglón desierta desde hace incalculable tiempo. 

Extranjero ateniense, Pero, ¿qué, respecto de llanos, 
montes y selvas? ¿De cada uno de ellos le cayó parte? 

d Clinias. Se parece a la naturaleza íntegra del resto de 

Creta, 

Extranjero ateniense. Dirías pues, que es más bien 
escarpada que llanera. 

C lin las , P ues j ustamente. 
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Extranjero ateniense. Según esto, no sería Incurable 
para adquirir Virtud. Porque en caso de hacerse marítima y de 
buen puerto, y no de todollevar, sino carente de muchas cosas, 
harían falta un gran salvador y legisladores divinos, si no iba 
a adquirir muchas costumbres, abigarradas y viles, nacida en tal 
naturaleza. Mas con lo de ochenta estadios hay para animarse* 
Está, sin duda, más cerca del mar de lo debido; casi por eso 
705a que dices de estar provista de buenos puertos; no obstante, 
aun esto es de apreciar. Para una región, mar próximo es, 
ciertamente, delicia diaria; mas, en realidad, vecino salino y 
corrosivo, porque rellenándola, por la buhonería, de tráfico y 
mercancías, implantando en las almas costumbres inestables 
y no de fiar, hace a la Ciudad misma nada de fiar, ni amable 
para sí misma, y, parecidamente, para los demás hombres* 
Consuelo para esto lo posee en ser feraz; mas, por ser escar- 
b pada, es claro que no sería, a la vez, tierra de llevar de todo 
y abundantemente; porque si lo tuviera, ofreciendo gran faci¬ 
lidad para exportación, se rellenaría, una vez más, de moneda 
de plata y oro, de lo que, por decirlo así, no hay mal 
que no resulte; mal mayor que cualquier otro, uno por uno, 
para una Ciudad que haya de tener costumbres nobles y justas, 
—como decíamos, si lo recordáis, en los anteriores razona¬ 
mientos* 

Clinias. Pues nos recordamos; y convenimos en que, 
entonces y ahora, hablamos correctamente* 

c Extranjero ateniense* Pero, ¿qué?, ¿cómo nuestra re¬ 
gión dispondrá de madera para construcciones navales? 

Clinias. No hay ni abetos ni pinos, dignos de mención, 
y no mucho de cipreses; mas se hallaría algo de pino llanero 
y de plátano de los que es necesario servirse constantemente 
para las partes interiores de las naves* 

Extranjero ateniense* Aun esto no sería de suyo un 
mal para la región. 

Clinias. ¿Cómo así ? 

Extranjero ateniense* Es bueno que una Ciudad no 
d pueda imitar fácilmente a los enemigos con imitaciones per¬ 
versas, 

Cunias. ¿Mirando hacia qué de lo dicho dijiste lo que 
afirmas? 
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Extranjero ateniense, Daimoníaco, advierte que estoy 
mirando hada lo dicho al principio: hacia qué miran las leyes 
de Creta. Por cierto que vosotros dos decíais que hacia la gue¬ 
rra; mas yo, interviniendo, dije que, si tales leyes establecidas 
miraran hacia la virtud, bello fuera; pero no por eso concedí el 
e que lo fuera sí miraran hacia una parte, mas no- hacia la Virtud 
total. Pues bien: vigiladme vosotros ahora, mientras me seguís 
en ej punto presente sobre legislación, si legislo no en vistas a 
Virtud sino a una parte de Virtud. Supongo que tan sólo 
706a aquella ley está correctamente impuesta que, cual arquero tienda 
en cada caso a aquello que siempre y únicamente vaya en com¬ 
pañía de algo bello, dejando de lado todo lo demás sea riqueza 
o algo de tales cosas, que esté sin lo dicho. Pero lo que acerca 
de la imitación decía: de la mala: la de los enemigos, adviene 
cuando se vive junto al mar, pero hostigado por enemigos. 
Ejemplo —Jo diré sin intención de molestaros con el recuerdo—: 
Minos impuso a los habitantes de la Atica un pesado tributo, 
b por tener él gran potencia naval; mas, ellos, no poseían, 
como ahora, navios de guerra ni una reglón llena de maderas 
para construcciones navales de modo de hacerse fácilmente con 
potencia naval. Así que no fueron capaces, mediante imitación 
náutica, de hacerse prestamente marinos, y rechazar entonces 
a los enemigos. Más aún: conviníérales perder muchas veces 
c siete hijos de preferencia a —hechos marineros, en vex de ho- 
plitas a píe firme— acostumbrarse a, retrocediendo constante¬ 
mente, retirarse corriendo una y otra vez a las naves; y pensar 
no hacer nada de vergonzoso en no atreverse a morir en ataque 
enemigo; sino con excusas verosímiles y siempre prestas tiran 
las armas y huyen, como dicen, con «no vergonzosas huidas». 
Tales son, en efecto, las expresiones preferidas en tales casos 
d por la infantería de marina, no dignas de «miles y miles de 
alabanzas», sino lo contrario. Porque jamás hay que acostumbrar 
con perversas costumbres a nadie, y menos a la mejor parte de 
los ciudadanos. Aun de Homero se habría de aprender esto: 
que tal práctica no es bella; porque Ulises insulta a Agamenón 
que ordena, mientras los aqueos están retenidos en batalta por 
los troyanos, a arrastrar al mar las naves; se enfada con él, 
y dice: 

e tú, que, pelea y vocerío ya comenzados, mandas 

arrastrar al mar naves de bella quilla t para que 
a los troyanos, que no otra cosa anhelan, se les cumplan 

súplicas; 
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pero sobre nosotros caiga feroz la perdición ♦ Porque los 

[tiqueas 

no mantendrán combate, viendo arrastradas al mar las 

[naves; 

sino mirarán de reojo, y se evadirán de la refriega. 

707a Ese tu consejo tal cual se lo das, los perderá , 

Cono da, pues, aun él, que trirremes apostadas junto al mar son 
un mal para hop litas en combate; aun leones se acostumbrarían 
a huir de liebres, sirviéndose de costumbres tales. Pero, además 
de esto, los poderes de las Ciudades no dan, al salvarse por 
acciones navales, los honores al más bello de los combatientes; 
porque, alcanzada la salvación por virtud de la arte del piloto, 
de la del contramaestre, de la arte marineril y de tanta clase de 
hombres, no gran cosa de distinguidos, no hay quien pueda 
b repartir correctamente a cada uno los lio ñores, Y no obstante, 
¿cómo podría un régimen político ser correcto, faltándole eso? 

Cumias. Es casi casi imposible. Sin embargo, Extranjero, 
de la batalla naval en Salamina de los griegos contra ios bár¬ 
baros, nosotros los cretenses decimos que salvó a Grecia. 

Extranjero ateniense. Y, en efecto, la mayoría de 
c los griegos y de los bárbaros dicen eso. Mas nosotros, amigo —y 
éste: Meguílo— decimos que la batalla a pie en Maratón y en 
Platea, la una dio principio a la salvación de ios griegos; la 
otra púsole final; y que éstas hicieron mejores a los griegos; 
mas aquéllas, no mejores, para hablar nosotros así de las ba~ 
tallas que entonces nos salvaron a todos. Para tí añadiré a la 
batalla naval de Salamina la de A rtemido. Volviendo ahora, 
pues, la mirada a la virtud del régimen político, consideremos 
d además la naturaleza de la región y el ordenamiento de leyes, 
no teniendo, como la mayoría, por lo más excelente, el simple 
salvarse y existir; sino- el hacerse y ser cuanto mejores mejor, 
tanto tiempo cuanto d de la existencia. Pero creo se nos ha 
dicho también esto en lo anterior. 

CliníAS. Como que sí. 

Extranjero ateniense. Así que consideremos solamen¬ 
te esto: si estamos siguiendo el mismo camino, por ser mejor, 
respecto a fundaciones y legislaciones para Ciudades. 


Clinias. Y con mucho, ciertamente. 
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e Extranjero ateniense. Después, lo que viene a conti¬ 
nuación de esto: ¿cuál será el pueblo que, según vosotros, la 
vaya a fundar? Quien quiera, de toda Creta, por haber ya en 
cada una de las ciudades población mayor que lo que da de 
alimento la tierra; porque no vais a congregar de los griegos 
al que lo quiera, aunque veo que para residentes os lian venido 
al país algunos griegos de Argos, de Egina y de otras partes. 

08 a Pero el ejército de ciudadanos, disponible actualmente, dinos, 
según tú, ¿de dónde saldrá? 

Cunías. Parece saldrá de toda la Creta; y de los demás 
griegos me parece se aceptará sobre todo de residentes a los 
del Peloponeso; y lo que estabas ahora diciendo, y diciendo 
con verdad, a los que son de Argos; y son la raza actualmente, 
de las de aquí, la más famosa: la górtica, porque se da el caso 
de que emigró de Gortina: la del Peloponeso. 

b Extranjero ateniense. Según esto, la colonización no 

resultaría tan fácil para las ciudades cuando no se haga a ma¬ 
nera de los enjambres; viene a habitar una raza de una región, 
amigos a casa de amigos, —asediada por una cierta escasez de 
tierra o forzada por otras penalidades tales. Pero también, 
obligada por sediciones, se vería forzada alguna parte de la 
Ciudad a irse al extranjero. Pero ya ha pasado el que toda una 
ciudad huyera, oprimida por irresistible guerra. En todos estos 
c ca^os son, por una parte, más fácil es colonización y legisla¬ 
ción; pero, por otra, más dificultosas. Porque, por una parte, 
eso de ser una raza de iguales lengua y leyes trae consigo una 
cierta amistad, por haber comunidad de sacrificios y de todo lo 
de tal clase; mas, por otra, no acepta fácilmente otras leyes y 
otros regímenes diferentes de los de la casa de origen* A veces 
por haber la sedición provenido de la maldad de las leyes; j, 
por la costumbre, tratar tal raza de servirse aún de las mismas 
leyes que la corrompieron antes, al fundador y legislador re- 
d súltale eso dificultoso y, ella, desobediente. Pero, por otra parte, 
raza abigarrada, venida al mismo lugar, tal vez aceptaría mejor 
someterse a leyes nuevas; aunque respirar a la una —cual yunta 
de caballos, «resollar a la una», como se díce~ es cosa de 
mucho tiempo y gran di si mámente dificultosa. Con todo, legis¬ 
lación y fundación de Ciudades es, en realidad, lo más adecuado 
para hacer varones perfectos en virtud. 

Clinias. Es verosímil; mas mirando a qué lo dijiste; 
explícalo más claramente aún. 
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e Extranjero ateniense- Bueno de Climas, volviendo y 
reconsiderando a la vez lo de los legisladores me parece ir a 
decir algo aun irreverente; pero si lo decimos a tiempo, no im¬ 
portará ya nada. Aunque, ¿por qué me Hago el difícil ?, que casi 
casi se han de esta manera, creo, todas las cosas humanas. 

Clinias. ¿Sobre qué hablas? 

709a Extranjero ateniense. Iba a decir que ningún hom¬ 

bre legisla en nada; sino Asares y calamidades de toda clase, 
sobreviniéndonos de mil maneras, nos dan todo legislado. Por¬ 
que una guerra trastorna, violentamente, regímenes políticos 
y cambia leyes, o los apuros de dificultosa pobreza; y aun 
enfermedades fuerzan a innovar muchas cosas, al sobrevenir 
pestes y destiempo durante largo tiempo, muchas veces durante 
muchos años. Dando, pues, una mirada a todo esto juzgaría 
alguien deber decir lo que yo ahora mismo: que ningún mortal 
b legisla en nada, sino que todas las cosas humanas son casi casi 
cosas de Azar; y esto es así respecto de navegación, de arte 
pilotü, medicinal y guerrera; quien diga parecerle ser todo esto 
así, habla bien; mas, parecidamente, quien, acerca de esto mis¬ 
mo, diga estotro, habla bien: 

C unías. ¿Qué es eso? 

Extranjero ateniense. Que dios gobierna todas las 
cosas humanas; y con dios, azar y oportunidad. Aunque es más 
delicado convenir en que, con ellos, ha de juntarse un tercero: 
c la arte; porque que el arte del piloto colabore con ocasión de 
una tempestad, lo tendría yo por gran ganancia. 

Clinias. Así es. 

Extranjero ateniense. Y así, parecidamente, según el 
mismo razonamiento pasaría en lo demis; y aun a la legislación 
se le ha de dar esto mismo: que en medio de cuantos accidentes 
tienen que caer por suerte a un país, si ha de vivir felizmente 
es preciso, que le caiga a tal Ciudad un legislador, atenido a 
Verdad. 

Clinias. Verdad erísimam en te dicho. 

d Extranjero ateniense. Según esto, quien, respecto de 
cada cosa de las dichas tenga la arte, ¿podría correctamente pedir 
para sí, ante lo que le depare la suerte, que le baste con sola 
la arte? 
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Clinias. Absolutamente, pues. 

Extranjero ateniense, ¿Y todos los demás, ahora 
mismo mencionados, urgidos a decir lo que para ellos mismos 
piden, lo dirían? ¿Es así? 

Cu NI AS, Como que sí. 

Extranjero ateniense. Creo que eso mismo haría 
también el legislador. 

Cunías. Yo también lo creo. 

Extran jero ateniense, "Bien, pues, legislador”, diga- 
mosle, "¿qué te damos a ti y en qué estado te damos la Ciudad, 
e tomando lo cual tendrás con lo demás cómo gobernar tu mismo 
la Ciudad?”, ¿Qué es correcto decir después de esto? ¿Lo ex- 
plicitaremos nosotros, por el Legislador? ¿Es así? 

Clinias. Sí. 

Extranjero ateniense. Es esto precisamente: "dadme 
Ciudad regida por tirano”, dirá; "mas que el tirano sea joven, 
memorioso, bien instruido, valeroso y magnifícente de natural. 
Pero, además, lo que antes dijimos deber acompañar a todas 
las partes de la virtud, y que, ahora, sea ello del séquito del 
710a alma que vaya para tirano, —si algo de lo restante ha de ser 
de algún provecho”. 

Clinias. Me parece, Meguilo, que el Extranjero está di¬ 
ciendo deber ser de tal séquito Templanza. ¿Es así? 

Extranjero ateniense. La popular, ciertamente, C1L 
nías; y no, la que, reverencialmente, alguien llamara "Tem¬ 
planza”, empeñándose en que sea Sapiencia; sino la que florece 
innata e inmediatamente en niños y bestias, tanto en los que se 
comportan incontinentemente respecto de los placeres, como en 
los que continentemente; de la que decíamos además que, a solas 
b de tantas cosas llamadas "bienes”, no vale la pena hablar. 
¿Comprendéis, pues, lo que digo? 

Clinias. Absolutamente pues. 

Extranjero ateniense. Que el tirano posea, pues, se¬ 
gún nosotros, esta dote natural, además de las otras naturales, 
si Ciudad ha de poseer lo más presto y mejor posible un régimen 
político que, en teniéndolo, la hará bienaventuradísima. Dispo- 
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sición más veloz y mejor que ésta para un régimen político, no 
la hay ni tal vez la haya jamás. 

c Clinías. Pero, ¿cómo y con qué razonamiento, Extranjero, 

diciendo esto, alguien so convencería a sí mismo de que habla 
correctamente ? 

Extranjero ateniense. Es fácil de entender, Climas; 
que es, según naturaleza, esto asi: 

Clinías. ¿Cómo dices?: ¿si fuera el tirano, afirmas, joven, 
temperado, bien instruido, memorioso, valiente y magnifícente? 

Extranjero ateniense. Añade, "afortunado”, si no por 
otra cosa, por tener consigo legislador digno de elogio, y que 
una buena suerte se lo llevara para eso mismo; porque, co pa¬ 
cí sando esto así, quedará realizado casi todo lo que dios quiere 
cuando quiere que a una Ciudad le vaya superlativamente bien. 
En Jugar segundo, si tai vez hubiera dos gobernantes de ésos: 
mas en tercero, y parecidamente según proporción, cuantos 
más haya, tanto más dificultoso será eso; mas lo contrario, sí 
de manera contraria. 

Cltnias. Afirmas, como parece claro, que de tiranía pro¬ 
cede la Ciudad mejor, por conjunción de legislador sumo y 
tirano discreto; y que más fácil y prestamente se llega a eso 
partiendo de esto; en segundo lugar, partiendo de oligarquía, 
e —¿o cómo lo dices?; y en tercer lugar, de democracia. 

Extranjero ateniense. En modo alguno; sino en pri¬ 
mer lugar, partiendo de tiranía; en segundo, de régimen polí¬ 
tico real; mas en tercero, de una cierta democracia. Pero en 
cuarto lugar, la oligarquía no sería capaz de aceptar, sin gran¬ 
dísima dificultad, el que surja tal orden, porque en ella hay 
máximo número de potentados. Decimos, pues, que esto sucede 
precisamente cuando surge, por una parte, un legislador verda¬ 
dero por naturaleza; mas, por otra, le acompaña una cierta 
71 la inteligencia con los máximos potentados de la Ciudad. Mas, 
a su vez, cuando éstos son, menores en número, pero más fuer¬ 
tes, como en la tiranía, esta manera y ocasión son propicias 
para un cambio veloz y fácil* 

Clinías. ¿Cómo?, porque no lo comprendo. 

Extranjero ateniense. Por cierto que lo hemos dicho 
no una vez, sino muchas. Pero tal vez no hayáis visto vosotros 
ni siquiera una Ciudad tiranizada. 
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Clinias. Ni estoy yo deseoso, por cierto, de ver tal 
espectáculo. 

b Extranjero ateniense. Pues bien: tal vez verías en 

ella lo que aliora mismo voy a decir. 

Clinias. ¿Qué? 

Extranjero ateniense. Que al tirano que se proponga 
transformar las costumbres de una Ciudad no le hacen falta 
ni gran cosa de trabajos ni grandísimo tiempo; sino ha de 
comenzar a marchar primero él mismo hacia donde quiere em¬ 
pujar a los ciudadanos, sea hacía empresas de Virtud o hacia 
lo contrario, comenzando por esbozar él mismo en su conducta, 
c alabando y honrando, algunas cosas; vilipendiando otras; y des¬ 
honrando, caso por caso, al desobediente, 

Clinias. Y ¿cómo pensamos que los demás ciudadanos 
seguirán prestamente a quien eche mano a la vez de tales per¬ 
suasión y violencia? 

Extranjero ateniense. Nadie trate, amigo, de per¬ 
suadirnos de que de otra manera una Ciudad cambie de leyes 
más píesto y fácilmente que bajo la hegemonía de los poten¬ 
tados; ni de que aliora pase esto de otra manera ni de que, 
alguna otra vez, haya de pasar. Y en efecto, pues, para nos- 
d otros esto no es imposible ni siquiera dificultoso de pasar. 
Empero, estotro es lo dificultoso de pasar y que 'poco” de 
ellos ha advenido tras tanto y tanto tiempo; mas que, cuando 
adviene, produce miles y miles de bienes en la Ciudad en que 
se engendrare. 

Cuntas. ¿De qué 'poco” hablas? 

Extranjero ateniense. Cuando amor divino, nace por 
la práctica de templanza y justicia, en algunos grandes poten¬ 
tados que ejerzan el poder en forma de monarquía o que se 
distingan por superioridad en riquezas o nacimiento o por repro- 
c ducir el natural de Néstor, de quien se dice que, superando a 
todos los hombres en la fuerza de hablar, aún se distinguía más 
por la sapiencia. Esto, dicen, pasó en tiempos de Troya; mas 
no, en los nuestros. Mas si alguno hubo o habrá o hay ahora 
entre nosotros, ¡bienaventurado de él mientras vive!; pero bien¬ 
aventurados quienes oigan las palabras que de tan sapiente 
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boca proceden. Mas parecidamente las mismas palabras valen 
de cualquier poder: que cuando coinciden en el mismo hombre 
712a y para lo mismo sapiencia, templanza y poder máximo surgen 
entonces el régimen político mejor y leyes de tal clase; pero 
no, jamás, surgen en otro caso. Esto, pues, contado cual mito, 
quede de oráculo y de demostración de que, por una parte, es 
dificultoso surja Ciudad bien regida por leyes; pero, por otra, 
que, si se realizara lo que decimos, surgiría eso, con mucho, 
de la más veloz y fácil de las maneras, 

Clinias. ¿Cómo ? 

b Extranjero ateniense. Tratemos, adaptándolo a tu 
Ciudad, cual lo hacen viejos niños, modelar con la razón las 
leyes. 

Clinias. Vayamos, pues, a ello; y no lo dilatemos más. 

Extranjero ateniense* Invoquemos a dios en favor de 
la preparación de la Ciudad; pero que él nos oiga; y, en oyén¬ 
donos, venga a nosotros propicio y benévolo para, con nosotros, 
organizar la Ciudad y las leyes. 

Clinias* Pues que venga. 

Extranjero ateniense. Mas, ¿qué régimen político te¬ 
nemos en mente ordenar a la Ciudad? 

c Clinias. ¿Qué quieres con esto decir? Explícate más cla¬ 
ramente aún. ;Algo así como democracia u oligarquía o aristo¬ 
cracia o realeza? Porque no irías a hablar de tiranía, cual nos¬ 
otros creeríamos. 

Extranjero ateniense. Vamos, pues; ¿quién de vos¬ 
otros querría responder de primero, hablando de cuál de éstos 
es el régimen político en su casa? 

Meguilo , ¿Que no es lo más justo que yo, por más viejo, 
hable el primero? 

Clinias. Tal vez. 

d Meguilo. Por cierto, Extranjero, que repensando sobre 

el régimen político en Esparta no tengo como decirte qué nom¬ 
bre se le baya de dar, porque me parece asemejarse a tiranía 
—porque lo de ios éforos resultó en ella de sorprendente ma¬ 
nera tiránico; a veces, me parece asemejarse a democrático 
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muchísimo más que el de todas las ciudades. Pero* a su vez, 
e no llamarlo "aristocracia” sería del todo raro; por otro lado la 
realeza es en ella de por vida, y es la más antigua de todas, 
—tal lo declaran todos los hombres y nosotros mismos. Mas 
yo, interpelado ahora así de repente, no tengo, ya lo dije, 
cómo definir en palabras cuál de estos regímenes políticos es. 

Clinias, Esto mismo, Meguilo, me parece haberme pa- 
sado a mí; porque estoy grandemente desconcertado al empe¬ 
ñarme en decir cuál es de todos esos el régimen político de 
Cnosos. 

Extranjero ateniense. Es que, óptimos, tenéis en rea¬ 
lidad de verdad regímenes políticos; mas los que ahora denomi¬ 
namos "regímenes políticos”, no lo son, sino "caseríos' de 
gentes mandadas y esclavizadas por algunos partidos de ellas 
713 a mismas; mas el nombre le viene a cada uno de tales regímenes 
del poder del señor. Empero, si de él ha de venirle el nombre 
a la ciudad ha de dársele el nombre del dios que, en realidad, 
mande sobre ios poseedores de inteligencia. 

Clinias. Pero, ¿quién es tal dios? 

Extranjero ateniense. ¿No hemos de echar, pues, 
un poco mano del mito si nos ponemos a declarar de manera 
acorde lo ahora preguntado? 

Clinias. Pues bien: así ha de hacerse. 

Extranjero ateniense. En absoluto. Porque de las 
b ciudades cuyos asentamientos anteriormente expusimos, se cuenta 
haber habido, muy anterior a ellos, un cierto principio y fun¬ 
dación, grandemente feliz, en tiempos de Cronos, imitación del 
cual se halla en cualquiera de las actualmente mejor adminis¬ 
tradas. 

Clinias. Al parecer, sería grandemente debido oír acerca 

él. 

Extranjero ateniense. Pues me lo parece. Por eso lo 
traje a mitad de los razonamientos. 

Clinias. Correctísimamente hecho. Y dando, a continua- 
c don, término al mito, si es que viene a propósito, obrarías bien 
correctamente. 
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Extranjero ateniense. Hay que hacerlo como decís. 
Hemos, pues, recibido una tradición acerca de k vida feliz de 
entonces; que tenía todo en abundancia, de por sí y sin más. 
La causa de esto cuéntase ser algo así como ésta: Conociendo, 
pues, Cronos, cual explicamos, que la naturaleza humana nc 
es, en ninguno, capaz de administrar todo lo humano cual 
señor-absoluto sin hincharse de soberbia e injusticia, pensando* 
d pues, en esto, puso entonces a) frente de nuestras ciudades 
reyes y gobernantes, no humanos sino de un género más divino 
y mejor —el de daimonios—, al modo que nosotros ahora 
hacemos con los rebaños, y todos los ganados de domesticados; 
que no hacemos gobiernen en ellos bueyes sobre bueyes ni ca- 
bras sobre cabras, sino nosotros mandamos en ellos, por ser de 
género mejor que el de ellos. También lo mismo dios, por ser 
filántropo, nos impuso un género mejor que el nuestro: el gé¬ 
nero de ios daimonios, que con gran facilidad de su parte, y 
comodidad de la nuestra, proporcionándonos paz, pundonor, 
e buena legislación y abundancia de justicia, consiguió el que el 
género humano fuera progresivo y feliz. Dice además la pre¬ 
sente leyenda, sirviéndose de la verdad, que en cuantas ciudades 
mande no un dios sino trn mortal, no hay para ellas escape de 
males y trabajos. Cree que nosotros debemos imitar por todos 
los medios la vida llamada Ht dei tiempo de Cronos”; y, obede¬ 
ciendo a cuanto hay en nosotros de inmortal, administrar en 
714a publico y en privado caías y ciudades, dando a tal régimen de 
la razón" el nombre de "ley”. Mas si un hombre particular o 
una oligarquía o también una democracia, de alma atraída por 
placeres, apetencias y exigencias de rellenarse de ellos, sin de¬ 
fensa alguna —presa, al contrario, de mala enfermedad, inevi¬ 
table e insaciable— llega a mandar sobre ciudad o un parti¬ 
cular, con calcador de las leyes, no hay, lo acabamos de decir, 
modo ni medio de salvarse. Es, pues, preciso, Climas, que con- 
b si deremos respecto de este razonamiento si lo obedeceremos 
o qué hacemos, 

Clinias. Es necesario, por cierto, obedecer. 

Extranjero ateniense* ¿Caes, pues, en cuenta de que 
hay, dicen algunos, tantos eídoses de leyes cuantos de regímenes 
políticos?; mas acabamos de recorrer cuantos regímenes dice 
la mayoría que hay. De seguro que no piensas verse sobre algo 
sin importancia la cuestión presente, sino sobre algo de la 
máxima. Una vez más la cuestión nos ha llevado a que se ha 
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de mirar hacia lo justo e injusto. Porque, dicese, no han de 
c mirar las leyes ni hacia la guerra ni hacia la virtud total; sino 
que, establecido un regimen político, hase de mirar hada lo 
conveniente a él: cómo gobernará para siempre, y no se disol¬ 
verá; y ha de decirse, y es lo más bello, que la definición 
natural de "lo justo" es así. 

Clinias* ¿Cómo? 

Extranjero ATENIENSE. "Lo conveniente al más po¬ 
deroso"* 

Clinias. Dilo aun más claramente. 

Extranjero ateniense. Así: Impone, por cierto, dí- 
cese, las leyes en la Ciudad el potentado del momento. ¿Es así? 

C unías. Dices la verdad. 

d Extranjero ATENIENSE. ¿Crees, pues, di cese, que en 

venciendo el pueblo o alguna otra oligarquía o también, un ti¬ 
rano van a imponer, voluntariamente, leyes en favor de otra 
cosa sino, primeramente, en favor de lo conveniente a su per¬ 
manencia en el poder? 

Clinias. Pues, ¿cómo? 

Extranjero ateniense. Así pues, a quien transgreda 
lo establecido, el legislador, dando a esto el nombre de "justo", 
¿lo castigará por injusto? 

Clinias. Pues así parece. 

Extranjero ateniense. Así que lo establecido tendría 
siempre, así y de esta manera, la justicia de su parte. 

Cuntas, Este razonamiento, pues, lo afirma. 

c Extranjero ateniense* Porque es éste uno de aquellos 
axiomas atinentes a gobierno. 

Clinias. ¿De cuáles? 

Extranjero ateniense. De los que antes considera¬ 
mos: quiénes han de gobernar a quiénes, V quedó en claro que 
padres a hijos, más viejos a más jóvenes, nobles a i gn o bles, y 
había otros muchos casos; y, si lo recordamos, había otros im¬ 
pedimentos en otros casos y, en especial, uno de ellos era éste: 
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que dijimos que Píndaro tiene por naturalmente justo el que 
715 a mande lo más violento, tal es su decir. 

Clinias. Sí, eso se dijo entonces* 

Extranjero ateniense. Considera, pues, a quiénes he¬ 
mos de entregar nuestra Ciudad, porque ha pasado ya miles y 
miles de veces en algunas ciudades esto: 

Clinias. ¿Qué ? 

Extranjero ateniense. En habiendo juchado por el 
poder, los vencedores se apropiaron de los asuntos propios de 
ia Ciudad tan fuertemente que no dieron participación alguna 
en el poder a los vencidos, ni a éstos ni a sus descendientes; 
mas viven recelándose aquéllos de éstos, no sea que, en llegan¬ 
do alguno de éstos al poder, se rebele, recordándose de los 
b males anteriormente pasados. De estos regímenes políticos afir¬ 
mamos nosotros ahora que no lo son; ni son leyes correctas 
todas las que no se establecieron en favor del bien común de Ja 
ciudad entera, sino en favor de algunos; de éstos decimos que 
son "facciosos”; pero no, "ciudadanos"; y que en vano se llama 
justo” lo que ellos dicen lo es* Mas decimos esto en favor de 
estotro: que nosotros no daremos cargos de mando en tu 
Ciudad ni porque uno sea rico, ni porque posea algo de tales 
c cosas, —fuerza, talla o linaje. Mas quien obedezca mejor a las 
leyes vigentes y, por esta victoria venza en la Ciudad, a éste, 
en al primero, decimos, hay que entregar además el servicio 
de los dioses, que es el máximo cargo; y el segundo, a quien 
venza en segundo lugar; y así, según cuenta-y-razón, hay que 
dar a los siguientes cada uno de los siguientes cargos. Pero a 
los ahora llamados "gobernantes” denominé "servidores de las 
d leyes”, no por novelería en materia de nombres, sino porque 
creo que de esto, más que de otra cosa alguna, le viene a Ciu¬ 
dad la salvación, o su contrario, porque en la que la ley esté 
gobernada y sin vigor, veo estar ya presta la perdición; mas en 
k que sea señora de los gobernantes, y los gobernantes esclavos 
de la ley, percibo tiene ya salvación y todos los bienes que a 
las Ciudades dieron ios dioses* 

Clinias. Sí, ¡por Júpiter!, Extranjero; ves agudamente, 
como es propio de tu edad. 

e Extranjero ateniense. Porque todo hombre, de joven, 

ve confusísimamente tales cosas, las suyas; pero, de viejo, agu- 
dís imam ente* 
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Clinias. Verdaderísimo. 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿qué viene a con¬ 
tinuación ? Suponemos que los emigrados han llegado; que están 
presentes. ¿No habría que tener presto para ellos el discurso 
siguiente?: 

Clinias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. ''Varones”, les diremos pues, 
el dios que, como dice antigua sentencia, tiene en sus manos 
principio, final y medios de todos los seres, va derecho a su fin 
7lóa a través de las circunvoluciones de la naturaleza. Compañera 
eterna suya es Justicia, vengadora de las omisiones contra la ley 
divina; quien se propone ser bienaventurado la sigue constante, 
humilde y ordenadamente; mas el hinchado por orgullo o al¬ 
tanero por rico o por bella figura corporal, juntas a juventud 
y locura, inflámasele el alma de soberbia, tanto que por no 
necesitar ni de gobernante ni de guía alguna, tal cree, sino te¬ 
niéndose por suficiente guia de los demás, resulta abandonado 
b y yermo de dios; abandonado; y lo que es más: reuniendo a 
otros tales va de aquí para allá perturbando, a Ja vez, todo; 
a muchos otros parece ser alguien; mas, al cabo de no mucho 
tiempo, pagando a la Justicia no despreciable castigo, causa 
irreparable ruma a^ sí mismo, casa y Ciudad, Ante tales cosas, 
así ordenadas, ¿qué ha de hacer o en qué pensar el sensato?”. 

^ Clinias. Está claro que en esto precisamente: que todo 
varón ha de pensar en llegar a ser uno de los acólitos de dios. 

c Extranjero ateniense. ¿Cuál es, pues, la conducta 
agradable a dios, y acólito suyo? Hay una, y un antiguo refrán 
referente a ella; que lo semejante, si es comedido, es amigo de 
lo semejante: mas las cosas des-co-medidas no* lo son ni entre 
sí ni con las co medidas. Pues bien; dios serta, sobre todo, para 
nosotros, «medida de todas las cosas»; y mucho más, como al¬ 
guno dice, que lo «es el hombre». Quien, pues, haya de hacér¬ 
sele agradable, es necesario que él mismo se haga tal, lo más 
posible; y, según este razonamiento, de los nuestros el tempe- 
d fado es amigo de dios, pues es semejante. Empero, el no tem¬ 
perado es desemejante y hostil, y lo es el injusto; y lo demás, 
parecidamente, según la misma razón. Advirtamos que lo con¬ 
siguiente a esto es un razonamiento como éste: el más bello y 
verdadero de todos los razonamientos es, creo, que para el 
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bueno sacrificar, tratarse constantemente con los dioses mediante 
plegarias, ofrendas y toda dase de servicios es lo más bello, lo 
mejor y lo más seguro para Ja vida bienaventurada. Aún más: 
e es lo especialmente adecuado. Pero al malo le pasa lo contrario. 
Porque impuro de alma es el malo; mas puro, el contrario. Del 
717a sucio, es lo correcto el que ni varón bueno ni dios acepten 
dones; vano es, pues, todo trabajo que ante los dioses se tomen 
los impíos; mas el de todos ios buenos es bienvenido. Tal es 
la meta a la que se ha de tender; “saetas” hacia ella, y "dispa¬ 
ro”, dígase así, con las saetas, ¿cuáles de los así llamados irían 
más derechos? Primero* por cierto, afirmamos que, después de 
las honras a los Olímpicos y a los dioses dueños de la Ciudad, 
b dando a los dd terruño Jo par, lo inferior y Jo izquierdo, lie- 
garlase más derechamente a la meta de la piedad; mas lo supe¬ 
rior a esto, lo impar y lo diestro serían para los dioses acabados 
de nombrar. Pero después de esos dioses el sensato celebraría 
a los daimonios; a los héroes, después de éstos. Seguí ríanles 
ceremonias propias de dioses patrios, celebradas según la ley, 
después de esto, las honras a progenitores vivientes: que es de 
justicia se paguen las deudas primeras y mayores, las más vene¬ 
rables de todas las acreencias; mas liase de pensar que lo que 
c se posee y tiene es, todo ello, de quienes nos engendraran y 
criaron, a fin de ponerlo a su servicio en todo lo que podamos; 
comenzando por ía hacienda; en segundo lugar, lo del cuerpo; 
en tercero, lo del alma, pagando los gastos de cuidados y de 
angustias pasadas con tantos trabajos, gastadas en los jóvenes; 
devolviendo, por otra parte, a los avanzados en vejez lo que 
tanto tanto necesitan. Mas a lo largo de toda la vida hay que 
tener, y haber tenido, para con los padres propios, lenguaje 
especialmente respetuoso, porque pesadísimo es el castigo de 
d palabras ligeras, y aladas, —que Némesis, mensajera de Justi¬ 
cia, es la supervisara establecida en este punto; si están enfure¬ 
cidos, base de ceder, y que satisfagan su gana; y sí de palabra 
o de obra hacen algo de eso, reconocer por grandemente vero¬ 
símil el que un padre se enfurezca de manera especial al creer 
que un hijo le perjudica. Pero, al morir los padres, los funerales 
más modestos son los más bellos, sin ir más allá de lo acos¬ 
tumbrado, y sin omitir nada de Jo que los abuelos hicieron por 
e sus padres; y hacerles parecidamente las atenciones —las de 
honras—- que cada año se hacen a los ya finados* Mas honrar¬ 
los sobre todo y siempre con no cesar de tener para con ellos 
7I8a perpetua memoria, y repartiendo a los difuntos ía parte debida 
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de las entradas regaladas por la Suerte* Haciendo esto, y vi¬ 
viendo según ello, cada uno de nosotros y en cada caso ob¬ 
tendríamos lo debido de parte de los dioses y de cuantos nos 
son superiores;, transcurriendo la mayor parte de la vida en 
buenas esperanzas. 

Mas respecto de las atenciones para con descendientes, pa¬ 
rientes, amigos y ciudadanos, y respecto de cuantas, de parte 
b de los dioses, hay para con los extranjeros huéspedes, y en el 
cumplido trato con todos los demás, ha se de organizar según 
ley* encantador ámente la vida propia* La serie de las leyes 
—mediante persuasión unas veces, pero otras, al no ceder las 
costumbres a persuasión, por castigar con violencia y justicia— 
producirá al fin para nosotros, aconsejándonos los dioses, el 
que nuestra Ciudad sea feliz y bienaventurada. Mas, respecto 
de lo que de una ley se expresa en forma no rigurosa de ley, 
me parece que el legislador que piense como yo, lia de aportar 
previamente en este caso, una muestra para sí mismo y para 
c aquellos para los que va a legislar; recorrer en lo posible Jos 
demás casos; y, después de ello, comenzar a imponer las leyes. 
¿Está esto establecido en alguna forma preferida? No es cosa 
grandemente fácil decirlo, resumiéndolo en algo cual en tipo; 
mas tomémoslo, tal vez así podamos dejarlo más asegurado, 
de la siguiente manera: 

Clinías. DI de cuál. 

Extranjero ateniense. Querría que fueran las más 
persuasivas para la virtud y es claro que el legislador tratará de 
hacerlo en toda legislación. 

d Clinías. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Pues bien: ío que se acaba de 
decir me pareció aportar algo de efectivo a lo recomendado. 
En caso de no hallar alma enteramente cerrada, resultaría más 
apacible de oír y más benévolo, de modo que, aunque no sea 
gran cosa, sino un poco, hará que ei oyente, tal se dice, por 
estar más benévolo se deje mejor instruir; todo ello es grande¬ 
mente aceptable. Porque no es grande la facilidad; ni hay gran 
abundancia de los que aspiran a hacerse, cuanto más y más 
e velozmente, óptimos; que la mayoría declara por sabio a He- 
síodo por decir que d camino hacia Ja maldad es liso y se 
presta a marchar sin sudor, por ser grandemente corto; mas 
del de la virtud, dice: 
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, , , pusieron ante él sudor los dioses 

inmortales; largo es y empinado el sendero baria ella, 
719a y al comienzo áspero; mas, llegado a la cima, 

es, después, fácil de llevar, aunque sea dificultoso. 

Clin jas. Parece bellamente dicho. 

Extranjero ateniense. Pues absolutamente. Qué efec¬ 
to me haya hecho el razonamiento precedente, quiero exponé¬ 
roslo abiertamente, 

Clinias. Exponlo. 

Extranjero ateniense. Dialogando con el legislador 
b digámosle esto; "Dinos, legislador: si supieras lo que hemos 
de hacer y decir, ¿no es claro que lo dirías?’\ 

Clinias, Necesariamente. 

Extranjero ateniense. "Por cierto que un poco antes, 
¿no te oímos decir que el legislador no ha de incitar a los 
poetas a que hagan lo a ellos agradable? ¿Porque no sabrían, 
al decir algo contrario a las leyes, lo que dañarían a la Ciu¬ 
dad ?”. 

Clinias. Dices, por cierto, verdad. 

Extranjero ateniense. Mas si en favor de los poetas 
le dijésemos esto, ¿lo dicho sería comedido? 

Clinias. ¿Qué? 

c Extranjero ateniense. Esto: "'Es mito antiguo, legis¬ 

lador, dicho constantemente acerca de ellos, y dogma admitido 
por todos los demás, que cuando el poeta se sienta en el trípode 
de la Musa, no está en sus cabales; mas, cual fuente, deja que 
corra fácilmente lo que afluya, y, por ser tal arte imitación, 
cuando crea hombres de disposiciones contrarias las de uno a 
las de otro, se ve forzado a contradecirse frecuentemente a sí 
mismo; y no sabe si unas u otras de las cosas dichas son verdad, 
d Mas en la ley no puedo el Legislador hacer esto; dos razones 
sobre un asunto; sino que el razonamiento ha de dejar en claro 
siempre una sobre uno. Considéralo desde el punto de vista 
de lo que ahora mismo acabas de decir. Porque habiendo unos 
funerales excesivos, otros deficientes; mas otros, modestos, elb 
gíendo tu unos; los medianos, los mandaste y los alabaste sin 
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reserva* Alas si hubiera una mujer, distinguida por su riqueza, 
y se me exigiera enterrarla en un poema, alabaría funerales 
e suntuosos; mas si es varón tacaño y pobre, los humildes; pero si 
posee moderada hacienda y es él mismo moderado, alabaría 
ios semejantes* Empero, no se ha de hablar como lo hiciste tú. 
ahora hablando de 'modesto'; liase de decir qué es lo mo¬ 
desto y cuánto; o no pienses aun hacer de tal razón ley* 1 . 

Cuntas. Verdaderísimamcnte dicho* 

Extranjero ateniense. Así que nuestra Ordenanza 
en leyes, nada de eso ha de proclamar al comienzo de las leyes; 
sino, inmediatamente, expresar lo que ha de hacerse o no; y, 
en amenazando con el castigo, pasar a otra ley, no añadiendo 
720a a lo legislado nada de exhortaciones o de persuasivo. Cual los 
médicos acostumbran curarnos, uno de una manera; otro, de 
otra. Recordemos, pues, cada una de las dos maneras, cuando 
pidamos ai Legislador cual los niños piden al médico los cure 
de la manera más blanda para ellos* ¿A qué propósito lo de¬ 
cimos? Hay, afirmamos, médicos y ayudantes de médicos; mas 
aun a éstos llamamos “médicos”. 

b CliNTAs. Absolutamente. 

Extranjero ateniense* Sean libres o esclavos, —ad¬ 
quieren Ja arte bajo instrucciones de los dueños, y por ver y por 
experiencia; mas no, según naturaleza, cual los libres la han 
aprendido y la enseñan así a sus hijos. ¿Admitirías estos dos 
eídoses en los llamados médicos? 

Cuntas. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. ¿Adviertes, pues, además que, 
c habiendo en las ciudades esclavos y libres enfermos, a los escla¬ 
vos suelen las más de las veces curarlos los esclavos, de vista 
circulante o permaneciendo en las enfermerías? Y ninguno de 
tales médicos da o acepta explicación alguna sobre cada caso o 
enfermedad de cada uno de los sirvientes, sino le ordena lo 
que le parece según experiencia, cual si lo supiera perfecta¬ 
mente, y atrevidamente como tirano; y parte prestamente a don¬ 
de otro sirviente enfermo, y proporcionan así al dueño descanso 
d del cuidado de los enfermos* Mas el libre cuida, las más de las 
veces, las enfermedades de los libres y las vigila* Y examinán¬ 
dolos desde el principio, y según naturaleza, comunicándose 
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con el enfermo y sus amigos aprende él mismo algo de los en¬ 
fermos, a la vez que él mismo enseña al enfermo lo qna sea 
capaz de aprender, y no Ic ordena antes de convencerlo; mas 
entonces, preparando al enfermo, ya tranquilo, con persuasión, 
e trata de llevarlo finalmente a la salud. ¿De esta manera o de 
aquella otra el médico resultan! médico mejor; y el adiestrador, 
adiestrando; empleando al poder de las dos maneras, u obran¬ 
do de una, y según la peor y más salvaje de las dos? 

Climas. Gran diferencia hay, por cierto, Extranjero, en 
favor de la doble. 

Extranjero ateniense. ¿Quieres* pues, que veamos 
operar la manera doble y la simple en las legislaciones mismas? 

Clinias, Pues, ¿cómo no lo voy a querer? 

Extranjero ateniense. Sea, pues, ¡por los dioses! 
¿Qué ky impondría el Legislador cual primera? ¿No organizará 
721a naturalmente en las ordenanzas para las Ciudades lo referente al 
origen primero de los nacimientos? 

Clinias, Como que sí. 

Extranjero ateniense, Pero el origen de los nacimien 
tos en todas las ciudades, ¿no lo es el ayuntamiento y comuni¬ 
dad de los casamientos? 

Clinias* Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense* Impuestas, pues, como prime¬ 
ras las leyes matrimoniales, resultarán puestas, casi ciertamente, 
de manera bella para rectitud en toda ciudad. 

C i A NIAS * Pues abso I ut ámente. 

Extranjero ateniense. Formulemos, pues, la primera 
y simple; sería más o menos asi: 

b "Casarse uno, después de los treinta, hasta los treinta y 

cinco; pero si no, castigarlo con multa y deshonor; con multa 
de tanto y tanto; con deshonor tal y tal”. 

Sea* pues, ésta la ley sencilla sobre casamientos; su doble 
es ésta: 

"Casarse después de los treinta, aun hasta los treinta y 
cinco, pensando que el género humano participa, por un cierto 
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don natural, de inmortalidad y que de dio tiene, por natura¬ 
leza, todo hombre todo un deseo; porque hacerse famoso, y no 
c quedar anónimo, una vez muerto, de esto es tal deseo. El 
género humano es algo con nací do con el tiempo íntegro, lo 
cual le acompaña y acompañará hasta el final, siendo inmortal 
de esta manera: dejando hijos de hijos; y siendo siempre uno 
y el mismo participará, por la generación de la inmortalidad. 
Pues bien: no es en modo alguno pío el que uno, voluntaria¬ 
mente, se prive de esto; mas se priva de propósito quien des- 
d cuide lo de hijos y mujer. Así que, obedeciendo a esta lev 
saldrá libre de castigo; mas si desobedece, por no casarse te¬ 
niendo ya de nacido treinta y cinco años, castigúeselo anual¬ 
mente con tanto y tanto a fin de que no piense que la soltería 
le es ganancia y trae comodidad; y no tenga parte en los 
honores con que, en la Ciudad, los más jóvenes honran siem¬ 
pre a los más viejos que ellos”. 

En habiendo oído esta ley al lado de la otra, se podrá 
c repensar acerca de cada una si ha de hacerse a la más pequeña 
doble en extensión por tener que convencer a la vez que ame¬ 
nazar; o, por lo de sólo amenazar, hacerlas sencillas en ex 
tensión. 

Meguilü. Es del carácter espartano, Extranjero, prefe' 
rir siempre lo más breve. Pero si, acerca de estas materias, se 
me exigiera ser juez de cuáles querría imponer escritas en la 
Ciudad, elegiría las más largas. Aún más: respecto de toda ley, 
722a en caso de hacerse de ambas maneras según ese paradigma, 
elegiría lo mismo. Pero, aparte de otras cosas, es preciso que le 
agrade a Clínias lo ahora puesto cual' ley, porque su Ciudad 
está pensando ahora en servirse de leyes tales, 

Clínias, Bellamente lo dijiste, Meguilo, 

Extranjero ateniense. Por cierto que ponerse a ra¬ 
zonar acerca de lo de largas o cortas, respecto de leyes escritas 
fuera gran simpleza porque, creo, hay que apreciar algo por 
b ser lo mejor, y no por brevísimo o por extensión. Mas en las 
leyes de que ahora mismo se hablaba, una no se diferencia de 
la otra por eso de doble respecto del uso valioso, sino por lo 
que se acabó hace un momento de decir: por ío del género 
doble de médicos; que se lo trajo a colación correctísima mente. 
Además de esto, ninguno de ios legisladores parece haber al¬ 
guna vez pensado en que era factible servirse, para el estable' 
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cimiento de leyes, de dos cosas, persuasión y violencia; y, en 
cantidad adecuada a muchedumbre carente de educación, se 
sirven solamente de la segunda, porque, sin mezclar con per- 
c suasión constricción, imponen leyes; únicamente, con no mez¬ 
clada violencia. Mas yo, felices de vosotros, veo aún, acerca de 
las leyes, una tercera condición, en manera alguna realizada 
ahora. 

Clinias. ¿De cuál hablas? 

Extranjero ateniense. Según la mente de un cierto 
dios resultó ella de lo que ahora hemos discutido. Porque, poco 
a poco, desde que comenzamos a hablar de las leyes, de aurora 
se hizo mediodía, y, por cierto en este bellísimo lugar de repo¬ 
so, nos hemos encontrado no dialogando nada más que de 
d leyes; mas me parece haber apenas comenzado a hablar de 
leyes, y que lo anterior, todo, no fue para nosotros, sino' proe¬ 
mio de leyes. ¿Por qué he dicho esto? Queriendo decir preci¬ 
samente* esto: en todos y cuantos razonamientos entra a tomar 
parte la voz hay proemio, y algo así cual preludios que tienen 
una función específica, útil para lo que se va a ejecutar. Y por 
cierto que a los llamados " nomos’ * en canto citarístico y en 
toda música preceden proemios maravillosamente elaborados, 
e Mas respecto de los realmente "nomos”, a los que llamamos 
"políticos'*, nadie, jamás, habló de algo así cual de proemio, 
ni compositor sacó alguno a luz, cual si de natural no lo hubie¬ 
ra* Mas la discusión que ahora hemos tenido indica, como me 
lo parece, que los hay; y, por cierto, las leyes dobles dichas me 
parecieron no ser así simplemente dobles, sino realmente dos: 
ley y proemio de ley. La ordenanza tiránica se dijo asemejarse a 
las ordenanzas aquellas de ios médicos a los que llamamos 
723a inlibres. Tal es Ja ley sin mezcla; pero la anteriormente dicha, 
llamada por éste "persuasiva”, es ciertamente persuasiva, y 
equivale al peder del proemio respecto de los razonamientos. 
Para que, pues, de buena gana, y, por tal buena gana, resulte 
mejor aprendible, y acepte lo ordenado —esto es la ley— 
aquel a quien el legislador la dicta, en gracia a esto me parece 
claramente haberse dicho todo este razonamiento, al que quien 
lo dijo llamó "persuasivo”. Por lo cual, ciertamente y según mi 
b razonamiento, se lo llamaría eso mismo: proemio”; mas no, 
correctamente, "palabra de la ley". Diciendo, pues, esto, ¿qué 
querría yo decir a continuación de esto? Estotro: que, ante 
todas las leyes, y siempre, es preciso que d legislador no las 
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haga sin ese lote de proemios, a cada una; con lo cual se di¬ 
ferenciarán tanto entre sí cuanto se diferenciaban las dos dichas. 

Clinias, En cuanto a mí, y a nosotros, mandaría al en¬ 
tendido en tales cosas et que no hiciera leyes de otra manera. 

c Extranjero ateniense. Bellamente, por cierto, Climas, 
me parece hablas en esto precisamente: que para todas las leyes 
haya proemios, y que quien comience a establecer toda una le¬ 
gislación ha de anteponer al texto entero el proemio propio a 
cada ley, porque lo que se va a decir a continuación de esto 
no es cosa pequeña, ni es pequeña la diferencia para recomen¬ 
darlas claramente o no. Ciertamente que si ordenáramos poner 
proemios semejantes para las llamadas leyes grandes y peque- 
d ñas, no hablaríamos correctamente. Porque ni siquiera hay que 
hacer tal cosa respecto de todos los cantos y razonamientos, 
aunque, de suyo, ha de haberlos para todos; mas no usarlos para 
todos. Hay que encargar tal cosa, en cada caso, al orador mismo, 
al cantante y ai legislador. 

Clinias. Me parece que hablas verdaderísimamente, Pe¬ 
ro, Extranjero, no prolonguemos la discusión más allá de lo 
intentado; revirtamos el razonamiento; y principiemos, si te 
place, por lo que entonces dijiste sin proponerte hacer un 
proemio. «Una vez más» pues, como dicen Jos jugadores, «¡que 
e la segunda jugada sea mejor que la del principio!», al propo¬ 
nernos hacer proemio, y no, como hace poco, hablar de lo que 
sea. Tomemos, pues, su principio, confesando que vamos a hacer 
su proemio* Respecto de lo concerniente a las honras a dioses 
y cuidados de ios padres, lo hasta ahora dicho es suficiente 
Mas tratemos de decir lo a eso siguiente, hasta que te parezca 
que el proemio íntegro quede suficientemente expresado. Des¬ 
pués de esto recorre ya, hablando, las leyes mismas. 

72 ía Extranjero ateniense* Pues bien: respecto de dioses, 
y de los que vienen tras ellos, y de ios padres —vivientes y 
muertos—, hicimos entonces suficiente proemio, como acaba¬ 
mos de decirlo. Mas respecto de lo que de proemio falta aún, 
me parece estarme tú exigiendo ahora que, por decirlo así, lo 
saque a luz. 

Clinias. Pues absolutamente así es. 

Extranjero ateniense. Pues bien: después de esto, 
qué de la propia alma, cuerpo y hacienda se haya de mantener 
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b entre esfuerzo y relajamiento es lo conveniente a tratar; y es lo 
más común a locutor y oyentes decididos a hacerse en lo posible 
avanzados en educación. Pues bien: esto es lo que, después de 
aquello, hemos de decir y hacer. 

C unías. Corree tís i mam en te dicho. 
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726a Extranjero ateniense- Pues bien: escúchenme todos 
los que me acaban ahora mismo de oír acerca de dioses y de 
los queridos progenitores; porque, después de los dioses, de 
todas las posesiones de uno mismo la más divina es el alma, 
por ser la más íntima. Todas las posesiones de uno son, para 
todos, de dos clases: las superiores y mejores, son señores; 
mas las inferiores y peores, esclavos. Luego las señoriales de 
uno deben ser siempre más honradas que las esclavas. Así que, 
después de Jos dioses —por ser ellos Señores y los que a ellos 
los siguen—, diciendo que al alma se la ha de honrar en 
727a segundo lugar, exhorto a lo correcto, Pero, por decirlo así, 
ninguno de nosotros la honra correctamente, aunque lo parezca; 
porque es el honor un bien divino; pero de los males, ninguno 
es honroso. Mas quien piense que con ciertas palabras o dones 
acrecienta al alma, o con ciertas complacencias, no la hace en 
nada mejor de peor; parece honrarla; pero nada de eso hace. 
Apenas todo hombre acaba de llegar a niño créese capaz de 
b conocer todo y cree honrar a) alma propia alabándola; y, ani¬ 
mosamente, se mete a hacer Jo que quiere. Pero lo que ahora se 
ha dicho es que, haciendo eso, la daña, y no la honra. Empero, 
como decimos, ha de honrarla en segundo lugar, después de los 
dioses. Ni cuando un hombre no se tiene a sí mismo por cau¬ 
sante de sus ocasionales faltas, lo mismo que de maldades 
mayores y máximas, sino a otros, mas a sí mismo jamás se 
tiene por causa, honrando, al parecer, a su propia alma, falta 
mucho para que haga eso, pues la daña. Ni cuando se com- 
c place, contra la sentencia y alabanza del legislador, en deleites, 
en modo alguno la honra entonces; sino la deshonra rellenán¬ 
dola de males y remordimientos. Ni cuando, a su vez, lo con¬ 
trario: no soporta con fortaleza, sino sucumbe a trabajos, miedos, 
dolores y penas alabados; entonces, sucumbiendo, no la honra, 
porque hace algo deshonroso para ella haciendo todo eso. Ni 
cuando tiene por bien absoluto al vivir, Ja honra; mas la des- 
d honra, aun entonces; porque teniendo su alma por malo todo 
lo del Hades, sucumbe él y no la resiste enseñándole y argu¬ 
mentando que no sabe ella ni siquiera si lo contrario: lo de ios 
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dioses de Allá, no nos resulte ser de todos los bienes el mayor. 
Ni f por cierto* cuando prefiere uno la belleza a la virtud, esto 
no es otra cosa sino la real y total deshonra del alma, porque 
este tal razonamiento afirma ser más honorable el cuerpo que 
e el alma, en falso; porque nada de lo terngeno es más honorable 
que lo olímpico; mas quien, acerca del alma, opine de otra 
manera ignora cuánto descuida tan maravillosa posesión. Ni 
cuando alguien ama al poseer riquezas bellamente* o poseyén¬ 
dolas asi, no lo lleva a mal, honra entonces con dones a su 
728a propia alma, —pues le falta, por cierto, en todo; porque lo 
valioso a la vez que lo bello de ella lo da por un poco de 
oro* porque todo el oro de sobre y bajo la tierra no compensa 
el valor de la virtud. Pero para decirlo resumidamente: lo que 
el legislador, hecho el recuento, ordena se tenga por feo, y lo 
contrario, por bueno y bello, quien no quiera de todas las ma¬ 
neras y medios apartarse de aquéllo, mas estotro procúraselo con 
todas sus fuerzas, no sabe en todos estos casos tal hombre que 
b está tratando al alma —que es lo más divino— de la más 
deshonrosa e ignominiosa manera. Porque nadie, por decirlo 
así, calcula el llamado "justo castigo 57 máximo de la malhe- 
churla; que es el máximo el asemejarse a los en realidad varo¬ 
nes malos; y, hecho semejante a ellos, huir y separarse de 
varones y razonamientos buenos; mas, siguiéndolos, apegarse 
a ellos en el trato social Pero una vez allegado a los tales, por 
c necesidad hará y sufrirá lo que los tales entre sí suelen natural¬ 
mente hacerse y decir. Por cierto que tal resultado no es jus¬ 
ticia —porque bella cosa es Jo justo y Justicia; mas es castigo* 
resultado acólito de injusticia, del que tanto el afectado, como 
el que no, es un desgraciado; aquél, ciertamente* si no se cura; 
pero éste, donde muchos otros se salva, él se pierde* Pero sea 
honor para nosotros, para decirlo en total, seguir lo mejor; mas 
que lo peor, capaz de hacerse mejor* alcance esto mismo de la 
mejor manera posible* 

No hay, pues, en el hombre posesión mejor, de natural, 
que el alma para huir del mal y seguir las huellas y capturar 
d lo mejor de todo, y, una vez capturado, vivir en comunidad 
con ello lo restante de la vida; por esto se la puso en segundo 
lugar en cuanto a honra; mas en el tercero —todos lo recono¬ 
cerían— está, naturalmente, la honra del cuerpo* Acerca de 
estas honras hay que considerar cuáles de ellas son verdaderas, 
cuáles falsificadas; mas esto es cosa del legislador* Pues bien: 
me parece indicar él que son éstas y de estas calidades: que es 
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honorable el cuerpo, no el bello m el robusto* ni el gran 
corredor ni el grande, ni aun el sano, aunque esto se lo parezca 
e a muchos, m tampoco sus contrarios- sino los cuerpos, asentados 
en el justo medio de esta disposición Integra, son, con mucho, 
los más temperados y seguros, porque los primeros hacen 
vanas y atrevidas a las almas; pero los segundos, bajas y mez¬ 
quinas. Parecidamente, la posesión de riquezas, posesiones y 
honra se ha según el mismo ritmo: que los excesos en cada 
una de esas cosas producen enemistades y sediciones en las 
729a Ciudades y en privado; los defectos, esclavitudes, casi siempre. 

Que nadie, pues, ame las riquezas por causa de los hijos, 
a fin de dejarlos lo más ricos posible; porque esto no es lo 
mejor ni para ellos ni para la Ciudad. Porque la hacienda que 
no mime a los jóvenes, mas no sea deficiente en lo necesario, 
es* ésta, de todas la más musical y mejor, porque* coafinada y 
coarmonizada con nosotros, produce una vida en todo exenta 
b de dolor. A Jos hijos hay que dejarles pudor, mucho; no, 
desvergüencen a. Mas creemos que, reprendiendo en los jóvenes 
la desvergüencena } Ies dejaremos eso. Mas esto no se engendra 
en ios jóvenes por la admonición hecha ahora, por la que les 
amonestamos al decir que el joven ha de ser pudoroso en todo. 
Más bien, el legislador sensato admonestaría a los más viejos 
ser pudorosos ante los jóvenes; y, sobre todo, que tomen pre¬ 
cauciones para que ninguno de los jóvenes los vea u oiga ha¬ 
ciendo o diciendo algo vergonzoso; que, cuando los viejos se 
desvergüenzan, necesario es que, por ellos, los jóvenes se 
c vuelvan grandemente desvergonzados, porque la educación de 
los jóvenes, a la vez que la de nosotros mismos, no consiste 
específicamente en reprender: lo que uno diría puesto a repren¬ 
der a otro, sino en que se eche de ver que uno hace eso toda la 
vida. 

En cuanto al parentesco y comunidad con los dioses de 
familia, quien los honre y reverencie por todo eso de natural 
posesión de la misma sangre, obtendría, razonablemente, la be¬ 
nevolencia de los dioses del nacimiento hacía la procreación 
de los propios hijos. En cuanto a lo de amigos y compañeros: 
llegaría uno a ganarse trato benévolo en la vida, teniendo los 
d servicios de ellos para con uno por mayores y más apreciables 
que io que los tienen ellos; mas reconociendo los favores de 
uno para con los amigos por menores que los de los amigos 
y compañeros mismos. 
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Respecto ele Ciudad y ciudadanos es, con mucho* ei mejor 
quien prefiera vencer —antes que en Olimpíadas y en todos 
los combates de guerra y paz— en servicios a las leyes de Casa* 
con reputación de haberlas servido durante la vida más bella* 
mente que todos los hombres. 

e Mas respecto de los extranjeros hay que tener por sagradí- 

simos los contratos, porque las faltas de ios extranjeros y las con¬ 
tra los extranjeros están, respecto de las de los ciudadanos, en 
especial dependencia de un dios vengador, ya que* por estar 
el extranjero falto de compañeros y familiares* resulta más de 
compadecer a hombres y a dioses; así que quien puede castigar 
más ayuda más prestamente; pero pueden hacerlo especialmente 
730a el daimonio y dios de los extranjeros* del séquito, éstos, de 
Júpiter. Es* pues, cosa de gran cuidado para quien tenga aun¬ 
que sea un poco de previsión* no habiendo cometido contra los 
extranjeros falta alguna durante la vida, encaminarse al final 
de la misma. Mas de las faltas contra extranjeros y coterráneos 
la máxima falta es, en todos los casos, la referente a los supli¬ 
cantes, porque el suplicante, por suplicar, consiguió hacer de 
un dios un garante de un convenio; tal dios resulta especial 
guardián del paciente, de modo que el paciente no padezca 
jamás sin venganza lo que le pasare. 

b Así que lo concerniente a padres* a sí mismo, y sus cosas 

propias, a Ciudad, amigos y parentela, a extranjeros y coterrá¬ 
neos queda casi casi recorrido. Pero, siendo cuál uno mismo, 
pasaría más bellamente la vida, hay que recorrerlo a continua¬ 
ción. Cuántas cosas* no la ley, sino alabanza y reprensión de 
educadores harían a cada uno más dócil y mejor dispuesto hacia 
las leyes que se van a Imponer; esto es precisamente de lo que 
hemos de hablar tras lo otro. Pues bien: Verdad es guía de 

c todos los bienes para los dioses; y de todos, para los hombres; 
quien desde el principio se apreste a ser feliz y bienaventurado 
habría de ser inmediatamente partícipe de ella* a fin de que 
cuanto más tiempo mejor pase la vida en la verdad. El tal es, 
pues, de fiar; mas no es de fiar quien voluntariamente ama el 
mentir; pero quien, involuntariamente, es un insensato. Ningu¬ 
no de los das es de envidiar; porque carece de amigos quien 
no es de fiar y no es instruido; reconocido por tal al progresar 
el tiempo* la vejez le deparará al final de la vida lo pesado: 
soledad completa* de modo que, vivos o no compañeros e hijos, 

d casi casi igual de huérfana le resultará la vida. Por cierto 
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que quien en nada fue injusto es digno de honor; mas quien, 
además, no dejó pasar las injusticias de los injustos es digno 
de honor mayor que el doble del de aquél, porque aquél vale 
por uno; mas estotro vale por muchos otros, delatando a ios 
magistrados la injusticia de los otros. Mas a quien, en la 
medida de sus fuerzas, hasta colabore con los magistrados en 
castigar, proclámeselo en la Ciudad gran varón y perfecto, 
portaestandarte de la virtud. Esta misma alabanza, por cierto, 
e hase de aplicar a templanza y sapiencia, y a cuantos bienes uno 
posea, capaces no sólo de pertcnecerle a él sino, además, de ser 
compartidos con otros. Y a quien los dé a participar, hay que 
honrarlo cual supremo; mas al que no pudiere, pero lo quisiera, 
dejarlo en segundo lugar* Empero, al envidioso, y a quien, 
voluntariamente, por amistad nada de bien alguno comunique 
a otro, a éste reprenderlo; mas no menospreciar en nada, por 
731a tal poseedor, a la posesión, sino tratar, en lo posible, de adqui¬ 
rirla. Que nos emulen todos en k virtud, sin envidia, porque 
el tal engrandece a las Ciudades, contendiendo por ella él, mas 
no estorbando a los demás con calumnias. Mas el envidioso 
que piensa haber de superar a los otros mediante calumnia, 
esfuérzase él mismo menos por la verdadera virtud; y a los otros 
contendientes desanímalos por reprenderlos injustamente; y ha¬ 
ciendo, mediante esto, a la Ciudad íntegra no adiestrada para 
contender por la virtud, la hace, por su parte, menos apta para 
b la buena fama. Todo varón ha de ser, por cierto, corajudo; 
pero cuanto más manso mejor. Porque las injusticias graves y 
difícilmente curables de los otros, o absolutamente inmortales, 
no hay otra manera de evitarlas que vencerlas peleando y de¬ 
fendiéndolas y castigándolas sin remisión alguna; mas esto toda 
alma es incapaz de hacerlo sin noble coraje. Pero en cuanto 
a las injusticias de cuantos las hacen, ciertamente, mas sean cu¬ 
rables, hay que saber, primeramente, que todo injusto no es 
c voluntariamente injusto, porque de los mayores males nadie, 
de ninguna manera y jamás, acogería voluntariamente ninguno; 
pero muchísimo menos, en lo más honorable de sí mismo. 
Empero, como dijimos, el alma es, en verdad, lo más honora¬ 
ble de todo* Pues bien: en lo más honorable nadie, volunta- 
riamente, acogerá jamás lo máximamente malo ni vivirá su 
vida entera con tal posesión. No obstante, es el injusto de 
d compadecer absolutamente; y lo es quien se halle mal; com¬ 
padecer al poseído de un mal curable es admisible, y lo es 
amansar al ánimo desatado, y no pasar encolerizado y amar- 
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gado, a modo de mujer. Mas respecto del indominable e in¬ 
corregiblemente descuidado y malo hay que dar rienda suelta 
a la ira; por lo cual decimos que el bueno ha de ser siempre, 
y conviene lo sea, irascible y manso. 

Empero, hay innato en las almas de la mayoría de los hom¬ 
bres un mal mayor que todos los males, mal del que quien se 
lo perdona a sí mismo no tiene escapatoria alguna. Es preci- 
e sámente ese que dice que «todo hombre es, naturalmente, 
amigo de sí mismo, y que es correcto el haber de serlo». Mas 
la causa, en verdad, de todas las faltas resulta ser siempre el 
demasiado amor a sí mismo, porque el amante se engaña res¬ 
pecto del amado, de modo que juzga malamente acerca de lo 
justo, lo bueno y lo bello, creyendo siempre deber estimar lo 
732a propio por sobre lo verdadero, porque varón que vaya para 
grande no ha de encariñarse ní de sí mismo ni de lo suyo, 
sino de lo justo, aunque se de el caso de que esto lo practique 
otro mejor que uno mismo. De tal error proviene también en 
todos el pensar que la ignorancia es, en ellos, sabiduría; por lo 
cual, no cayendo en cuenta, por decirlo así, de que nada saben, 
creemos saberlo todo; no encomendando a los otros el que hagan 
b lo que nosotros no sabemos, por necesidad erramos al hacerlo 
nosotros mismos. Por lo cual todo hombre ha de huir del 
amarse demasiado a sí mismo; mas perseguir siempre lo mejor 
que él, sin desde el comienzo hacer de esto cuestión de ver¬ 
güenza alguna. Pero de cosas menores que éstas, y repetida¬ 
mente dichas, mas no menos útiles que aquéllas, hasc de hablar, 
recordándoselas a sí mismo. Porque a un reflujo ha de seguir 
siempre, en sentido contrario, un aflujo. Pues bien: la reminis¬ 
cencia es aflujo de sapiencia ida. Por lo cual hay que reprimir 
c risas y lágrimas intempestivas; que todo varón lo advierta a todo 
otro; y que, disimulando toda excesiva alegría y toda excesiva 
pena, trate de hacer buena cara; en la prosperidad, mantenién¬ 
dose firme el daimonio de cada uno; y, en la mala suerte, cual 
sí ios daimonios se enfrentaran en sus acciones a escarpadas 
alturas, esperar, no obstante, siempre en que a los realmente 
buenos dios, por sus dones a ellos, hará menores en vez de 
mayores los males que les sobrevengan; y, a su vez, que cam 
d bie lo presente en mejor; mas, respecto de los bienes, que todo 
xo contrario a ellos pase de largo con buena Suerte, Pues bien: 
en tales esperanzas ha de vivir cada uno, y con el recuerdo de 
todo ello, sin preocupación alguna; sino, siempre, en lo de 
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juego y en lo serio, recordárselo claramente a otros y a sí 
mismo. 

Ahora bien; respecto de las empresas, cuáles ha de em- 
e prender cada uno para sí, cuál es menester sea, quedó ya casi 
dicho todo lo de él referente a lo divino; mas, hasta ahora, 
no se habló de lo humano; pero es debido, porque dialogamos 
con hombres; mas no con dioses. Pues bien: son cosa la más 
humana, placeres, penas y apetencias con lo que, necesariamente, 
lo mortal —todo viviente— está cual articulado y de-pendiente 
con el mayor de los empeños. Es, pues, preciso alabar la vida 
más bella, no solamente porque, con su prestancia, favorece 
733a poderosamente para la buena reputación, sino que, si uno 
quiere gustarla, y, de joven, no se huye de ella, favorece 
poderosamente lo que precisamente todos buscamos: gozar más, 
apenarse menos, durante toda la vida. Pero cómo se aclarará eso 
de "gozarse” uno correctamente, va a quedar en claro presta¬ 
mente y en grande. ¿Qué rectitud es ésa ? Hay que considerarlo 
ya, tomándolo del razonamiento; comparando vida con vida 
—la más placentera y la más penosa— hay que considerar si, 
en tal caso, una resulta natural; otra, antinatural. Queremos 
tener placer; mas pena, ni la elegimos ni la queremos; lo de "ni 
b una ni otra cosa” no lo queremos en vez de placer; mas lo 
queremos cual cambio de pena; queremos menor pena con 
placer; mas no queremos menor placer con mayor pena; mas 
que queramos uno de los dos en caso de igualdad entre ellos, 
no tendríamos cómo ponerlo en claro. Mas todas estas cosas 
son, en cuanto a multitud, magnitud, intensidad e igualdad, 
y todas las contrarías a éstas, objeto para "querencia”; y, res¬ 
pecto de "elección” de cada una, hace y no hacen diferencia 
c alguna. Dispuestas necesariamente así estas cosas, vida en que 
haya mucho, grande e intenso de ambas, mas predomine lo 
placentero, la queremos; en la que, lo contrarío, no la quere¬ 
mos. A su vez: en la que ambas cosas sean pocas, pequeñas v 
mansas, mas predomine lo penoso, no lo queremos; mas en la 
que lo contrario, la queremos. Empero, respecto de vida en 
que estén equilibradas, hay que razonar cual anteriormente: 
d queremos la vida equilibrada, si llega a predominar lo que nos 
agrada; mas no la queremos, si lo opuesto. Por cierto que se ha 
de caer en cuenta de que todas nuestras vidas están, desde 
nacidas, encadenadas en estas oposiciones, y liase de repensar 
cuáles, por naturaleza, queremos. Mas si afirmamos querer 
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algo, en contra de esto, lo decimos o por ignorancia o por 
inexperiencia de las vidas que, en realidad, 3o son. 

Pues bien: ¿cuáles y cuántas son las vidas según las cuales 
—preelegido lo a querer y lo voluntario, lo a no querer e 
involuntario, ordenando esto uno para sí mismo mirando a la 
e ley, eligiendo lo que sea a la vez agradable, placentero, óptimo 
y bellísimo— ha de vivir el hombre lo más feliz que le es 
posible? 

Digamos que, ciertamente, la Vida sensata es una de ellas; 
una, la sapiencia; una, la valerosa; y clasifiquemos como una 
a la sana. Y frente a éstas, por ser cuatro, otras cuatro contra¬ 
rias; la insensata, cobarde, disoluta, enfermiza. Pues bien; 
quien conozca la vida sensata la tendrá por apacible respecto 
de todo; aporta penas tranquilas, placeres tranquilos, apetencias 
754a suaves, amores no enloquecedores; mas a la disoluta, por extre¬ 
mosa en todo, aporta violentas penas, violentos placeres, ape¬ 
tencias intensificadas y aguijoneadoras, y amores lo más enlo¬ 
quecedores posible. Mas en la vida sensata predominan los 
placeres sobre los sufrimientos: pero en la disoluta, en mag- 
nltud, multitud e intensidad las penas sobre los placeres. Por ío 
cual aquélla es, para nosotros, más agradable vida; mas estotra 
b llega por necesidad, y es natural, a resultar más penosa. Y quien 
quiera vivir placenteramente no se aviene ya a vivir volunta¬ 
riamente de manera disoluta; sino que está ya claro que, si lo 
ahora dicho es correcto, todo disoluto lo es, por necesidad, 
involuntariamente, porque o por ignorancia, o por incontinen¬ 
cia, o por ambas, la muchedumbre humana entera vive carente 
de sensatez. Esto mismo es lo que debe pensarse acerca de vida 
enferma y sana; que tienen placeres y dolores, predominando 
c placeres sobre dolores en la salud; dolores sobre placeres, en las 
enfermedades. Mas, en nosotros, lo que queremos al ''elegir" 
entre las vidas no es que predomine lo penoso; mas donde sea 
predominado, es que a tal vida la hemos juzgado por más 
placentera. Ciertamente; la vida sensata respecto de la diso¬ 
luta, la sapiente respecto de la insipiente, la de valentía res¬ 
pecto de la de cobardía, diríamos que está teniendo menos, en 
menor y más raramente de ambas cosas: en lo de placeres una 
de ellas predomina sobre la otra en lo de penas, estotras pre- 
d dominan sobre aquéllas: que, por cierto, el valiente vence al 
cobarde, el sapiente al insipiente, de modo que unas vidas son 
más placenteras que otras; la sensata, valiente, sapiente y sana, 
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que la del cobarde, insensato, disoluto y enfermo; y, en com¬ 
pendio, que la vida atenida en cuerpo y alma a la virtud es 
más placentera que la atenida a maldad, y que supera a las 
otras, con mucho, en belleza, rectitud, virtud y buena fama, de 
e manera que hace al poseedor de ella más bienaventurado, en 
total y en todo, que la contraria. 

Y llegue a su final el proemio para las leyes, expuesto 
aquí en los razonamientos* Pero tras el proemio es necesario 
que siga la ley; o más bien, en verdad, es necesario escribir las 
leyes del régimen político. A la manera pues, como respecto 
de un tejido o entramado cualquiera no se puede hacer con la 
misma materia el tejido y la trama; mas es necesario el que la 
materia de la trama se distinga en calidad; que sea fuerte y 
735a tenga una cierta firmeza en el marco; pero que el tejido sea más 
suave y con una cierta flexibilidad justa, así también es pre¬ 
ciso que —de alguna manera como esta, siempre según cuenta- 
y-razón— se separen los futuros gobernantes en los^ cargos de 
las ciudades, de los aprobados tras somera educación. Porque 
hay dos eídoses en un régimen político: uno, la instalación de 
los gobernantes en cada cargo; otro, las leyes pertinentes a los 
cargos* 

Mas, antes de todo esto, se ha de pensar en estotro i 
b Quien pastor, boyero, criador de caballos, tome en sus manos 
cualquier clase de ganado, o lo parecido, no se meta nunca a 
cuidarlo de otra manera sino, primero, lo purifique con la pu¬ 
rificación adecuada a cada uno, separando lo sano de lo que 
no lo esté; lo de raza, de lo sin ella; a estos los remitirá a 
otros ganados a aquéllos, los cuidara, considerando cuan vano 
e inacabable trabajo sería cuidar cuerpo y almas que, corrom- 
c pidos de natural y por mala crianza, propagarían y destruirían 
la raza de lo sano e intacto en costumbres y en cuerpos de cada 
ganado, a no ser que purifique lo que posee, lo concerniente a 
los otros animales es tarea menor, y que solamente para para¬ 
digma vale la pena traerlo en el razonamiento; mas respecto 
de los hombres es cosa de la mayor de las tareas para el legis¬ 
lador escudriñar y explicar lo a cada uno conveniente en ponto 
purificación y a todas las demás prácticas* Ante todo, pues, lo 
d de purificaciones de Ciudad habríase así: de entre las muchas 
purificaciones que hay, unas son más fáciles; otras, mas pesa¬ 
das; y con éstas, que son a la vez las más pesadas y mejores, 
podría un tirano que fuera también legislador purificar; mas 
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legislador, que sin ser tirano, instaurara un régimen político 
nuevo y leyes, si purificara con la más suave de las purificacio¬ 
nes, lo haría de la más agradable manera. Empero, la mejor es 
c la dolorosa, cual de las medicinas lo es la más repulsiva* Es 
la que lleva a corregir con justicia acompañada de castigo, 
poniendo cual castigo final muerte o destierro; porque a los 
máximos criminales, los en realidad incurables, por ser ellos el 
daño máximo de Ciudad, sude ella así eliminarlos. La más 
suave de las purificaciones es, según nosotros, ésta: a cuantos 
por falta total de pitanza se muestran listos, por no tener ellos 
nada, a seguir a quienes los lleven al asalto de los bienes de 
73éa quienes los tienen, a estos, como a enfermedad nacida dentro 
de Ciudad, los expulsaría de la más benévola manera, poniendo 
a esto el^ nombre de "expulsión 1 '; por eufemismo, el de "de¬ 
portación * Pues bien: esto es lo que todo legislador ha de 
hacer, de una u otra manera, al principio* Cierto que, entre 
nosotros y respecto de esto, cosas aún más extrañas que éstas 
nos acaban de suceder, porque, al presente, no se ha de em¬ 
plear esa treta de purificar por expulsión, por una cierta selec- 
b don; sino, cual al afluir juntamente muchas aguas -—unas pro¬ 
venientes de fuentes, otras, de torrentes— en una laguna, es 
necesario, atentamente, cuidar de que la agua afluyente en ella 
sea Jo más pura posible, —dirigiendo unas aguas, mas canali¬ 
zando y desviando otras, Pero, al parecer, trabajo y peligro hay 
en toda empresa política. Mas ya que lo hecho lo ha sido, al 
presente, de palabra; y no, de obra, demos por terminada la 
selección y que su purificación se haya realizado según nuestro 
pensamiento. Porque a los malos que pretendan entrar de 
c ciudadanos futuros en la Ciudad actual, una ve 2 puestos a 
prueba y cribados mediante toda ciase de persuasión y sufi¬ 
ciente tiempo, les prohibiremos la entrada; mas a ios buenos 
los atraeremos en lo posible con benevolencia y afabilidad. 

Pero no se nos pase por alto esa buenaventura que, como 
dijimos, fue la buena Suerte en la emigración de ios heráclidas; 
que escapamos de esa riña, terrible y peligrosísima, por tierra, 
abolición de deudas y repartos; que a una Ciudad, forzada a 
legislar sobre ello, no le es posible ni el dejar inmoble lo anti¬ 
guo ni, a su vez, el revolucionarlo de alguna manera. No le 
d quedan, por decirlo así, sino los buenos deseos; un pequeño 
cambio, con buen cuidado de escalonarlo poco a poco en mucho 
tiempo, es esto: que haya, entre los revolucionarios, poseedores, 
ellos mismos, de abundante tierra, poseedores además de mu- 



LEYES 


201 


dios deudores suyos; y coa voluntad de compartir, por equidad, 
e algo de eso con los indigentes, bien por remisión o por reparto, 
atenidos de una u otra manera a la justa medida; y convencidos 
de que la pobreza no la produce la disminución de la riqueza, 
sino el acrecentamiento de la avaricia. Tal resulta ser el máximo 
principio para la salvación de Ciudad; y sobre él, cual sobre 
base fírme, es posible que edifique quien más adelante edifique 
un mundo político ajustado a tales condiciones. Mas si el 
737a fundamento está podrido, la práctica política no resultaría, por 
ello, gran cosa de fácil para ninguna Ciudad, Como decimos, 
hemos de escaparnos de eso; no obstante, fuera mas correcto el 
haber dicho cómo organizaríamos la huida, aun en el caso de 
no escapar. Dígase ahora que sería por no amar el traficar con 
la justicia; no hay otra escapatoria ni ancha ni estrecha de tal 
trampa, Y queda, para nosotros, por el momento, esto cual 
fortín de Ciudad. Porque, sea como sea, hay que arreglar lo de 
b las haciendas de modo que no sean objeto de mutuas disputas; 
o no estar dispuesto a proceder adelante en las reformas mientras 
haya viejas disputas mutuas entre los que no tienen n¡ un poco 
de entendimiento. Mas a los que, como a nosotros ahora, dio 
dios fundar Ciudad nueva y no tener entre nosotros enemista¬ 
des algunas, sernos causa de enemistades eso de reparto de la 
tierra y habitaciones sería no humana ignorancia acompañada 
de toda maldad. 

c ¿Cuál, pues, sería el modo correcto? Primero, hay que 

regular, en cuanto ai número, cuál ha de ser el total de ellos; 
después de esto, habrá que convenirse en cuanto al reparto de 
los ciudadanos: entre cuántas clases en número, y cuáles, habrá 
que distribuirlos; pero, entre ellas, dividir, lo más igual posible, 
ía tierra y las habitaciones. Pues bien: el número de pobladores 
no resultaría elegido correctamente, a no ser en relación a la 
d tierra y a las ciudades de los vednos. Tierra, tanta cuanta sea 
suficiente para alimentar a cuantos haya de temperados; más, 
no hace falta alguna. Pero en cuanto a número total, sea tal que 
puedan defenderse de invasores perjudiciales a ellos; y puedan, 
no del todo sin esperanza, socorrer a vecinos suyos impotentes. 
Pero esto, en viendo el país y ios vednos, lo definiremos de 
palabras y de obra; mas, ahora, para terminar esto, hecho para 
esbozo y delineado, pase el razonamiento a la legislación, 
e Para número adecuado sea el de cinco mil cuarenta el de 

los terratenientes y defensores de su lote; a tierra y habitaciones 
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divídanselas parecidamente en otras tantos lotes, —varón y 
lote apareados. Pero, lo primero, divídase en dos partes al nú¬ 
mero tota); después, el mismo, en tres; porque tal numero se 
presta, por naturaleza, a ser dividido por cuatro, por cinco, y 
sucesivamente así hasta diez. Por cierto que todo varón iegis- 
738a lador ha de haber pensado, respecto de números, qué número 
y cual resultaría el más útil para todas las Ciudades, Digamos, 
por cierto, qué Numero se presta, sobre todo, y en sí mismo, a 
todas la $ divisiones y seguidas; que no a todo número le cayó 
eso de tener toda clase de divisores para todo; mas el de cinco 
mil cuarenta, para guerra, para cuanto concierne a paz:, a toda 
clase de contratos y convenios, y en lo referente a ingresos y 
b repartos, no podría ser dividido en más de sesenta menos un 
divisores, que seguidos van de uno a diez* 

Pues bien: esto lo han de tomar, detenidamente, y en fir¬ 
me, aquellos a quienes la ley mande que lo tomen, porque es 
así, y no de otra manera; pero hay que, por ello, decírselo 
expresamente al fundador de la Ciudad. Tanto que, desde el 
principio, la haga nueva como que reforme una vieja, corrom¬ 
pida, nadie con entendimiento se meterá, respecto de dioses y de 
santuarios —cuántos haberse de levantar en la ciudad a cada 
c uno y de qué dioses o daimonios darles nombre— a trastornar 
lo que Delfos o Dodona o Ammón o algunos oráculos antiguos 
indicaron, indicándolo de cualquier manera —o por aparicio¬ 
nes o por inspiración hablada de dioses. Obedeciéndolo, institu¬ 
yeron sacrificios mezclados con iniciaciones, provenientes de la 
propia tierra o de Etruria o de Chipre o de cualquier otra región; 
según tales oráculos purificaron tradiciones, estatuas, altares y 
d templos, y a cada uno de ellos repartieron su recinto* Nada de 
todo esto ha de tocar, en lo más mínimo, el legislador, ni alte¬ 
rar; mas dedicar a cada una de esas partes o un daimon o 
cualquier héroe; pero en la repartición de la tierra, les dedi¬ 
cará a ellos, los primeros, recintos y todo lo demás pertinente, 
de modo que las reuniones de ios de cada uno de ios lotes, 
hechas según los tiempos preestablecidos, den facilidades para 
cada necesidad, contraigan amistad durante los sacrificios, se 
familiaricen y conozcan entre sí; que no hay para Ciudad bien 
mayor que el mutuo conocimiento* Porque donde no hay en las 
e relaciones mutuas, luz sino oscuridad, no se daría el caso de que 
hubiera, correctamente, ni la debida honra ni gobernantes ni 
justicia. Es preciso, pues, que todo varón, uno por uno, tome 
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en todas las Ciudades esto con empeño; ni mostrarse jamás él 
a nadie falso, sino siempre sencillo y verdadero; ni que otro* 
que sea tal, le engañe. 

739a El siguiente cambio —cual el de peones en el chaquete, al 

salirse de "lo sagrado”— el de la instauración de leyes, por ser 
desacostumbrado, tal vez comience por causar admiración en el 
oyente; mas, por cierto, al reflexivo y experimentado la Ciudad 
así fundada no le parecerá inferior respecto de lo óptimo* 
Tal vez no se lo aceptaría por no estar uno acostumbrado a un 
legislador no tirano. Pero lo más correcto es hablar de un ré- 
gimen político óptimo, de un segundo y de un tercero; mas dar, 
b hablando, la elección al señor de la fundación* Hagámoslo, 
pues, nosotros ahora y según este razonamiento, hablando de 
régimen político primero, segundo y tercero según Virtud; mas 
dejemos a Clinias, al presente, la elección; y a cualquier otro 
que quisiera, alguna vez, llegado el caso de tal elección, repar¬ 
tir a su manera lo que le es querido en su propia patria. 

Ahora bien: lo primero es la Ciudad, el régimen político 
y las leyes en que el antiguo proverbio se realíce en toda Ciu- 
c dad, óptimamente: dice que, en realidad, «comunes son las 
cosas de los amigos»; y, por todas las trazas, se arranca de la vida 
todo lo llamado "privado”; mas se emplean todas las trazas, 
hasta donde sea posible, para que las cosas naturalmente priva¬ 
das —cual ojos, oídos y manos— lleguen a ser de una u otra 
d manera comunes; común ver, oír, creer y obrar; y que todos, 
a la una, alaben y vilipendien, cuanto más mejor, lo mismo, 
gozándose o apenándose por las mismas cosas; y que "leyes 
que hacen, en lo posible, máximamente una a Ciudad, sean, 
exagerando esto, las mejores para Virtud”, nadie, jamás, pues¬ 
to a dar otra definición, dará ni mejor ni más recta definición 
que ésta. Que a tal Ciudad la habiten dioses —o hijos de dioses, 
más de uno—- si transcurre su vida de esa manera, la habitan 
e gozosos. Por lo cual no hace falta buscar en otra parte con la 
mirada Paradigma de régimen político; sino, ateniéndose a éste, 
ir a la búsqueda, a medida de nuestras fuerzas, de otro máxima¬ 
mente semejante* La Ciudad que nosotros hemos ahora tomado 
entre manos, sería, realizada, la más próxima a inmortalidad; 
y en honor, la segunda; pero, después de éstas, de la tercera 
trataremos largamente, si dios quiere. Mas, ahora, ¿a cuál lla¬ 
mamos segunda, y cómo resulta tal? 
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Repártanse, pues, primero tierra y casa, y que no las eulti- 
740a ven en común, ya que esto, decimos, resulta superior a su na¬ 
cimiento, crianza y educación. Mas queden repartidas con el 
pensamiento de que el beneficiado ha de tener su Jote cual común 
de la Ciudad entera. Pero por ser el país patria, ha de cultivarlo 
mejor que madre e hijos, y, por ser diosa resultó ser natural 
señora de los que son mortales. Estosi mismos pensamientos ha 
de tener aun respecto de los dioses y también de los daimonios 
del coterráneo. 

b Mas para que esto subsista así para todos los tiempos, hay 

que añadir y pensar estotro: que cuantos hogares hay ahora 
repartidos, otros tantos han de ser siempre; y ni, por nada, 
hacerse más ni menos en número. Esto resultaría asegurado, en 
toda Ciudad, de esta manera: el beneficiario de un lote deje 
siempre por heredero de tal hacienda a uno de sus hijos; a 
quien le sea más querido, de sucesor y cuidador de dioses, raza 
c y ciudad, de los vivos y de los que para tal tiempo hayan ya 
finado. Mas, en cuanto a los otros hijos —esto para los que 
tengan más de uno: a las hembras casarlas según la ley a esta¬ 
blecer; y a los varones, repartírselos a los ciudadanos carentes 
de posteridad, cual hijos suyos, por cierto y sobre torio según 
sos gracias; mas sí a algunos les faltaren gracias, o a alguien 
le nace gran descendencia de hombres o de varones, o lo con- 
d trario cuando sea menor, por sobrevenir infecundidad de hijos, 
en torios estos casos la autoridad que pusimos cual máxima y 
más honoranda, que ella, considerando qué haya de hacerse en 
favor de los excedentes o deficientes, apreste un procedimiento 
para que las haciendas sean siempre y únicamente cinco mil 
cuarenta. Los procedimientos son muchos: porque lo es el de 
restringir la generación en quienes la generación sea una riada; 
y, lo contrario, hay cuidados e incitaciones para multiplicar los 
e nacimientos; y por medio de honras, deshonras y advertencias 
que los ancianos hacen a los jóvenes en discursos admonitorios, 
puede hacerse lo que decimos. Más aún, y es el final: si se 
produce total desconcierto en mantener la igualdad de las cinco 
mil cuarenta casas, y sobreviene aflujo excesivo de ciudadanos 
por entendimiento amoroso de los cohabitantes, y estamos 
desconcertados, está el antiguo expediente de que hablamos 
muchas veces: envío de colonos, envío de amigos a amigos, 
lo que parezca ser conveniente. Si, por el contrario, sobreviene 
alguna vez oleada con diluvio de enfermedades o destrucción 
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741a por guerra, resultando, por orfandad, un número de habitantes 
menor que el establecido, voluntariamente no se ha de aceptar 
a educados con educación bastarda; mas «a Necesidad, ni dios», 
se dice, «es capaz de hacerle violencia». 

Pues bien: digamos, que el razonamiento ahora dicho nos 
exhorte diciendo: "Optimos entre todos los hombres, honrando, 
como es según naturaleza, la semejanza, igualdad, identidad y 
b concordancia, no dejéis de hacerlo respecto de numero y de 
todo poder que produzca lo bello-y-bueno. Y, en especial, 
ahora guardad primero, durante toda la vida, el número indi¬ 
cado; después, a la altura y anchura de vuestra hacienda —la 
que, al principio, os cayó de lote, por ser la justa en medida 
no la deshonréis comprando o vendiéndoosla irnos a otros, por¬ 
que siendo dios quien reparte el lote, no será aliado vuestro 
ni él ni el legislador, porque, primero, Ley se está oponiendo 
al desobediente, al advertir de antemano a quien quiera entrar 
en el sorteo que es bajo estas condiciones, —o- que no entre: 
que, primero, por ser sagrada, la tierra es de todos los dioses; 
c después, de los sacerdotes y sacerdotisas que vayan a recitar 
las plegarias sobre los sacrificios primero, segundo y hasta 
tercero; que el comprador o vendedor de casa o terreno obteni¬ 
dos de lote pague por ello con adecuadas penas. Mas deposi¬ 
tarán en los templos tablas de cedro, inscribiendo en ellas 
memoriales que queden inscritos para todos los tiempos; ade¬ 
más de esto, ele entre las autoridades la que se crea tiene más 
d aguda vista instalará como haya lugar, cofres para guardarlos, 
a fin de que las transgresiones que acaso se cometan contra 
esto no se les pasen desapercibidas, sino castiguen ai desobe¬ 
diente ellas juntamente con Ley y con Dios. Cuán bueno para 
todas las Ciudades que lo obedezcan, añadiendo las disposicio¬ 
nes consiguientes, resulte lo ahora ordenado, «no lo sabrá», 
según el antiguo proverbio, «nadie que sea malo», sino quien 
haya llegado a ser experto y decoroso en costumbres; porque 
e en tal régimen no hay cómo hacer dineros; y con él va el ni 
haber de, ni el ser lícito, hacer dineros nadie en nada, a la 
manera de hacer dineros los inlibres; que, en su tanto, esa, 
vilipendiosamente llamada "menestralía*', pervierte el carácter 
de libre; ni, en modo alguno juzgará digno el hacerse con di¬ 
neros por tales medios. 
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Además de estas leyes, una más sigue a todas ellas: que 
742a no está permitido a ningún particular poseer nada ni de oro 
ni de plata; pero sí, moneda para los pagos de diario: la que 
es casi casi necesaria para pagar a artesanos, y para todos 
cuantos de tales cosas necesiten para pagar salarios a asalariados, 
esclavos y emigrados. Por esto afirmamos que la moneda ha de 
poseer valor para ellos; mas, carece de valor para los demás 
hombres. Pero en cuanto a una moneda común a Greda: si es 
preciso, o para expediciones o para viajes a otros países —cual 
b para embajadas u otros mensajes necesarios a Ciudad— enviar 
a alguien, para tai finalidad es necesario, siempre, que la 
Ciudad posea moneda '"griega”. Pero si a un particular se le 
hace necesario saJir del país, que salga con permiso de las au¬ 
toridades; mas si vuelve a casa con dinero extranjero sobrante, 
que lo entregue a la Ciudad, recibiendo el equivalente, calcu¬ 
lado en moneda del país. Mas si se demuestra que se lo ha 
apropiado, pase a haber del pueblo; y quien lo sepa y no lo 
delate, comparta con el introductor maldición, infamia, y demás 
multa que no será inferior a la cantidad de moneda extranjera 
traída. Cuando uno se case o dé en casamiento a una hija, 
c no dar ni recibir gratificaciones algunas de ninguna clase; ni 
depositar dinero en manos no de fiar; ni prestar a interés, —que 
está permitido no devolver absolutamente nada, ni interés ni 
capital, al prestamista. Para Ciudad, tales son los mejores com¬ 
portamientos a tener; se los juzgaría correctamente, considerán¬ 
dolos de esta manera: referirlos siempre al principio y a la 
d intención. Pues bien: la intención de un político con entendi¬ 
miento, decimos, no es la que dirían ios más debe tener el buen 
legislador: que legislaría bien pensando que la Ciudad sea la 
mayor posible, la máximamente rica, poseedora de objetos de 
oro y plata, mandando por tierra y por mar cuanto más pueda. 
Habríase de añadir que el legislador correcto debe querer que 
la Ciudad sea la mejor y la más bienaventurada. De estas cosas, 
e unas son posibles de realizar; pero otras, no lo son. Así que el 
organizador intentaría las posibles; mas las no posibles, ni las 
querría con vano querer, ni las emprendería. Por cierto que 
ser conjuntamente bienaventurados y buenos es una necesidad, 
y esto lo querría; mas es imposible ser grandemente ricos y 
buenos, los que precisamente tienen la mayoría por ricos; lla¬ 
man así a los poseedores, pocos entre los hombres, de posesio- 
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lies de máximo valor monetario que, aun un malo, poseería. 

743a Mas si esto se ha así, no concedería el que el rico llegue a ser, 
en realidad, bienaventurado, no siendo también bueno; pero que 
siendo extraordinariamente bueno sea extraordinariamente rico, 
es imposible. Pero, ¿por qué?, diría tal vez alguno. Porque, 
diríamos, la ganancia que resulta de lo justo e injusto es más que 
doble de la resultante de ganar solamente lo justo; y los gastos de 
quien no quiere gastar ni de bella ni de fea manera son do¬ 
blemente menores que los de quienes quieren gastar bellamente 
y para lo bello. Pues quien obre al contrario de esto: dobles 
b ingresos y mitad de gastos, jamás se haría más rico. 

De estos dos, uno es bueno; mas el otro, malo, cuando 
sea parsimonioso; pero a veces malísimo; mas, como se acaba 
de decir, bueno, jamás. Porque quien gana justa e injustamente, 
y no gasta ni justa ni injustamente, háoese rico, si además es 
parsimonioso; mas el malísimo, que casi siempre es un diso¬ 
luto, es grandemente pobre. Pero quien gasta en lo bello y 
c saca ganancias solamente de lo justo, ni llegaría fácilmente a ser 
notable en riqueza ni, a su vez, a grandemente pobre. Así que 
nuestro razonamiento es correcto; los muy ricos no son buenos; 
pero si no son buenos, tampoco son felices. 

Mas el establecimiento de leyes miraba, según nosotros, 
precisamente a que los ciudadanos lleguen a ser lo más felices 
y amigos entre sí, cuanto más, mejor. Pero no serían amigos 
d si hubiese entre ellos pleitos, muchas injusticias; sino cuando de 
eso haya poquísimo e insignificante. Decimos que no ha de 
haber en la Ciudad ni oro ni plata ni mucho comercio por 
menestralías, intereses, ni por tratantes en animales vergon¬ 
zosos, sino haya de todo lo que da o produce la agricultura, 
y, de esto, cuanto, de comercializarlo, no forzaría a descuidar 
para qué, por su naturaleza, es el diaero: que es para alma y 
cuerpo de los que, sin gimnástica y lo demás de la educación, 
e no valdría la pena ni de hablar. Por lo cual, ciertamente, diji¬ 
mos, y no una sola vez, que a la solicitud por el dinero se la 
ha de honrar en último lugar, porque, siendo tres todas las 
cosas por las que se esfuerza el hombre, la última —y tercera— 
es el esfuerzo que se esfuerce correctamente por el dinero; el 
segundo, el del cuerpo; mas el primero, el del alma. Y por 
cierto que el régimen político ahora explicado, si ordena así 
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los honores, ha sido establecido correctamente por ley. Mas si 
alguna de las leyes ordenadas allí parece que honra en la Ciudad 
744 a a la salud más que a la templanza o a la riqueza más que a la 
salud y a la sapiencia, tal ley no está, evidentemente, correcta¬ 
mente impuesta. Es, pues, preciso que, frecuentemente, el le¬ 
gislador se interrogue: '"¿qué es lo que quiero?”; y "si lo con¬ 
sigo o no doy en la meta”, Y tal vez así se terminaría su tarea 
legislativa, y descargaría de ella a otros; de otra manera, jamás, 
a nadie, 

b Pues bien: que el beneficiario de un lote, decimos, lo ad¬ 

quiera bajo las condiciones dichas. Sería, por cierto, bello el 
que cada uno llegara a la colonia igual en todo lo demás. Pero 
ya no es posible, sino que uno llegará poseyendo más dineros, 
otro, menos, es preciso, por muchas razones y por la igualdad 
de oportunidades en la Ciudad, que los rangos sean desiguales 
a fin de que cargos, contribuciones y repartos estén en relación 
con el rango, según censo, de cada uno; no, con el rango, según 
virtud, de los progenitores y de él mismo; ni con la fortaleza 
c y bella forma según el cuerpo, sino también según el uso de 
la riqueza y la pobreza; y recibiendo honores y cargos de la 
manera más igual posible respecto de lo desigual comensurado, 
no surjan disensiones. Por razón de esto es preciso se hagan 
según la magnitud de la hacienda cuatro rangos de censatarios: 
primero, segundo, tercero y cuarto, o designados con otros nom¬ 
bres, cuando permanezcan en el mismo rango; y cuando de 
pobres se hagan más ricos o de ricos pobres se traslade cada 
d uno a su rango censatario propio. 

Según esto propondría el siguiente esquema de ley. Es 
preciso, afirmamos, que en Ciudad no afectable de esa máxima 
enfermedad —llamaríasela "disensión” mejor que "sedición”— 
no haya, en algunos de los ciudadanos, ni pobreza, la dura, ni 
tampoco riqueza; porque estas dos engendran a aquellas dos. 
Pues bien: d legislador debe ahora definir el límite entre éstas, 
e Sea, pues, el límite de la pobreza el valor del lote que ha de ser 
constante y que ningún gobernante dejará pasar jamás por alto 
el que a nadie se le haga menor, y, por esto mismo, tampoco, 
de entre los demás, nadie que se precie de virtuoso. Mas, po¬ 
niendo el legislador tal valor cual unidad-de-medid a, permitirá 
que se adquiera el doble, el triple y hasta el cuádruple. Mas si 
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alguien adquiere más de eso, o por hallazgo o por donación 
o por negociante o por alguna otra suerte resultó haber adqui- 
745 a rido un excedente sobre la medida, distribuyéndolo entre la Ciu¬ 
dad y los dioses que la poseen, haríase con buena fama y horro 
de castigo. Mas si alguien desobedece a esta ley, quienquiera 
lo descubra recibe la mitad; mas el culpable pagará otro tanto 
de sus propios bienes; pero la otra mitad es de los dioses. Todas 
las propiedades de los ciudadanos, a excepción del lote, queden 
inscritas en lugar público a cargo de guardianes oficiales, los 
que designe la ley, a fin de que las sentencias judiciales de todo 
b lo referente a dinero resulten fáciles y bien claras. 

A continuación, primero, la Ciudad ha de construirse lo 
más posible en medio del país, una vez elegido un lugar pro¬ 
visto de todo lo demas ventajoso para Ciudad; y nada de difi¬ 
cultoso es concebir y decir cuál es. Pero después de esto divi¬ 
dirla en doce partes, primera: santuario reservado a Vesta, 
Júpiter y Minerva, al que llame ''acrópolis”, y rodee con cerca 
c circular; a partir de la cual divida en las doce partes la Ciudad 
y el país entero. Mas las doce partes han de ser iguales en 
cuanto que sean pequeñas las de tierra buena; pero mayores, 
las de mala. Hacer cinco mil ata renta lotes; dividir cada uno 
en dos y unir las dos secciones del lote de modo que cada lote 
participe de cercanía y de lejanía; la parte que dé hacia la Ciu¬ 
dad haga un lote con la que hacia la frontera; y la segunda a 
partir de ia ciudad, con la segunda a partir de Ja frontera, y 
d todo lo demás parecidamente. Respecto de los dos sectores, 
hallar trazas para cumplir, lo hace un momento dicho, sobre 
terreno en punto a mediocridad y excelencia* equilibrándolos 
según magnitud y pequeñez en el reparto. Pero repartir tam¬ 
bién a los varones en doce partes, ordenando que el reparto de 
los bienes restantes sea lo más posible en doce partes también 
iguales, hecho el censo de todo. Aún más: después de esto, 
dando doce lotes a doce dioses, consagrar a cada uno el lote 
e que le cayó; darle su nombre, y darlo a la tribu misma. Dividir 
también los doce sectores de la Ciudad de la misma manera 
según la que se dividió lo restante del país; y que se reparta a 
cada uno dos residencias* una cerca del medio; y otra, de la 
frontera. Y de esta manera llega a su final la fundación. 

Pero es preciso caer en cuenta, en todo caso, de esto 
precisamente: que todo lo dicho ahora tal vez no coincida tan 
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oportunamente que todo lo que pase pase según cuenta-y-razón: 

746a que baya varones a quienes no moleste tal cohabitación, sino 
que se sometan a tener durante toda la vida dinero, fijado y 
medido, y el número de hijos, asignado a cada uno, y a carecer 
de oro y de otras cosas que, evidentemente, el legislador orde¬ 
nará a tenor con lo ahora dicho; pero, además, se sometan en 
lo de campo y villa, posiciones centrales y casas en círculo, 

Estoy casí casi hablando de todo esto en ensueños, o mo¬ 
delando, cual en cera, Ciudad y ciudadanos. De alguna manera, 
b no están mal dichas tales cosas; mas debe recapacitar para sí 
estotras precisamente. Una vez más, pues. Legislador, explí¬ 
canos esto: Tt En estos razonamientos, amigos, no creáis que aun 
yo me haya olvidado de que lo ahora mismo dicho haya des¬ 
crito de alguna manera la verdad. Porque en todo proyecto creo 
ser esto ío más justo: que quien pone a consideración un para¬ 
digma cuya realización haya de emprenderse no ha de omitir 
nada de lo que sea lo más bello y lo más verdadero; mas a 
quien resultare imposible algo de esto, dejarlo de lado y no 
hacer nada, mas hacer lo que de lo restante esté más cercano 
c del paradigma, y lo que, de suyo, sea más afín a lo propio de 
él; esto, precisamente tratar, sea como sea, de realizarlo; dejar, 
por otra parte, que el legislador lleve hasta el final su inten¬ 
ción; mas una vez realizado esto, entonces ya, en común con 
él, considerar qué de lo dicho es conveniente y qué de arduo 
se dijo en ia legislación, porque estar en todo concorde consigo 
mismo ha de hacerlo aun el artesano de lo más insignificante, 
d si ha de ser digno de tal nombre”. 

Ahora bien: después de nuestra opinión sobre la división 
en doce partes hay que proponerse ver de qué manera clara 
las doce partes —que contienen dentro de sí la mayor parte 
de otras divisiones, y las consecuentes a éstas y engendradas 
por ellas, hasta la de en cinco mil cuarenta, de las que provie¬ 
nen fratrías, barriadas, aldeas y, cosas referentes a la guerra, 
ordenaciones y marchas y hasta monedas, y medidas para sóli¬ 
dos, líquidos, y pesos— todo eso es preciso lo ordene la ley 
que sea según medida y concordancia mutuas. Pero además de 
c esto no hay que arredrarse, por temor a llegar a lo tenido por 
minuciosería, en ordenar que respecto de todos los enseres que 
se posean no se permite en ellos nada que se salga de la me- 
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dida; teniendo por principio común que, para todo, son útiles 
747a las divisiones y variedades de los números, tanto las que son 
variedades internas suyas como las variedades que hay en ex- 
tensiones y profundidades, y además las que hay en sonidos y 
movimientos, en los rectilíneos hacia arriba o hacia abajo, y los 
de la Revolución circular, porque, con la mirada puesta en 
todo, el legislador ha de ordenar a todos los ciudadanos el que, 
b en lo posible, no se salgan de tal coordinación. Porque para el 
régimen doméstico y para el político, y para todas las artes, 
ninguna enseñanza tiene tanto poder educativo como el trato 
con los números; pero, de ella, lo más importante es que des¬ 
pierta al de natural adormilado e inculto y lo vuelve culto, 
memorioso y penetrante, acrecentando por arte divina su propia 
naturaleza. Si, además de todo esto, con otras leyes y ocupacio¬ 
nes se elimina la servilonería y codicia de las almas de quienes 
c se dispongan a adquirirlas de manera suficiente y provechosa, 
las enseñanzas resultarían bellas y convenientes* Pero si no, 
no caería uno en cuenta de que ha conseguido en vez de sabi¬ 
duría la llamada "chapucería”, como ahora es de ver en. egip¬ 
cios y fenicios y muchas otras razas deformadas por la servilo- 
nería a otras ocupaciones y ganancias, -—sea que algún legis¬ 
lador, vil él, se la hizo adquirir, sea que una mala Suerte 
d les cayó, sea una naturaleza, otro que tal* 

Pues bien, Meguilo y Clinias, no se nos pase por alto el 
que, respecto de lugares, los hay unos diferentes de otros para 
lo de engendrar hombres mejores y peores, contra lo cual oo se 
ha de legislar; lugares hay, por cierto, que, por acción de vien¬ 
tos varios y olas de calor, resultan Inhóspitos o aceptables; mas 
otros lo son por las aguas; otros, por la alimentación que nace 
de la tierra, que no solamente resulta mejor o peor para los 
e cuerpos, sino que es no menos capaz de hacer todo eso en las 
almas. Mas, respecto de todo esto diferirían grandísimamente 
aquellos lugares de un país en que divino hálito sople o haya 
tierras reservadas para daimonios que, a quienes de continuo 
en ellos habitaren los aceptaren benévolamente, o lo contrario. 
Considerando lo cual legislador con entendimiento, en ja me¬ 
dida en que hombre es capaz de considerar tales cosas, trataría 
de imponer las leyes. Que es, por cierto. Climas, lo que tú 
debes hacer: primero, dedicarse a esto quien emprenda colonizar 
un país. 
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Clinias. Bellísimamente dicho, Extranjero; y, para mí, 
es nn deber hacerlo así. 
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Libro VI 

751a Extranjero ateniense. Pues bien: después de todo lo 

ahora dicho sería llegado el momento de establecer autoridades 
en tu Ciudad. 

Clinias. Pues así es. 

EXTRANJERO ATENIENSE. Estos son los dos eídoses que, 
en realidad, se presentan respecto de la organización de un 
régimen político: primero, por cierto, el establecimiento de Au¬ 
toridades y de quiénes van a ser autoridad, cuantas han de ser 
y de qué modo establecerlas. Después, asimismo,^ dar a cada 
b Autoridad sus leyes; sería conveniente señalar cuántas en nú¬ 
mero, y cuáles. Mas, deteniéndonos un poquito antes de elegir, 
digamos unas palabras adecuadas a lo que sobre esto se va a 
decir. 

Clinias, ¿Qué es eso? 

Extranjero ateniense. Esto precisamente: es para to¬ 
dos claro que, por ser la legislación gran obra, en caso de poner 
al frente de Ciudad bien organizada con leyes bien puestas au¬ 
toridades incapaces, no sólo no se sacaría nada de lo bien pues¬ 
to, aparte de la gran risa consecuente, sino, casi de seguro, pro- 
c vendrían de ello para las Ciudades grandísimos perjuicios y 
desprestigios. 

Clinias. Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Pensemos, amigo, en que esto 
precisamente te está pasando al régimen político y Ciudad ac¬ 
tual, Veo que, primero, ios correctamente aspirantes a los po¬ 
deres de las Autoridades han de haber dado, ellos y familia de 
cada uno, desde ñiños hasta la elección, pruebas de suficiencia, 
después, a su vez, los futuros electores han de haber sido 
d criados y educados bien, ellos los primeros, en la práctica ha¬ 
bitual de las leyes; y, reprendiendo o aprobando, ser capaces de 
juzgar correctamente y discriminar a los dignos de una u otra 
cosa. Mas, respecto de esto, los recién reunidos, e Ignorantes 
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unos de otros, pero aun no educados, ¿cómo podrían de ma¬ 
nera irreprensible elegir Jas autoridades? 

Clin jas- Casi casi no podrían. 

Extranjero ateniense. Pero, como se dice, «la pelea 
no admite excusa alguna»; y, por cierto, «que esto es lo que ahora 
hemos tú y yo de hacer; tú, porque te comprometiste ánimos a - 
e mente a fundar la Ciudad para la raza cretense, tú, diez en 
752a total, y ahora, como dices; mas yo, a colaborar contigo guián¬ 
donos por la mitología que a nuestra disposición ahora tene¬ 
mos. Por ser yo quien está hablando, no dejaría ciertamente 
acéfalo un mito, porque, traído sin ton ni son, parecería informe. 

Clinias. Optimamente dicho, Extranjero. 

Extranjero ateniense. No sólo dicho, sino que, ade¬ 
más, lo haré así según mis fuerzas. 

Clinias. Pues bien: hagámoslo como lo decimos. 

Extranjero ateniense. Así será, si dios quiere, y si 
vencemos lo suficiente a la vejez. 

b Clinias. Es verosímil lo quiera. 

Extranjero ateniense. Pues es verosímil, en efecto. 
Pero sigámosle, y apercibámonos de esto: 

Clinias. ¿Dc qué? 

Extranjero ateniense. De cuán valerosamente, y con¬ 
tra todo peligro, será ahora fundada nuestra Ciudad. 

Cuntas. ¿Mirando hacia qué y sobre todo hacia dónde 
has dicho lo de ahora? 

Extranjero ateniense. jCon qué ligereza e intrepidez 
legislamos para, varones no puestos a prueba de cómo reciban 
las leyes establecidas! Pero, Clinias, esto precisamente está en 
claro casi para todos, y para el no gran sabio: que no aceptará, 
c al principio fácilmente, ninguna. Mas sí, si aguardáramos tanto 
tiempo que los niííos, habiendo gustado y alimentándose de 
leyes, y acostumbrados suficientemente a ellas, intervinieran 
con los demás en la elección de todas las autoridades de la 
Ciudad. Realizando, pues, lo que decimos, si de alguna manera 
y con alguna traza se hubiera realizado correctamente, creo yo 
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que habría gran seguridad, y después del tiempo entonces dis¬ 
ponible, de que quedara fírme una Ciudad así guiada-portales- 
niños, 

d Cumias. Pues tiene esto su razón. 

Extranjero ateniense. Ahora bien: veamos, ademas 
de esto, sí, de alguna manera, podríamos proporcionarnos un 
expediente suficiente para este caso. Digo, pues, Cilnias, que 
ios de Cnosos, a diferencia de los demás cretenses, no solamen¬ 
te han de guardar religiosamente los ritos respecto del País que 
ahora se está fundando, sino además cuidaros atentamente de 
que se instalen las autoridades primeras de la manera más se¬ 
gura y mejor posible, pues respecto de las demás el trabajo es 
menor. Pero lo más necesario es, para vosotros, elegir con toda 
e atención los primeros guardianes-de-Ley. 

Climías. Para esto, ¿qué expediente y razón hallaremos? 

Extranjero ateniense. Este. Elijo de Creta, digo, es 
preciso que los cnosios, por su preeminencia sobre tantas ciu¬ 
dades vuestras, en común con los recién llegados elijan, para 
tal fundación, de entre ellos y los otros, treinta y siete en total, 
nueve y diez de los inmigrados; pero los demás, de Cnosos 
753a mismo. A éstos, los cnosios te los darán a tu Ciudad, y te harán 
a ti ciudadano de tal colonia y uno de los dieciocho, conven¬ 
ciéndoos o violentándoos con comedida fuerza. 

Clinias. Mas, ¿por qué, tú y Meguilo, extranjeros, no os 
hacéis miembros de nuestro régimen político? 

Extranjero ateniense. En mucho, Clinias, se tienen 
los atenienses; y en mucho también Esparta, y lejos están asen¬ 
tadas ambas; pero para ti todo esto está cuidadosamente arre¬ 
glado, y para los otros fundadores lo mismo, al igual que 
b ío ahora dicho sobre ti. Cómo, pues, se haría esto de la manera 
más equitativa según las presentes circunstancias nuestras, dese 
por dicho; mas, progresando el tiempo, y permaneciendo el 
régimen político, la elección será más o menos así: Que parti¬ 
cipen de la elección de autoridades todos los que lleven armas, 
a caballo o a pie, y que hayan tomado parte en la guerra en la 
medida, y según las fuerzas, de su edad. Que se haga la elección 
c en el santuario que la Ciudad tenga por más venerando; que 
cada uno lleve al altar del dios, escrito en una tableta, el nom¬ 
bre —con el del padre, tribu y barriada de donde viene— del 
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representante; escribiendo al lado el propio nombre suyo y de 
la misma manera. Séase permitido a cualquiera elector en caso 
de parecería no estar escrita correctamente alguna de Jas table¬ 
tas retirarla y depositarla en el agora, durante no menos de 
treinta días. Mas, de entre las tabletas, las seleccionadas en 
primer lugar, hasta trescientas, que las autoridades las ex¬ 
pongan a la revisión de la Ciudad entera; a su vez la Ciudad 
d sacará de entre ellas la que cada elector quiera. A los den 
primeros de los seleccionados por ellos en este segundo turno* 
que se los muestre a todos. En cuanto al tercer turno, de los 
cien saque el elector al que quiera elegir, pasando él a través 
de las víctimas* A los treinta y siete que hayan obtenido mis 
votos, examinándolos, las autoridades los declaren elegidos. 

¿Quiénes son, pues, Cllnias y Meguiio, los que establece¬ 
rán en nuestra Ciudad todo lo concerniente a cargos y pruebas? 
e ¿No caemos en cuenta de que en las Ciudades sometidas así* 
por primera vez, al yugo, lo necesario, por una parte, es que 
haya alguno para ellos; mas que no los hay, antes de que se 
hayan creado todos los cargos de autoridad? Es, de una u otra 
manera preciso, el que los haya; y, en esto, no de baja calidad, 
sino eminentes, porque se dice en ios proverbios que «el prin¬ 
cipio es la mitad de la obra»; y, por cierto, que todos y siempre 
alaban el comenzar bellamente; pero esto es, como me lo parece, 
más de la mitad; y, a lo que bellamente comenzó, nadie lo 
7 5 4 a encomió su £icientemente. 

Clinias. Corree tí sí mamen te dicho. 

Extranjero ateniense. Pues que lo reconocemos, no 
pasemos de largo sin hablar de ello, y sin aclararnos a nosotros 
mismos la manera de realizarlo. Pues bien, yo no hallo para 
decir, respecto áe lo presente, salida alguna, a excepción de 
una afirmación necesaria y a propósito. 

Clinias. ¿Cuál, por cierto? 

Extranjero ateniense. Afirmo que, para esta Ciudad 
que nos aprestamos a fimdar, no hay, por decirlo así, más 
b padre ni madre que k misma Ciudad a fundar, sin desconocer 
el que muchas de las fundadas han tenido, frecuentemente, y 
tendrán, algunas diferencias con las fundadoras. Mas ahora, ai 
presente, es como niña; y si alguna vez llega a tener alguna 
diferencia con sus engendradores, en su presente estado de 
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desorientación educativa ama a sus progenitores, y es amada 
de ellos; y refugiase constantemente en los familiares, y a 
dios solos halla de necesarios aliados. Lo cual, digo, está pró¬ 
ximo a pasarles a los de Cnosos por su solicitud hacia la nueva 
c Ciudad; y a ésta, hacía Cnosos. 

Digo, pues, como decía ahora mismo —porque «lo bello, 
dicho dos veces, en nada daña»— que los cnosios han de poner 
común cuidado en esto; en seleccionar de entre los llegados 
para colonos, y, en lo posible, elegir a los más ancianos y 
mejores, no menos de cien varones, Y de entre los cnosíos 
Eiismos, otros den. Llegados a la nueva Ciudad, digo que han 
de cuidarse conjuntamente de que se instalen según las leyes 
d las autoridades, e instaladas, que sean examinadas. Hedió esto, 
que los cnos ios habiten en Cnosos; mas que la nueva Ciudad, 
ella misma, trate de salvarse y sea feliz. Mas ios que forman 
parte de los treinta y siete queden elegidos ahora y para todo el 
tiempo posterior para esto: primero, para que sean guardia¬ 
nes de las leyes; después, de los documentos que cada uno 
somete a los magistrados describiendo el monto de su hacienda; 
exceptuando cuatro minas el contribuyente mayor; tres, el 
e segundo; dos, el tercero; una, el cuarto. Mas si se descubriere 
que alguien posee algo además de lo declarado por escrito, todo 
ello pase a poder del Pueblo; y, además de esto, si se le sor¬ 
prende despreciando por la ganancia las leyes, quede sometido 
a quien quiera seguirle un proceso no bello ni de renombre, 
sino feo. Que cualquiera, pues, acusándolo por escrito de codi¬ 
cioso, lo persiga en justo juicio ante los guardianes mismos de 
la ley. Sí el acusado pierde, que no participe de la propiedad 
755a común; sino que, cuando en la Ciudad se haga un reparto, 
quede sin parte, aunque sí con su lote; quede inscrito cual 
"condenado”* mientras viva, donde quien lo quiera pueda 
leerlo. Que el guardián-de-Ley no mande más de veinte anos; 
mas llegue al cargo con no menos de cincuenta años de nacido. 
Llegado a él de sesenta, que mande solamente diez, y así según 
b la misma cuenta-y-razóm Si alguien vive más de setenta, que no 
piense va a ejercer tal cargo entre tal clase de autoridades. 

Queden, pues, con esto explicadas las tres ordenanzas con¬ 
cernientes a los guardianes de-las-leyes; mas, avanzando las 
leyes, cada uno de ellos ordenará a estos varones de qué hayan 
de cuidarse, además de lo ahora dicho. Ahora, por ser conti¬ 
nuación, podríamos hablar de la elección de otros cargos. 
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Porque, después de aquello, hay que elegir comandantes 
c y, cual asistentes suyos para guerra, comandantes de caballería y 
de tribu y ordenadores de las filas de la infantería tribal, a los 
que, sobre todo, convendría ese mismo nombre: el que la ma¬ 
yoría Ies da: el de "taxiarcas”. Que los guardianes mismos 
propongan, sacados de la Ciudad misma, comandantes para esas 
clases; mas, de entre los sacados, elijan a los comandantes todos 
los que hayan, tomado parte en la guerra, por tener la edad; 
y q^e vayan teniéndola para ella. Mas si alguno cree que 
d alguno de los no propuestos es mejor que alguno de los pro¬ 
puestos, designe por su nombre a quien propone en su lugar, 
y, jurándolo, haga su contraproposición en favor del otro; mas 
al que de los dos favorezca el mayor voto-de-mano selecció¬ 
neselo para la elección. Pero tres de los más favorecidos por 
tal voto sean comandantes y comisarios en cosas de guerra, so¬ 
metidos a examen cual los guardianes-de-Ley. Los comandantes 
elegidos propongan para sí mismos doce taxiarcas, un taxi are a 
e por cada tribu; las contraproposiciones háganse para ios taxiar- 
cas del mismo modo que para los comandantes, e igualmente 
el modo de votar y el examen. Mientras tanto, tal asamblea, 
anterior a la elección de pritanes y Consejo, convóquenla los 
guardián es-de-Ley para instarla en un lugar, el más sagrado 
Y suficiente; aparte, 3a infantería armada; aparte, los de a caba¬ 
llo; en tercer lugar, y a continuación de éstos, todo lo restante 
dd ejercito; todos votarán-a-mano por comandantes e hipamos; 

75óa por los taxiarcas, los que llevan escudo; toda la caballería elija 
fylarcas para éstos; mas en cuanto a capitanes de sencillos ar¬ 
queros o de otro de los cuerpos guerreros, que los comandantes 
los instalen de por sí. Nos restaría aún hablar de la instalación 
de hiparcas. Que a éstos los propongan los mismos que pro¬ 
pusieron a los comandantes; mas, en cuanto a la elección y 
contraproposición de éstos hágase como se hizo la de los co¬ 
mandantes; mas por ellos vote-a-mano la caballería en presen¬ 
cia y a la vista de la infantería mas a los dos que favorezca tal 
b voto mayor, que éstos sean comandantes de toda la caballería. 
Pero las impugnaciones de votos sean hasta dos; mas si, por 
tercera vez, alguien impugna algo, que lo decidan con voto- 
de-fichas aquellos a quienes pertenecía en cada caso contar 
exactamente el voto-a-mano. 

Que el Consejo sea de treinta docenas, —-trescientos sesen- 
c ta se presta a subdivisiones: unas cuatro secciones de a noventa 
en número cada una; que cada una de las clases censitarias 
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aporte noventa Consejeros. Primero, de la clase de los contri¬ 
buyentes mayores, que todos por obligación aporten su voto; 
o quien no obedezca sea multado con la consabida multa. 
Después de votados, que se consignen sus nombres; el día 
siguiente, que aporten su voto los de la segunda clase de con- 
tribuyentes según el mismo procedimiento del día anterior; 
d en el tercero, de los de la tercera dase vote quien lo quiera; 
es forzoso lo hagan los de las tres primeras; mas la cuarta y 
última queda libre de castiga. En el cuarto día, que todos los 
de la cuarta y última clase de contribuyentes aporten su voto; 
mas quede libre de castigo quien de la cuarta o tercera clase 
no quiera aportarlo. Mas el de la segunda y primera clase que 
no lo aporte sea multado; el de la segunda, con el triple de la 
multa primera; mas el de la primera, con el cuádruple* En el 
e quinto día, que las autoridades expongan los nombres consig¬ 
nados a la vista de todos los ciudadanos; que todo varón aporte 
una vez más su voto, o sea multado con la primera multa. 
Seleccionando ciento ochenta nombres de cada clase impositiva, 
quede reconocida la mitad, sacada a suerte, de ellos; sean éstos 
los Consejeros del año. 

De hacerse así la elección, tendríase un termino medio 
entre régimen político, monárquico y democrático, respecto de 
757a los cuales el régimen político ha de estar en el medio, porque 
no habría cómo esclavos y señores fueran amigos; ni en honras 
iguales públicas tenidos viles y honestos, porque lo igual resulta¬ 
ría desigual en desiguales, si no se da, por suerte, en la medida 
justa; porque por estas dos cosas los regímenes políticos rebosan 
en escisiones* Porque por ser verdadero el dicho antiguo de que 
«igualdad produce amistad», se lo trae aquí correctamente y a 
tono. Mas cuál sea la igualdad que produce eso, por no estar 
grandemente en claro nos perturba también grandemente, por- 
b que habiendo dos igualdades del mismo nombre por cierto, 
mas, en la práctica, casi siempre contrarias, a una de ellas toda 
Ciudad y todo legislador son capaces de introducirla en las 
cargas; es la igualdad en medida, peso y número, rectificándola 
mediante el sorteo en los repartos. Pero a la más verdadera y 
mejor igualdad, no resulta fácil a todos el verla, porque perte¬ 
nece al juicio de Júpiter, y los hombres se dan siempre por 
satisfechos con un poco de ella; mas todo cuanto de ella satis¬ 
faga a Ciudades y a particulares produce toda dase de bienes; 
porque al mayor reparte más; ai menor, cosas menores; dando 
c lo cn-medido a la naturaleza de cada uno de dios; y hasta los 



222 


L E YE S 


honores, a los mayores en virtud les da siempre mayores; mas 
a los que se han de rrnnera contraria en virtud y educación 
reparte lo adecuado a cada uno según cuenta-y-razón. Porque, 
en realidad, para nosotros, lo político es siempre eso mismo: lo 
Justo, de lo que hemos de estar siempre apetentes; y con la 
mirada fija, Clinias, en esa igualdad, hemos de fundar la ahora 
d naciente Ciudad. Mas si alguien funda alguna vez una, es pre¬ 
ciso que, considerando esto mismo, legisle; y no, mirando hacía 
unos pocos tiranos o hada alguno, ni hacia una cierta demo¬ 
cracia; sino siempre hacia lo Justo. Esto es lo que precisamente 
ahora se ha dicho: que a desiguales se Ies dé lo naturalmente 
igual. Cierto que toda Ciudad tiene a veces necesidad de ser¬ 
virse de estos contrasentidos si ha de evitar sediciones en al¬ 
guna parte de la comunidad, porque lo equitativo e indulgente 
e resultan, cuando se los practica, traumas de la perfecta exactitud, 
a costa de la recta justicia; por esto hay que servirse de la 
igualdad del sorteo a causa de la rebeldía de la mayoría, invo¬ 
cando entonces en nuestras oraciones a dios y a la buena suerte 
a fin de que dirijan el sorteo hacia lo más justo. Así que se 
han de emplear necesariamente ambas clases de igualdad, pero 
758a lo menos posible de una de ella: de la necesidad de Suerte. 

Así que, amigos, es necesario haga esto Ciudad que in¬ 
tente salvarse; y puesto que barco navegando en mar ha me¬ 
nester de vigilancia constante día y noche, también Ciudad, 
parecidamente, viajando en medio de la tempestad de las otras 
Ciudades y en peligro doméstico de ser arrebatada por toda 
clase de conspiraciones, es preciso que de día y hasta la noche 
b y desde la noche al día las autoridades se releven en el mando; 
que los guardianes no cesen de recibir y entregar constante¬ 
mente la guardia a otros guardianes. No es posible el que una 
multitud haga nada de esto de manera rigurosa. Por otra parte, 
es necesario permitir el que la mayoría de los Consejeros 
dediquen constantemente gran parte del tiempo a sus propios 
asuntos; los referentes a sus propias casas. Mas distribuyendo 
c la duodécima parte de ellos en los doce meses, uno en uno, que 
estén de guardianes disponibles para cualquiera, venga de donde 
viniese, o de la misma Ciudad; y sí alguien quiere notificar 
algo o enterarse de lo que a una Ciudad conviene o responder 
algo a otras Ciudades, y, s¡ ha preguntado a otras, recibir la 
respuesta; y aun más: respecto de las novelerías de toda dase 
que acostumbran a surgir siempre, ver de que, ante todo, no 
d surjan; mas, si surgieran, que de lo surgido sane lo más presto 
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posible la Ciudad. Por esto lo que en la Ciudad presida ha de 
ser señor de convocar y disolver asambleas, y de lo que pase 
dentro de las leyes y de lo que* de repente, le sobrevenga a la 
Ciudad, Pues bien: la duodécima parte del Consejo sería Ja 
encargada de arreglar todo esto, las once partes vacando durante 
el año. Mas, junto con las demás autoridades, es preciso que 
tales guardianes —parte dei Consejo— guarden siempre lo de 
la Ciudad. 

Y dispuesto así lo de la Ciudad* estaría co-medidamente 
c ordenado. Pero, respecto del resto dei país, ¿qué cuidado, qué 
orden? Puesto que la Ciudad entera y todo el país han que¬ 
dado divididos en once partes, ¿no habrá de haber, designa¬ 
dos, algunos superintendentes de los caminos de la ciudad, de 
las casas, edificaciones, puertos, agora y fuentes, y aun recintos 
sagrados, santuarios y todo lo de tal calidad? 

Cuneas. Pues, ¿cómo no? 

759a Extranjero ateniense. Digamos, pues, que es preciso 

haya en los santuarios sacristanes, sacerdotes y sacerdotisas* Mas 
para caminos, edificios, y ornatos propios de ellos* y para 
hombres -—y demás animales— a fin de que no dañen, y 
para que, dentro del circuito mismo y barriadas de la Ciudad, 
pase lo conveniente a Ciudades, hanse de elegir tres eídoses 
de Autoridades: a las atinentes a lo ahora dicho llámeselas 
"astínomos”; a las atinentes al orden del agora, agoraríamos . 
Ai as en cuanto a sacerdotes de santuarios, nada de tocar a Jos 
b o a las que lo de "sacerdote” les viene por herencia. Mas si, 
cual es verosímil pase en esto en los recién fundados santuarios: 
pase el que no haya, o en ninguno o en algunos pocos, sacerdo¬ 
tes y sacerdotisas, báse de establecerlos para que sean santeros 
de los dioses. De todos estos cargos a instruir, unos han de sedo 
por elección; otros, por sorteo, mezclando, en favor de amistad 
mutua, pueblo y no pueblo, en cada una de las regiones y 
ciudad, de modo que resulte máxima concordia. En cuanto a lo 
de los sacerdotes, encomendar a dios resulte lo que le sea más 
agradable, dejando el sorteo a la buena de dios; mas examinar, 
c siempre y primero, al favorecido de la suerte: sí es íntegro y 
bienoacido; después, lo más que sea posible, si es de casa pura, 
limpio de asesinato y de todo lo que, en este punto, ofende a 
lo divino, y si han vivido así ¿1 mismo, padre y madre. 

Pero se han de traer de Delfos las leyes sobre todo lo 
d divino; y, según ellas, establecer intérpretes, y servirse de ellos. 
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Que el sacerdocio sea por un ano, y no más largo; pero que 
no tenga menos de sesenta años de nacido quien vaya a cumplir 
sanamente, según las leyes, lo pertinente a lo divino. Sea esto 
también de ley para las sacerdotisas. Mas las cuatro tribus es¬ 
cogerán, en tres veces, cuatro intérpretes, uno de cada una de 
ellas; a tres de ellos, sobre quienes haya recaído mayor número 
de votos-de-ficha, una vez examinados, enviarlos a Del fos a 
que el dios escoja de cada terna uno. Mas en cuanto al examen, 
e la edad en tiempo sea cual la de los sacerdotes. Pero los intér¬ 
pretes sean lo de por vida; mas, si alguno viene a faltar, el 
grupo de cuatro tribus de que falte elija otro en su lugar. En 
cuanto a los administradores de las cosas sagradas en cada uno 
de los templos, de los recintos, sus frutos y salarios, elíjanse de 
responsables, de entre los máximos contribuyentes, a tres para 
760a los máximos santuarios; mas dos, para los más pequeños; para 
los más modestos, uno. Su elección y examen, háganse cual se 
hicieron los de los comandantes. 

Que, en lo posible, nada esté sin guardia. Los guardias 
de Ciudad séanlo en favor de ella, bajo la vigilancia superior de 
comandantes, taxi arcas, hiparcas, f ilarcas y patanes, y aun de 
b astínomos y agoránomos, cuando, de entre los elegidos por 
nosotros, estén instalados algunos en numero suficiente. Que el 
resto del país entero se lo guarda de esta manera: Todo nuestro 
país ha quedado dividido en doce partes, en lo posible, iguales. 
Una tribu, adscrita por lotería a su propia parte, proporcione 
al año cinco de agrónomos y guardianes jefes; a ellos les per¬ 
tenezca, a cada uno, seleccionar, dentro de la tribu propia, doce 
de cinco años de ex jóvenes; no menos de veinticinco años 
c de nacidos, pero no más de treinta. Sortéenseles las partes del 
país, cada parte a cada uno por un mes, a fin de que resulten 
todos experimentados y conocedores del país. Que la autoridad 
y la guardia sean ele dos años para guardias y autoridades. Sea 
cual fuere la parte y lugares del país que les hayan caído en el 
primer sorteo, se trasladarán cada mes al lugar siguiente, con¬ 
ducidos por los guardián es-jefe hacia la derecha en círculo; lo de 
el "hacia la derecha'’ es lo de "hacia aurora". Transcurrido el año, 
en el año segundo, a fin de que la mayoría de ios guardas 
resulten con experiencia del país, no solamente en cuanto a una 
estación del año, sino, además, de la región, aprendan, cuantos 
más de ellos mejor, lo que pasa en cada lugar en cada esta¬ 
ción, los jefes de entonces recondúzcanlos hacia la izquierda, 
e cambiando siempre de región, hasta que recorran y salgan el 
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segundo ano. En el tercero, que se elija a otros agrónomos y 
guardias-jefe, cinco, que se cuiden de los doce. Mas durante 
la estancia en cada lugar, que su solicitud verse sobre esto; 
primero, que la región esté bien cercada, cuanto más mejor, 
contra los enemigos, desmochando cuanto para ello haga falta, 
excavando y, en lo posible, refrenando con fortines a quienes 
pretendan, como fuere, perjudicar país y posesiones, empleando, 
para ello, yuntas y domésticos de cada lugar; que trabajen éstos 
7óla bajo su dirección, escogiendo lo más posible los ratos libres de 
sus trabajos caseros. Hacer todo intransitable a ios enemigos; 
pero lo más transitable posible a los amigos, hombres, yuntas 
y ganados, cuidando de que los caminos estén, cada uno, lo más 
trillados posible; y, respecto de las aguas de Júpiter, cuiden de 
b que no dañen la reglón, más bien la ayuden descendiendo desde 
las alturas a cuantas concavidades haya en los montes, frenando 
sus riadas con muros y canales, a fin ¿e que las aguas, venidas 
de Júpiter, remansadas y absorbidas, haciendo arroyos y fuentes 
para los campos y lugares inferiores, transformen a ios Jugares 
más secos en abundantes en agua y bien regados. Y en cuanto 
a los manantiales, ríos y fuentes, adornados con plantíos y edi¬ 
ficios resultarán más agradables; y reuniendo con acequias los 
c arroyos todo se hará fértil, y con riegos en toda estación; si a su 
derredor hay bosques o recinto reservado, desviando hacia ellos 
las corrientes adornarán ios santuarios de los dioses. Mas en 
todas estas partes han de arreglar gimnasios los jóvenes para 
sí mismos; y para los viejos instalen baños calientes, aprovisio¬ 
nándolos de abundante madera seca y añosa, que acojan agra¬ 
dablemente y sean para pacientes por enfermedades y para 
d cuerpos tronzados por Jas faenas de campo, alivio mucho mejor 
que receta de médico no gran sabio. 

Pues bien: todo esto, y otras cosas tales, resultarían de 
adorno y de provecho para esos lugares, y, a la vez, de diversión, 
en modo alguno, privada de gracia; pero lo serio en este punto 
sea esto: que ios Sesenta guarde cada uno su propio lugar, 
no sólo contra los enemigos, sino contra los que SJe dicen 
"amigos”; mas respecto de los vecinos y de los demás ciuda- 
e danos, si uno perjudica a otro, sea esclavo o libre, harán justicia 
a quien se dice perjudicado los Cinco jefes mismos en asuntos 
pequeños; en los mayores, que juzguen los Diecisiete junto 
con los Doce en todo lo que hasta la cantidad de tres minas 
uno acuse a otro. Mas ni juez ni autoridad alguna ha de juzgar 
o gobernar sin rendir cuentas, a excepción de los que ponen 



226 


LEYES 


su final a un asunto, —cual los reyes. Además: si esos mismos 
agrónomos abusan en algo contra los puestos a su cuidado, 
ordenando desiguales cargas y tratando de tomar y llevarse algo 
7ó2a de los cultivos sin consentimiento de ellos, o si reciben algo de 
quienes lo dan para corromper, o reparten justicia injustamente, 
cediendo a las seducciones, carguen con 3 a deshonra ante toda 
la Ciudad, Mas en cuanto a otras injusticias en que incurran 
contra los del lugar sométanse voluntariamente, ante ios del 
poblado y vecinos, a pagar hasta una mina; mas si en los casos 
b de injusticias mayores o menores no quieren comparecer, con¬ 
fiados en que, por cambiar cada mes de lugar, se escaparán, el 
perjudicado en esto acuda ante juzgados comunes; si gana, que 
pague el doble el fugitivo que no quiso voluntariamente com¬ 
parecer. 

Jefes y agrónomos vivirán durante los dos años de esta 
manera: primero, en cada lugar haya conmeas alias en las que 
c la dieta será común a todos. Mas quien no acuda a ellas, aun¬ 
que no sea sino por un día, o por una noche duerma fuera 
sin mandato de los jefes, o por alguna necesidad imprevista, 
si los Cinco se declaran contra él, y por desertor de la guardia 
inscriben su nombre en el agora, quede deshonrado por haber, 
en cuanto está de parte, traicionado el régimen político; y sea 
castigado a golpes por quien lo encontrare y quiera castigarlo 
d impunemente. Mas si alguno de los jefes mismos hace algo tal, 
los Sesenta tienen el deber de ocuparse de tal caso; pero quien, 
conociéndolo y enterado, no lo persiga, quede sometido a las 
mismas leyes, y sea castigado más gravemente que los jóvenes; 
quede descalificado para todo cargo de autoridad sobre los 
jóvenes. Sean los guardián es-de-Ley rigurosos vigilantes de esto 
para que, en principio, no suceda o, si sucediere, lleve el castigo 
e condigno. Todo varón convénzase de que, respecto de todos los 
hombres, quien no haya servido, no resultaría tampoco señor 
digno de alabanza; y de que ha de gloriarse de haber servido 
bellamente más bien que de haber mandado bellamente; ante 
todo, a las leyes, que en esto consiste el servido a los dioses; 
después, y siempre, los jóvenes, a los de mayor edad y que 
hayan vivido honradamente. Después de esto: quien haya lle¬ 
gado a ser uno de ios agrónomos ha de haber, durante los dos 
7ó3a años, probado de la sobria y fría dieta. Una vez seleccionados 
los Doce, reuniéndose con los Cinco, determinen que, de sir¬ 
vientes, no tendrán otros sirvientes y esclavas que a sí mismos; 
ni de los otros: agricultores y aldeanos, no emplearán, para su 
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uso privado, los ayudantes de ellos, sino tan sólo para cuanto 
sea de servicio publico. En cuanto a lo demás convénzanse ellos 
mismos de c|oe habrán de vivir sirviendo, y sirviéndose a sí 
mismos. Además de esto, escudriñarán toda la región, verano 
e invierno, armados, para guardar y llegar a conocer todos los 
b lugares y siempre. Porque pareciera ser en nada menor a ningún 
otro este aprendizaje de llegar todos a conocer exactamente el 
propio país, para esta finalidad el efebo ha de ocuparse en la 
caza con jauría y en las demás no menos que lo hiciera por el 
placer y provecho que, a la vez, reporten todos de eso. Que a 
éstos, a ellos y a su ocupación, llame alguien "policía secreta*' 
o "agrónomo” o lo que a uno le plazca, llamándolo así, ocúpese 
c en ello de buena gana y en la medida de sus fuerzas todo varón 
que se proponga salvar eficazmente a su Ciudad. 

Lo siguiente a esto es, según nosotros, la elección de auto¬ 
ridades: de agrónomos y astillemos. A los Sesenta agrónomos 
corresponden Tres astmomos, quienes distribuirán en tres partes 
las doce de la Ciudad; imitando a los agrónomos, ocúpense de 
las calles de las de la villa, y de que las que, desde el país, 
traen a la gente a la Ciudad, estén siempre en orden, y de los 
edificios, a fin de que todos se hagan según las leyes; además, 
d de las aguas que los guardianes les envían y entregan bien 
cuidadas, de modo que, llegando suficientes y puras a las 
fuentes, adornen a la vez que aprovechen a la Ciudad. Es 
preciso que sean capaces, y tengan tiempo libre para ocuparse 
de los asuntos comunes, por lo cual todo varón podrá proponer 
para astínomo a cualquiera de los mayores contribuyentes; se- 
e leccionados por voto-a-mano, y llegados al número de seis los 
de más votos, aquellos a cuyo cuidado esté esto escojan, por 
sorteo, a tres; examinados, que gobiernen según las leyes esta¬ 
blecidas para ellos. 

A continuación de éstos, que se elija a los agrónomos, 
cinco, de entre ios contribuyentes de segunda y primera; en 
cuanto a lo restante, que la elección de dios se haga cual la 
de ios astínomos: de los seleccionados por voto-a-mano sa¬ 
qúense cinco a suerte y, examinados, decláreselos gobernadores. 

7ó4a Todos voten-a-mano en todo. Pero a quien no quiera, una vez 
denunciado a las autoridades, múlteselo con cincuenta dr armas, 
además do la mala fama. Pero vaya a asamblea y reuniones co¬ 
munes quien lo quiera, mas sea forzoso al contribuyente de 
segunda y primera clase, multando con diez dracmas a quien 
se pruebe no haber estado presente en Jas reuniones. Pero a la 
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tercera y cuarta clase no le sea forzoso, sino déjeselo ir horro- 
de multa, a no ser que las autoridades convoquen a reunión 
b por alguna necesidad. Que ios agoránomos mantengan el orden 
establecido para el agora por las leyes, y se cuíden especialmen¬ 
te de los santuarios y fuentes que haya en el agora, de modo 
que nadie estropee nada; mas castiguen al malhechor, con golpes 
y cadena al esclavo y al extranjero; mas si un coterráneo se 
desmanda en esto, ellos son dueños de condenarlo justamente 
c hasta con den dracmas en moneda; mas hasta el doble de esto, 
juzguen y castiguen al culpable en común con los astínomos. 
Estas mismas multas y castigos queden también a juicio de los 
astínomos dentro de su gobernaduría, castigando ellos hasta 
con una mina; hasta con el doble, con los agoránomos. 

Después de esto sería conveniente el que establecieran lo 
de música y gimnástica las autoridades; dobles, para las dos: un 
par de ellas, para la educación; otro, para concursos de lucha. 
En cuanto a educación la ley sobre gimnasios y escuelas quiere 
hablar de encargados del orden y educación; a la vez que del 
d cuidado de esto; de las asistencias y residencias de jóvenes 
varones y hembras. En cuanto a competencias, la ley tratará de 
quiénes, en concursos de gimnástica y de música darán Jos 
premios a atletas. Son ellos de dos clases: unos, para la música; 
otros, para concursos de lucha. Sean los mismos para concursos 
de hombres y de caballos; mas, para música, sean diversos; 
unos, sería conveniente dieran los premios para monodia y artes 
e imitativas —cual las de rapsodas, citaristas, flautistas y todo lo 
parecido; otros, diferentes, para canto corah Primero, para ese 
juego de coros de niños, jóvenes —varones y hembras— en 
danzas y en todo lo organizado con música, hay que elegir 
autoridades. Mas para ello basta con una autoridad, de no 
menos de cuarenta años de edad. Una también para monodia, 
765 a no menor de treinta años de edad, para admitir y dar compe¬ 
tente veredicto sobre los concursantes. Al director e instructor 
de coros hay que elegirlo de una manera cual ésta: cuantos 
hayan sido aficionados a esto acudan a la convocatoria; múlte¬ 
selos, si no van, —de esto son jueces los guardianes-de-Ley; 
b a los demás, si no quieren, nada de forzarlos. Para la proposi¬ 
ción, hay que sacar de entre los expertos al elegido y en el 
examen no haya más que una cosa: admisión, exclusión; ésta, 
que recaiga en el inexperto; aquélla, en el experto. Mas uno, 
el favorecido por el voto-a-mano, examinado, mande, según 
ley, en los coros del año. De la misma manera y modo y por lo 
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mismo, el favorecido por la suerte mande sobre los que, para 
tal año, se hayan presentado a juicio de monodias y coro de 
flautas* si es que el favorecido por la suerte deja la decisión 
a los jueces. Después de esto es preciso elegir a los jueces 
c para premios de lucha en ejercidos de caballos y de hombres, 
de la tercera y segunda clase de contribuyentes; mas* para la 
elección es forzoso acudan de las tres clases; a la ínfima déjesela 
ir libre de multa. Sean tres los favorecidos por la suerte* de 
entre los veinte admitidos por voto a mano; mas a los tres 
favorecidos por la suerte de cutre los veinte* que el voto-a-ficha 
de los examinadores los apruebe. Pero si alguno es reprobado 
d en un sorteo y juicio, por la causa que fuere, elíjase a otros 
según la misma norma y hágase el examen de ellos de manera 
igual. 

Falta un mandatario para lo anteriormente dicho: el en¬ 
cargado de la educación íntegra de hembras y varones. Sea 
único quien mande sobre ellos según las leyes, de edad, no 
menos de cincuenta anos* padre de hijos legítimos* —más que 
todo de hijos-e-hijas; mas si no, de uno de los dos. Estén el 
e elegido mismo y el elector convencidos de que a este cargo de 
autoridad es* con mucho, el mayor de los más altos cargos en 
la Ciudad, porque* en todo viviente, si el brote primero arranca 
bellamente* es éí el decisivo para dar excelencia a la natura¬ 
leza propia; es lo adecuado para llevar a perfección tanto la 
de plantas como la de animales mansos y salvajes, y la de 
7óóa hombres. Ei hombre* decimos, es manso. No obstante* si tiene 
la suerte de caerle educación recta y natural propicio suele re¬ 
sultar el más divino y manso de los animales; mas criado, o no 
suficientemente o no bellamente* resulta el más salvaje de cuan¬ 
tos cría la tierra. Por lo cual no ha de dejar el legislador que 
se trate cual algo secundario o accesorio la crianza de los niños; 
pero* primero, hay que comenzar por elegir bellamente a 
quien de ellos se vaya a cuidar: que sea de los de la Ciudad 
el mejor en todo; y a éste precisamente* sobre todo* y en lo 
posible, instalándolo ponerlo de cuidador y presidente de ellos, 
b Así que todas las autoridades, a excepción de Consejo y príta¬ 
nos, vayan al templo de Apolo, deposíten en secreto su voto 
a favor del guardián-de-Ley a quien, cada uno* juzgue gober¬ 
nará mejor lo referente a educación. Aquel sobre quien recaiga 
la mayoría de los votos, examinado por las demás autoridades 
electoras* a excepción de los guardianes'de-Ley* gobierne cinco 
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años; mas en el sexto que se elija para tal gobierno a otro, según 
el mismo procedimiento- 

c Mas si alguien, gobernando cargo público muriera fal¬ 

tando más de treinta días para salir del cargo, quienes tienen 
propiamente tal deber instalen a otro para tal cargo, y de la 
misma manera. Y si tutor de huérfanos falleciere, los parientes, 
y coterráneos, de parte de padre y madre hasta los hijos de los 
primos hermanos, instalen a otro dentro de diez días; o pague 
d cada uno dracma por día, hasta que instalen tutor a los niños. 

Por cierto que Ciudad dejaría de ser Ciudad si los tribu¬ 
nales no se constituyeran según lo debido. Mas, a su vez, juez 
áfono y que hable en las instrucciones no mucho más que los 
encausantes, cual sucede en los arbitrajes, no resultaría capaci¬ 
tado para decidir en justicia. Por lo cual no es fácil el que 
muchos, por ser muchos, juzguen bien; ni el que pocos, si son 
mediocres. Hay que hacer siempre claridad en lo que ambas 
partes discuten; mas tiempo y lentitud y repetir muchas veces 
e el juicio colaboran en aclarar lo discutido. Por lo cual, primero, 
han de acudir los litigantes a sus respectivos vecinos, y a los 
amigos y mejores conocedores de las acciones en litigio; pero 
767a si, en estos casos, no se liega a sentencia aceptable, acudase a 
otro tribunal. Pero si los dos tribunales no pueden decidirlo, 
que el tercero ponga fin al juicio, 

En cierta manera, aun las instalaciones de tribunales son 
elecciones de gobernantes, porque, necesariamente, todo gober¬ 
nante es juez en algunos casos; mas juez, que no esté gober¬ 
nado o que gobierne de alguna manera, no demasiado floja, 
resulta gobernante precisamente en el día en que, juzgando, dé 
b por fin, sentencia justa. Admitiendo, pues, que también los 
jueces sean gobernantes, digamos quiénes serían los convenien¬ 
tes, de qué causas jueces y cuántos para cada una. Sea el tribu¬ 
nal más competente aquel que las partes, cada parte, lo han 
declarado tal, eligiéndolo en común. Mas para lo restante, 
dos criterios: uno para cuando un particular acusa a otro par¬ 
ticular de que le perjudica, y llevándolo a juicio quiere que se 
lo juzgue; otro para cuando uno cree que alguno de los ciu¬ 
dadanos está perjudicando a lo del Pueblo, y quiere ayudar a lo 
comunal, Pero hase de decir cuáles y quiénes son los jueces, 
c Primero, haya, entre nosotros, un tribunal común a todos los 
particulares que, en tercera instancia, discuten entre sí, cons¬ 
tituido más o menos así: Todas las autoridades que gobiernan 
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por año y las que por tiempo mayor, cuan do , después del sols¬ 
ticio de vera no , va en el mes siguiente a comenzar ano nuevo, 
d en el día anterior a tal día lian de concurrir todas ellas a un 
templo; y, jurando por dios, cual si se fuera a inaugurar toda 
autoridad, elegir un juez: al que en cada cargo parezca ser el 
mejor, y el que dé muestras de que juzgará mejor y más pía¬ 
mente los pleitos de sus ciudadanos durante el ano inmediato. 
Elegidos éstos, han de pasar examen ante los electores mismos; 
pero, si alguno falla en el examen, elíjase a otro, y de igual 
manera, en su lugar; mas que los aprobados juzguen a quienes 
huyen de otros tribunales; pero su voto háganlo público. Que 
haya testigos de oído y de vísta para tales juicios; por obligación 
e los son ios Consejeros y otras autoridades que los han elegido; 
de ios demás, quien quiera. Si alguien acusa a algún juez de, 
voluntariamente, dar sentencia injusta, acuda a ios guardianes- 
de-Ley, y acúselo; mas el condenado en tal juicio, que pague al 
perjudicado la mitad del perjuicio; pero si pareciere merecer 
multa mayor, que los jueces del caso estimen qué pena, además 
de ésta, ha de sufrir, o que resarza a lo comunal y al deman¬ 
dante de justicia. Mas en casos de acusaciones públicas, es nece¬ 
sario, ante todo, dar al Pueblo participación en el juicio, 
7ó8a porque todos son los perjudicados cuando alguien perjudica a 
la Ciudad, y llevarían a mal en el juicio el que no tuvieran 
parte en tales decisiones. Mas la iniciación de tal juicio y su 
final han de entregarse al Pueblo; pero las pruebas, a los tres 
magistrados superiores que ambos, acusado y acusador, acepten. 
Mas si no pudieran ellos mismos llegar a común acuerdo, que 
el Consejo juzgue y decida sobre la elección hecha por cada 
b uno de ellos. Mas también en juicios de particulares es preciso 
que, en lo posible, todos tomen parte, porque quien no participa 
de esa facultad de ser conjuez, no se cree en modo alguno ser 
partícipe de la Ciudad. Por esto, pues, es necesario el que, 
aun en las tribus, haya tribunales y jueces por sorteo que 
juzguen de improviso, e incorruptibles a las suplicas. Empero, 
la sentencia final de todos estos casos pertenece a aquel tribunal 
que, dijimos, siendo el más incorruptible que le sea posible al 
poder humano, esté a disposición de los que no puedan ni ante 
c los vednos ni ante los tribunales propios de la tribu llegar a 
una solución. 

Ahora bien: acerca de nuestros tribunales —respecto de 
los cuales, decimos, no se ha explicado sin ambigüedad, y no 
es fácil de decir, si son o no autoridades—, acerca de ellos, 
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algo así como un cierto círculo externo ha circunscrito algo de 
lo dicho, mas dejado fuera bastante, porque al final de una 
legislación, tal ve 2 resulten, con mucho, más correctas tanto la 
rigurosa imposición de sentencias y leyes como su distinción. 
Díganles, pues, que nos aguarden al final. Las instalaciones 
d referentes a las demás autoridades han recibido ya legislación 
casi casi plenaria; mas lo referente ai Todo y a exactitud de 
una por una y todas las disposiciones propias para Ciudad y 
todo régimen político no pueden quedar en claro antes de que 
el recorrido que va desde el principio, por todas las partes 
—segunda e intermedias — habiendo recibido las suyas, llegue 
e a su final. Ahora bien; hecha ya, al presente, la elección de 
autoridades, este final sería suficiente para lo anterior, sin que 
el principio de imposición de leyes admita ya nada de dilaciones 
y reservas. 

Clinias, Lo anteriormente dicho, Extranjero, está del 
todo puesto en ra2Ón; mas juntar ahora con el final de lo dicho 
lo que se va a decir resulta más agradable aun esto que aquello. 

7ó9a Extranjero ateniense. Bellamente, pues, habríamos 
jugado hasta ahora este sensato juego de ancianos. 

Cumias. Parece declaras bello el esfuerzo da estos va¬ 
rones. 

Extranjero ateniense. Verosímilmente. Mas repense¬ 
mos esto por sí te parece a ti lo que a mí. 

C UNIAS. ¿Qué, por cierto, y acerca de quiénes? 

Extranjero ateniense. Sabes que, caso el de los pin¬ 
tores, el trabajo sobre cada pintura parece no tener final, —-en 
b eso de colorear, des colorear, o llámeselo como lo llamen Jos 
aprendices de pintores; no parece acabarse jamás el retoque tanto 
que ya no admita realce en cuanto a hacer más bello y más 
luminoso lo pintado. 

C UNIAS. Oyéndote, casi casi yo mismo comprendo lo que 
dices, que, por cierto, no he llegado a ser en modo alguno 
entendido en tal arte. 

Extranjero ateniense. En nada saliste perjudicado. 
Empleemos, por cierto, del razonamiento que ahora en este 
punto la suerte nos deparó esto precisamente: si a alguien le 
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c viniera el pensamiento de pintar una figura io más bella posible, 
y esto de manera que, pasando sin cesar el tiempo, no se dete¬ 
riorara sino mejorara, ¿crees que, por ser él mortal —si no 
dejara tras sí sucesor que la reparara, en caso de que con el 
tiempo se estropeara algo, y que fuera capaz de acrecentar para 
el futuro en perfección lo que quedó deficiente por la debilidad 
de aquél en su arte—, tan grande trabajo suyo durará breve 
tiempo ? 

Clinias. Es verdad. 

Extranjero ateniense. Pues, ¿qué?, ¿no opinas que 
d tal es también la voluntad del legislador? Primero, redactar las 
leyes con la exactitud posible, y suficiente; después, pasando el 
tiempo y sometido a la prueba real de las opiniones futuras, 
¿crees que haya habido legislador tan insensato que ignore rer 
necesario dejar muchísimas cosas que alguno de los sucesores 
deberá rectificar a fin de que el régimen político no empeore, 
e sino mejore, y el orden se acreciente siempre en la Ciudad por 
él fundada? 

Clínias. Es verosímil —pues, ¿cómo no?— el que todo 
legislador quiera eso. 

Extranjero ateniense. Pues bien: si alguno tuviera 
alguna traza para esto, ¿enseñaría, de palabra y obra, a otro 
mejor o no tan bueno, a parar mientes en esto: de qué manera, 
es preciso conservar y corregir las leyes? ¿No cesaría de decir 
esto antes de llegar al final? 

770a CliNíAS. Pues si no, ¿cómo? 

Extranjero ateniense. Luego, al presente, esto preci¬ 
samente es lo que hemos de hacer yo y vosotros. 

Glinías. ¿De qué estás hablando? 

Extranjero ateniense. Ya que nos metemos a legis¬ 
lar, que hemos tratado de los guardiánes-de-Ley, y que, por 
otra parte, estamos en el ocaso de la vida, mientras que ellos 
son, respecto de nosotros, jóvenes, hemos nosotros de legislar 
y, a la vez, intentar hacer de ellos mismos, en lo posible, le¬ 
gisladores y guardianes-de-Ley. 

b Clinias. Como que sí; si somos nosotros lo suficientemen¬ 

te capaces. 
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NOM'QN 770 e 

SpXEoBcti ¿ufe x EL P áywv í í] XeÍTretv cfMJyfj xí)v ttóXiv ¿q 
ntxvTüt xa xouxOTa ap* ect 0* GTiopevexéov noíaxovTraq rrplv 
áXX&£,ixa0ou. TToXiTeE-av f] yzipovq avGpámouq ttÉc{juke Troietu* 5 
TíxOTa ^petq Te epTipoaBev cruvtepoXayrjaápeBoq icat vGy 
í\p&v elq xaOTa ÉicáTEpa ftXÉTrovTeq érícaveTxe küX 
i|jéyeTE xoGq vópouq ocfoi pí| xaCra Suvaxoí, Toüq Sé Suva- 771a 
xotiq áarttxíecrGÉ Te Kal cjuXocppiviaq SexópevoL £t]Xe év 
auxotq 1 tóc S* ctXXa émTrjSeúpotxa icod xtpiq aXXa TEÍvovxa 
t^v áya06v XEyoplvíab ^otípeiv xp^| npoaayopEÚetv. 

"Apx^i Se ecítío t£v fciexdc t otGxa T^plv vópcovfjSe xiq, 5 

tepñv ^ipY^evrj. Táv ápiüpiv yap Sí) Sel TTpSxov ávaXaSelw 

f\\L&q xSu t&v TT£VTütJaa)(L\ic3u Kal TeTTapócKOVTCt, bcfaq 

etX év Kal Trpoa^Spouq 5 te oXoq Spot ical o b 

Kotxa q>uX<£q, 8 Srj xoG navxbq ^Gepev SíüSeKctTTiiJiópLov, gu 
leal EÍlcoaiv etKoaáKiq SpGÓTaxa tjráv. "Ex^l Se Suxvop&q 
SwSeica pev S -nfiq ápiBpSq íjptv, 5 ¿SeK 0 tS¿ icatS xf¡q tpuXfjq* 
EiítioTr|V $Í) TÍjv palpa v SiavúELaBaL XP £i ^ v ouaav tepáv, 3 
GeoO S&pov, ÉTTopevr|v xotq prjolv Kal Tf¡ toQ TiavxSq 
neptóScL). Aib kocI níx0oiv tiSXiv cíyei péu x¿> oSpt|)UTOV tepoOv 
aSxdíq T &XXol Se StXXeav íacoq SpGÓTepov ÉveípctvTé xe leal 
EUTux^ CTTe P°v eGelíicrav xíjv Siavopf|U’ ^(xetq Sé ofíy vOv c 
(potpev SpGóxaxa Trporjpf) 00 aL xbv xSv TtevxaiaíJx^Xiciv K«l 
TETTapáicovTiX épIGpdv, Sq Trátfotq x&q Siauopaq ex eL p¿XP L 
tSv SíiSeKa íxtt b piSq &p£tipevüq ttXíjv évSeK&Soq — aíSxrj 
S 3 éx^ L crpLKpóxaxou capa' Énl Báxepa y dtp íyiíjq yíyvexav 5 
Suo Iv éaxLotLv ánovep.riGeWotLV — ¿q & 1 laxlv xaOxa áXrjQSq 
Evtíx, icaxá axoXíjv oSk Stv rroXSq ^lS£Í^eí.ev [jOOoq. niaxeú** 
aavxeq 5í) xá vGv xf^ TEapoúar^ $í|prt Kctl Xóytp, veí^wpév xe d 
xaúxriv, ical iKdtaxr) ^oípa Geov ^ 0e6v natSa ^ttlíJj^iáL- 
aauxEq, fiüjpoúq xe leal xa xoÚTüiq npoarjKovxa áixoSSvxEqj 


e 7 f]¡j.íuv fu oí í), íj si ú) : ^uiEtí upt£v AO ]J 771 b 3 
<púv O 3 : <pCv ÁÜ ^uvat comp. i, m F a (cum vitii nofa). 
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Extranjero ateniense. Pues intentémoslo y esforcé¬ 
monos. 

Clinias. Porque, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Digámosles, pues: Amigos, 
salvadores de las leyes, respecto de cada materia sobre la que 
impusimos leyes dejaremos nosotros muchísimos defectos, —ñor 
necesidad; mas no, en cosas no pequeñas; y al conjunto no lo 
dejaremos, en lo posible, incompletamente delineado, cual si 
fuese un esbozo. Mas habréis vosotros de rellenar lo delineado, 
c ¿Mirando a qué lo haréis?, es preciso lo oigáis. Por cierto que 
Meguilo, yo y Clin!as nos lo hemos dicho no pocas veces; y 
convinimos en que lo habíamos dicho bellamente. Mas nosotros 
queremos que vosotros seáis, a la ves, coaprobad o res y discípulos 
nuestros, mirando hacia lo que, según convinimos nosotros, 
deben mirar guardián-de-Ley y legislador. Mas el acuerdo 
común tenía una cosa por capital: que de cualquier manera que 
un varón llegue a ser bueno —o por poseer la virtud de alma 
d propia de hombre, o por alguna ocupación o por alguna cos¬ 
tumbre o posesión cualquiera o deseo u opinión o cualquier 
aprendizaje, sea la naturaleza de los convivientes la de varón o 
hembra, sean jóvenes o viejos— de esa manera ha de estar, 
durante toda la vida, tendiendo esforzadamente hacia lo mismo 
de que hablamos; mas no se verá que nadie prefiera en esti¬ 
mación nada de lo que, en relación a aquello, resulte impedi¬ 
mento, así sea, en último caso, la Ciudad, si pareciere evidente y 
e necesario destruirla antes que, sometida ai yugo de la esclavitud, 
aceptar esté gobernada por malvados; o abandonar, exiliándose, 
la Ciudad. Que cosas tales hay que soportar y padecer a cambio 
de un régimen político que, por su naturaleza, empeore a los 
hombres. En esto, anteriormente, nos convinimos. Y, ahora, 
vosotros, mirando hacia ese doble fin, alabad, y reprobad cuan- 
77Ja tas no sean aptas para él; pero a las aptas, abrazadlas y, acep¬ 
tándolas de buena gana, vivid según ellas. Pero a las demás 
ocupaciones que tiendan hacia otros bienes de los así llamados 
hay que decirles públicamente: «¡Pasadla bien!». 

De las leyes que a continuación de esto vienen, séanos éste 
el principio: el que principia por lo sagrado. Pues bien: reto¬ 
memos, primero, aquel nuestro número de Cinco mil cuarenta, 
b a cuántas divisiones cómodas se prestó, y presta, tanto el nú¬ 
mero total como el de cada tribu que pusimos era la duodécima 
parte del total, correetísimamente nacido de veintiuno por veinte. 
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El número total tiene, ciertamente, doce por divisor; pero por 
doce también, el de la tribu, A cada lote hay que tenerlo por 
sagrado, por don de dios, acompañante de los Meses y de la 
circunvolución del Todo. Por lo cual también toda Ciudad 
sigue a lo que le es connatural santificando tales divisiones, 
aunque otros hayan tal vez hecho la división mas correctamente 
y la hayan de más feliz manera divinizado. Mas nosotros deci- 
c mos ahora que hemos elegido correctís i mámente el número Cin¬ 
co mil cuarenta que contiene todas las divisiones hasta el doce, 
partiendo del uno, —-excepción: el once; y ésta tiene un reme¬ 
dio mínimo, porque queda curada, sacando dos hogares, uno 
de cada parte, -—que esto sea verdad, lo demostraría, sobrada¬ 
mente, un no largo mito. Confiándonos, pues, ahora precisa- 
d mente, a la leyenda presente y al razonamiento, restemos la ex¬ 
cepción, y atribuyendo a cada parte un dios o un hijo de dioses, 
y dándoles altares y lo a éstos pertinente, hagamos con ocasión 
de sacrificios reuniones en ellos, dos por mes; doce, para la 
sección tribal; doce, para división misma de la Ciudad; primero, 
en gracia de los dioses y de su corte; después, para familiaridad 
y conocimiento entre nosotros mismos, como diríamos, y de 
toda clase de trato. Porque para esa comunidad y coyunda del 
e matrimonio es necesario eliminar la ignorancia entre la familia 
de que uno proviene y qué y a quiénes se entrega, haciendo 
gran caso de no dar, sobre todo, y en modo alguno, y en lo 
posible, paso en falso en este asunto. Por la seriedad del asunto 
772a es preciso que se hagan juegos de donceles y doncellas, bailando 
unos con otras, mirando a la vez y siendo mirados —con cuen¬ 
ta-y-razón y en esa edad que ofrece discretas excusas— a des¬ 
nudos y desnudas hasta el límite de sensato pudor de cada edad. 
Mas cuidadores de todo esto y organizadores séanlo los direc¬ 
tores de coros y Jos legisladores, junto con los guardianes-de- 
Ley, ordenando cuanto hayamos omitido. Mas es inevitable, lo 
dijimos, que, acerca de todo esto, el legislador se descuide en 
b muchas pequeneces; mas siempre los expertos en ellas, año tras 
año, aprendiendo por el uso, que las arreglen y, corrigiéndolas, 
las cambien cada año, hasta que parezca haberse llegado a defi¬ 
nición suficiente de tales regulaciones y asuntos. Pues bien: un 
tiempo discreto y a la vez suficiente para tal experiencia sería 
el de un decenio de sacrificios y danzas, ordenado todo, en 
c total y detalles, en común con el legislador, durante su vida; 
mas al final de ella, que cada autoridad, indicando lo deficiente 
a los guardianes-de-Ley, lo corrija por propia autoridad, hasta 
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que parezca haber cada caso llegado ese final que es realizarlo 
bellamente. Mas, entonces, imponiéndolo como inmutable, em¬ 
plearlo junto con las demás leyes que desde el principio ordenó, 
al imponérselas, el legislador. Nada de mudar, voluntaria¬ 
mente, jamás, nada de esto; mas, si pareciere necesario alguna 
d vez retocar algo, hay que aconsejarse de todas las autoridades, 
del pueblo entero, y acudir a todos los oráculos de dioses; si 
todos concuerdan, entonces, cambiar; mas, en otro caso, nunca 
y de ninguna manera, sino que, según ley, el opositor gane 
siempre. 

Cuando, pues, alguien, con veinticinco años de nacido, 
observando, alguna vez, y observado por otros, crea haber razo¬ 
nablemente encontrado a alguien adecuado para comunidad y 
engendramiento de hijos, cásese, él y cualquiera, dentro de los 
treinta y cinco años; pero primero escuche cómo ha de buscar 
e lo adecuado y lo armonioso; porque, como dice Clin!as, hay 
que anteponer a cada ley el proemio propio para cada tina. 

Clinias. Bellísimámente, Extranjero, lo recordaste, y 
echaste mano oportunamente del razonamiento y, a mi parecer, 
grandemente a propósito. 

Extranjero ateniense. Bien dicho: "Hijo'’, digamos 
73a a punto, "nacido de buenos padres, de casarse hay que casarse 
con casamiento honorable ante los sensatos quienes te reco¬ 
mendarían no huir del casamiento con pobres, ni perseguir, 
preferentemente, el de con ricos; sino, en igualdad de lo demás, 
estimar siempre en más el convivir con el inferiormente dotado* 
Porque esto, de esta manera, resultaría ventajoso para Ja Ciudad 
y para los hogares a construir, porque lo igual y co-medido 
vale para la virtud miles y miles de veces más que lo inrnez- 
b ciado. Además: hay que empeñarse en ser yerno de padres 
discretos, cuando uno esté consciente, él mismo, de ser más im¬ 
petuoso y, a la vez, arrebatado más velozmente de lo debido 
en todas las acciones* Mas el de natural contrario ha de preocu¬ 
parse de lo contrario* Y, en general, sea el mito del casamiento 
uno solo: que se contraiga el casamiento más conveniente a la 
Ciudad; pero no, el más agradable para sí mismo* Mas, a su 
manera, y naturalmente, todos van siempre hacia lo más seme¬ 
jante consigo mismos, de donde proviene el que la Ciudad ín- 
c tegra resulte desigual en cuanto a bienes y comportamientos de 
caracteres. Por lo cual nos pasa a nosotros lo que no queremos; 
y muchísimo más les pasa a la mayoría de las Ciudades. Ahora 
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bien: ordenar con palabras de ley estas cosas: que no se case 
rico con rico, ni gran potentado con otro tal; mas a precipita¬ 
dos de carácter focarlos a entrar en comunidad conyugal con 
más lentos, y a más lentos con más precipitados, aparte de ser 
ridículo excitaría la cólera en muchos, porque no es fácil de 
d entender el que una Ciudad haya de estar mezclada cual copa 
en que vino, mientras vertido, hierve furiosamente; mas, corre¬ 
gido por otro dios sobrio, adquiere bella asociación y produce 
buena y comedida bebida. Pues que esto pase en la procreación 
de hijos es capaz, por decirlo así, de verlo cualquiera; en gra¬ 
cia a esto es necesario dejar tales cosas fuera de la ley, inten- 
e tando, cual por encantamientos, persuadir de que cada uno haga 
más caso de igualar entre sí a ios hijos que, en los casamientos, 
de esa igualdad en riquezas, que es insaciable. Y, por vitupe¬ 
rios, arredrar a quien en los casamientos tome en serio lo de 
riquezas; mas no imponerlo a la fuerza por ley escrita' 

Pues bien: sobre casamientos, quede esto dicho en forma 
de exhortación; y también lo explicado anteriormente a esto: 
que se ha de captar lo eterno, dejando tras sí hijos de hijos, 
774a para, en nuestro lugar, entregarlos a dios cual servidores. Todo 
esto, pues, y aún más, podría decirse acerca de casamientos, 
comenzando correctamente por el proemio de hay que casarse. 
Pero si alguien no obedece voluntariamente, mas se mantiene 
extraño e insociable en la Ciudad, y, sin casarse, llega a los 
treinta y cinco anos, múlteselo cada año: al de la clase superior 
de contribuyentes, con cien dracmas; pero al de cuarta, con 
treinta. Sea este tesoro consagrado a Vesta, Pero quien no pague 
b lo de cada año, quedará debiendo el décuplo; el administrador 
de la diosa, que lo cobre; si no lo recobra, que lo quede a deber 
él, y que en las rendiciones de cuentas dé cada uno cuenta-y- 
razón de ello. En cuanto, pues, a dineros, sea así multado 
quien no quiera casarse; quede sin honra alguna de parte de 
ios más jóvenes, y que ninguno de los jóvenes le obedezca vo¬ 
luntariamente en nada; si se mete él a castigar a alguien, ayude 
cualquiera, y defienda, al maltratado; mas quien, presente, no 
c ayude, sea declarado por la ley ciudadano cobarde y, a la ve£, 
malo. 

Acerca de Ja dote se habló ya anteriormente; mas dígaselo 
una vez más: que, según equidad, los pobres no van, por caren¬ 
cia de recursos, a envejecer sín haber tomado esposa o dado 
esposo a una hija, porque de lo necesario hay para todos en tai 
Ciudad; habría así, por causa del dinero, menos ocasión de 
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insolencia en las mujeres, y, en los maridos, menor, de servi- 
d dumbre baja y deshonrosa. Y, ciertamente, el obediente hará 
en esto una obra de las bellas; mas el desobediente —quien 
dé o reciba, por razón de vestimenta, valor superior a cincuenta 
dracmas, o a una mina, o a mina y media o a dos— si es con¬ 
tribuyente de primera dase quedará a deber otro tanto al tesoro 
público; mas lo dado o recibido sea tesoro sagrado de Vesta y 
Júpiter, a cobrar por los administradores de estos dos dioses, 
e según se dijo, respecto de los no casados; que los administra¬ 
dores de Vesta lo recobren caso por caso, so pena de pagar la 
multa cada uno de ellos de lo suyo. 

La garantía principal es la dei padre; la segunda, Ja del 
abuelo; la tercera, la de los hermanos de padre; pero si ninguna 
de ésas existe, sigue como principal, y de igual manera, lo de 
parte de la madre. Pero, en el caso de una mala y rara suerte, 
los más próximos parientes son, junto con los tutores, los prin¬ 
cipales garantes. 

Mas respecto de ritos prenupciales y de cualquier otra ce- 
775 a remoni a sagrada que hayan oportunamente de llevarse a cabo 
o en futuro o en presente o pasadas las nupcias, es preciso 
interrogar a los exégetas y, obedeciéndolos, darse cada uno por 
satisfecho en todo. 

Mas, respecto de banquetes, no hay que invitar más de 
cinco amigos o amigas por ambas partes y, parecidamente, otros 
tantos de parientes y familiares por ambas partes. Mas no hacer 
nadie un gasto mayor que sus recursos; el mayor de ellos, una 
mina; el siguiente, la mitad de ella y así a continuación, según 
h descienda cada uno en su clase de contribuyente. Y al obe¬ 
diente a esta ley han de alabarlo todos; mas al desobediente 
castíguenio los guardián es-de-la-Ley cual a varón de mal gusto 
y mal educado en las leyes referentes a las Musas nupciales. 
Beber hasta emborracharse no es conveniente en ningún caso, 
fuera de las fiestas dei dios dador del vino; ni es seguro, sobre 
todo para quien tome en serio las nupcias, en las que es con¬ 
veniente sobre todo el que novia y novio estén en sus cabales, 
c por cambiar con no pequeño cambio su vida, y a la vez para 
que lo engendrado lo sea siempre, y cuanto más mejor, por 
gentes en sus cabales, porque es ignoto qué noche o luz será, 
con dios, engendrado. Y además; la procreación no ha de 
hacerse por cuerpos disueltos por borrachera; que, más bien, 
el embrión se forme en regla: bien compacto y no liso y tran- 
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quilo en la matriz. Mas el vinolento agítase y agita de mil ma¬ 
neras, furioso de cuerpo y alma; desviado y malo para inseminar 
d está el borracho, de modo que tal vez, es lo probable, engendre 
anormalidades, nada de seguro y nada de recto carácter ni de 
cuerpo. Por lo ara! durante la vida, y más aun durante todo 
ese año, y sobre todo al tiempo que engendrar, hay que tomar 
precauciones y no hacer, voluntariamente, nada de malsano ni 
nada de infectado de insolencia e injusticias, porque, pene¬ 
trando, se imprime esto necesariamente en las almas y cuerpos 
e de los engendrados y pare de todo lo peor. Mas, especialmente, 
ese día y noche hay que abstenerse de tales cosas, porque Prin- 
cipio-y-Dios al establecerse entre los hombres, salva todo, si 
obtiene de cada uno de los que de él se sirven la honra que 
le es debida. 

776a Es preciso, por otra parte, que el novio tenga a una de las 

casas de las de su lote, cual lugar de engendramiento y crianza 
de los pequeños; y, separándose de padre y madre, hacer allí 
las nupcias, la habitación y la crianza suya y de los hijos* Por¬ 
que sí en las amistades hay algo de atractivo, esto apega y 
vincula todos los caracteres; mas convivencia saciada y que, 
por el tiempo, ya no posee atractivos, produce, por tales exa¬ 
geraciones de hartazgo, separación mutua* En gracia a esto 
b hay que dejar, marchándose, a madre, padre y familiares de la 
mujer en sus casas, cual si ellos se marcharan a habitar en 
colonia, visitándolos y siendo visitados; engendrando y criando 
hijos, transmitiendo, cual antorcha, la vida unos a otros, sir¬ 
viendo siempre a ios dioses según las leyes. 

Después de esto, lo de los bienes; ¿poseyendo cuáles po¬ 
seería más armoniosa riqueza? No es difícil ni concebir ni 
poseer la mayor parte; mas es grandemente difícil, respecto de 
los de los familiares. La causa es que sobre dios hablamos in- 
c correctamente de una manera, correctamente, de otra, porque, 
acerca de los esclavos, obramos y hablamos unas veces en contra 
del uso; otras, a favor del uso. 

Megujlo. Pero, ¿en qué sentido lo decimos?, porque 
Extranjero, no comprendemos lo que estás explicando* 

Extranjero ateniense. Y es grandemente verosímil, 
Meguiio; porque casi casi en toda la Greda, los hilotes de 
Esparta son caso de máximo desconcierto y discusión; para unos 
está bien hecho; para otros, no; menor discusión habría respecto 
d de la esclavitud en Heraclea, reducidos a ella los Manandinos; 
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y en Tesalia* la raza peneste. Con la mirada puesta en todo esto, 
¿qué hemos de hacer respecto de la posesión de sirvientes? 
Por cierto que lo que, a lo largo del razonamiento, me hallé 
diciendo, y tú, a propósito, me preguntaste qué quería decir, 
es precisamente esto: Sabemos todos, diríamos, que es preciso 
poseer, en lo posible, esclavos los más afables y mejores, porque 
muchos esclavos han ya resultado, en cuanto a toda clase de 
virtud, mejores que hermanos y que algunos de los hijos, sal¬ 
vando a sus dueños, posesiones y todas sus haciendas* Que todo 
e esto, lo sabemos, se dice de algunos esclavos. 

Meguilo* Como que sí. 

Extranjero ateniense. Pues también, lo contrario: 
¿que nada hay de sano en alma de esclavo, y que no ha confiar 
jamás en nada en tal ralea quien tenga juicio? El más sabio 
de nuestros poetas llegó hasta declarar, hablando por Júpiter, 

777a Júpiter el de la gran voz, quita la mitad del entendimiento 

de los varones a quienes agarre el día fatal de la esclavitud * 
Pues bien: revolviendo cada uno esto en su mente, unos no se 
fían en nada de ralea de sirvientes; mas, según lo natural para 
con fieras, con aguijones y látigos, no solamente tres, sino 
muchas veces, hacen esclavas a las almas de los sirvientes. Pero 
otros, hacen todo lo contrario de esto* 

Meguilo* Como que sí. 

b CliniaS. Pues bien: ¿qué hemos de hacer, Extranjero, 

ante tales diferencias, en nuestro país, respecto de la posesión 
y, además, del castigo de los esclavos? 

Extranjero ateniense. Pues, ¿qué?, Climas. Es claro 
que Hombre es criatura díscola; y respecto de esa necesaria 
discriminación: la de discriminar de obra entre esclavo, libre 
y señor, parece que, en modo alguno, se presta y se preste a ser 
bien manejable, que es, por cierto, dificultoso ganado. Porque 
c ha quedado esto demostrado muchas veces, de obra, en las 
continuas y habituales revueltas de los mesemos; y en las Ciu¬ 
dades que adquieren muchos sirvientes de la misma lengua, 
;cuántos males les sobrevienen!; y además ios robos de toda 
dase, y los sufrimientos, causados por los llamados "vagabun¬ 
dos'' en toda Italia. Mirando a todo esto, no sabría uno qué 
deba hacer respecto de este asunto* No quedan, por cierto, 
sino dos trazas: que no sean compatriotas, si es que han de 
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d servir dócilmente; y, en lo posible, y, sobre todo, que sean de 
diferente lengua; criarlos correctamente, no sólo en favor suyo, 
sino estimando en más el propio. Mas críeselos, tratando sin 
altanería a los sirvientes; pero, si es posible, ser con ellos menos 
injusto que con los iguales. Porque el por naturaleza y no 
fingidamente reverente hacia la justicia, mas realmente odiador 
de lo injusto, está entre hombres a quienes le es más fácil per¬ 
judicar. Quien, pues, respecto del carácter y acciones de los es- 
e clavos haya resultado limpio de impiedad e injusticia, sería el 
más adecuado para sembrar germen de virtud. Y esto mismo 
hay correctamente que decir hablando también de déspota, tira¬ 
no y de todo dinasta de cualquier clase de dinastía respecto de 
sus inferiores. Se ha, ciertamente, de castigar, cuando sea justo, 
a los esclavos; y no hacerlos entrar en razón, afablemente, cual 
a los libres; toda indicación hecha a sindente ha de ser casi una 
orden, sin bromear jamás de ninguna manera con los sin-i entes, 
778a sean hembras o varones; lo que a algunos Ies gusta tanto hacer 
con los esclavos: ser insensatamente afables, háceles a ellos 
más dificultosa la vida de obediencia; y a sí mismos, el mandar. 

Clinias. Correctamente dicho. 

Extranjero ateniense. Pues bien: cuando uno esté 
provisto de sirvientes, en lo posible en número suficiente y ap¬ 
titud para ayudar a toda clase de trabajo, ¿no será preciso des¬ 
cribir a continuación y en el razonamiento las casas? 

Clinias. Pues en efecto. 

b Extranjero ateniense. Y, pues, por decirlo así, pa¬ 
rece haber de ocuparse de la arquitectura en conjunto para una 
ciudad nueva y anteriormente inhabitada, ¿de qué modo se 
habrá, en particular, respecto de templos y muros ? Esto, Clinias, 
venía antes de casamientos; mas, puesto que ahora, lo hacemos 
tr de palabra' \ va muy bien el que al presente se haga así. 
Cuando se haga "de obra", tratando de esto, si dios quiere, 
antes de los casamientos, entonces precisamente pondremos su 
c final a todo esto. Pero ahora describimos brevemente algo así 
como un esbozo de ello. 

Clinias. En efecto pues. 

Extranjero ateniense. Los templos han de disponerse, 
por cierto, al derredor del agora; y la Ciudad entera, en círculos 
sobre las alturas de cada lugar, para seguridad y pureza. Junto 
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a éstos, las habitaciones de autoridades y juagados en que, cual 
en lugares sacratísimos, se recíban y den las justicias; algunos de 
d ellos, por ser para lo santo; otros, por ser además domicilio de 
tales dioses; y en ellos estén los juzgados en que se haga la 
justicia debida a asesinatos y a cuantos crímenes sean dignos 
de muerte* Mas, en cuanto a muros, Meguílo, yo mismo con¬ 
cedería a Esparta el que se los deje dormir, descansando, en 
la tierra y no levantados, por las causas siguientes: Bellamente, 
por cierto, los celebran aquellas poéticas palabras «que de bronce 
y hierro han de ser los muros, más bien que de tierra». En 
e cuanto a ío nuestro, haríamos justa y soberanamente el ridículo 
al enviar cada año a los jóvenes al campo, para excavar aquí, 
hacer trincheras allá, para mediante estas construcciones detener 
a los enemigos, cual si ellas no les permitieran invadir las 
fronteras de la región* Por cierto que, primero, muralla no 
aprovecha en modo alguno a la salud de las ciudades; pero, 
además, suele inducir en las almas de los habitantes disposición 
779a a lo muelle, invitándolos, refugiándose en ellas, a no atacar a 
los enemigos, ni a montar en ellas día y noche guardia; que se 
crean estar a salvo encerrados tras muros y puertas y que, aun 
dormidos, tendrán en realidad cómo salvarse, cual si hubieran 
nacido para no trabajar, desconociendo que más bien de los 
trabajos procede en realidad la comodidad. Mas de la comodi¬ 
dad —de lo vergonzoso y de la dejadez— proceden, pienso, a 
su vez, y naturalmente, otros trabajos. Mas si fuera para los 
hombres necesario uo muro, hay que proyectar, ya desde el prin- 
b cipio, las casas de los particulares de manera que toda la Ciudad 
resulte un muro, formando todas las casas un bello cercado, 
por iguales en altura y semejantes, hacía los caminos; y no es 
desagradable de ver una Ciudad que tenga el aspecto de ser 
una sola casa, lo que resultaría excelente para facilitar ia guarda 
y para salvarla del todo y en todo. Pero de que todo esto per¬ 
manezca tal cual al principio se lo construyó sería conve¬ 
niente se cuidaran sobre todo los habitantes; mas que los astí- 
nomos se cuiden de esto solícitamente, y fuercen al descuidado 
c con multas, y se cuiden además de todo lo concerniente a la 
limpieza de la villa, y de que ningún particular se meta con 
edificaciones ni con excavaciones en nada de la Ciudad. Y 
además: es preciso que se cuiden diligentemente de que corran 
bien las aguas que de Júpiter vienen, y de cuanto sea conve¬ 
niente regular dentro y fuera de la Ciudad* Viendo en la 
práctica todo esto los guardianes-de-Ley, legislen además en 
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d cuanto la ley, por deficiente, omita* Pero cuando todo esto: 
edificios concernientes al agora y los a gimnasios, y todos los 
escolares, estén disponibles, que aguarden a los asistentes; y los 
espectáculos, a los espectadores; pasemos nosotros a lo siguiente 
a los casamientos, ateniéndonos inmediatamente a la legis¬ 
lación. 

Cljnias. Pues perfectamente. 

Extranjero ateniense. Pues bien: Que las bodas, Gi- 
e nias, hayan tenido lugar; pero, después de esto, y antes del 
nacimiento de hijos, ha de durar no menos de un año un régi¬ 
men de vida: el de cómo han de vivir novio y novia en una 
Ciudad que se haya de distinguir de la mayoría, —esto con¬ 
tinúa lo que estábamos diciendo; no es de las cosas más simples 
de explicar, pero siendo tales no pocas cosas de las anteriores, 
resulta esto para Ja plebe más difícil de aceptar que la mayor 
parte de lo otro. No obstante, Clin las, hase de todos modos de 
decir lo que parezca correcto y verdadero. 

Clinías, Pues absolutamente. 

780a Extranjero ateniense. Ahora bien: quien piense dar 
oficialmente leyes a Ciudades sobre cómo han de vivir en la 
práctica de los asuntos públicos y comunes, mas crea no ser 
necesario darlas respecto de los privados, sino que cada uno 
tiene licencia para vivir el día como quiera, y crea que no 
todo debe hacerse según ordenanzas, dejando sin legislar lo 
privado, y crea que querrán ellos vivir según las leyes en ios 
asuntos comunes y públicos, no piensa correctamente. ¿Por qué 
se dice esto? Por esto: porque afirmamos que, según nosotros, 
Jos novios han de tomar su sustento en las comensalías, no de 
manera diferente ni menos que en el tiempo anterior al casa- 
b miento. Y, por cierto, que esto resultó sorprendente, cuando al 
principio y por primera vez se hizo en vuestro país, siendo, 
verosímilmente, una guerra la que Jo impuso de ley, o siéndolo 
otro hecho de igual eficacia respecto de países escasos de hom¬ 
bres y presos de grandes apuros; pero, una vez tomado el gusto 
a las comeos alias y forzados a emplearlas, pareció tal ley gran- 
demente eficaz para la salvación; y, de alguna manera como 
c ésta, se instituyó entre vosotros esa práctica de las comensalías. 

Clinias. Pues lo parece* 

Extranjero ateniense. Pues lo que decía: que enton¬ 
ces haya sido esto desconcertante, y que algunos lo ordenen, con 
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temores, no sería ahora igualmente dificultoso al gobernante 
imponerlo cual ley. Mas qué a esto siga, y que, realizado, lo 
sería correctamente —y que, ahora, en ninguna parte se hace, y 
que de hacerlo e! legislador, por poco le pasaría lo de los 
bromistas: «cardar en el fuego»; y, por hacer eso, hacer miles 
d y miles de otras cosas de las vanas— no es fácil de decir, y, 
dicho, de llevarlo a su final. 

Clin i as. Pero, extranjero, ¿qué es eso que, mientras 
estás tratando de decirlo, parece te retraes grandemente de de¬ 
cirlo? 

Extranjero ateniense- Gírleislo, a fin de que larga 
discusión sobre ello no resulte en vano. Ciertamente, todo lo 
que en Ciudad se hace tomando en ello parte, orden y ley, aca¬ 
rrea toda clase de bienes; mas lo desordenado o malamente 
ordenado deshace la mayor parte de lo bien ordenado en otros 
casos. Lo cual viene ahora a propósito de lo dicho. Porque, 
Clinias y Meguilo, entre vosotros las comciisalías para varones 
c se instituyeron, en virtud de una cierta y divina necesidad, de 
a la vez bella y admirable manera, tal dije; mas, en cuanto a las 
78la mujeres, se lo dejó, y de manera absolutamente incorrecta, sin 
legislar; y para ellas esa práctica de Jas comen salí as no llegó 
a ver la luz. Precisamente por esto, ese género de nosotros los 
hombres, el femenino, resultó, por su debilidad, más disimulado 
y complicado; y, al no haber impuesto eso correctamente el 
legislador, quedó a sus anchas y sin orden. Mas, por tal des¬ 
cuido, muchas cosas se os escapan que andarían mucho mejor 
que ahora, si para ellas hubiera ley; porque, cual lo parecería, 
pasar por alto al género femenino, no sólo es pasar por alto 
b una mitad; sino cuanto la naturaleza femenina es inferior en 
cuanto a virtud a la nuestra: la de los varones, otro tanto se 
diferencia por ser ésta más del doble que aquélla* Revisar, 
pues, esto, rectificarlo y coordinar todos los asuntos de manera 
común a mujeres y varones sería mejor para la felicidad de una 
Ciudad. Mas ahora no se ha guiado hacia esto de manera alguna 
favorable al género humano, de modo que, de tener entendi- 
c miento, no hay que hacer de ello ni memoria en Jugares y ciu¬ 
dades en que no existen en absoluto comensalías reconocidas 
por la Ciudad. ¿En virtud de qué, pues, sin hacer realmente 
el ridículo, pretender obligar a las mujeres a que se las vea comer 
y beber a la vista de todos?, porque no hay para este género 
algo más dificultoso de soportar, que está acostumbrado a vivir 
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retirado y en penumbra; mas, sacado violentamente a la luz, 
resistiendo con toda clase de resistencias, llegará hasta a poder 
sobre el legislador. En otra parte, pues, como dije, no aguan- 
d taría, sin grandes gritos, que se le expusiera la sentencia co¬ 
rrecta; mas aquí, tal vez. Si, pues, parece que el razonamiento 
acerca del régimen político general no ha estado feliz, quiero, 
en favor del razonamiento, decir cuán bueno y conveniente es, 
en caso de que os plazca oírme; pero si no, dejarlo correr. 

CliNias. Pero, Extranjero, a nosotros dos nos parece de 
maravilla escucharte en todo. 

Extranjero ateniense. Escuchadme, pues. No os ma¬ 
ravilléis si os parece tomo el asunto desde algo alto; porque 
e gozamos de vacación y nada nos impele a no considerar ente¬ 
ramente y de todas las maneras lo concerniente a las leyes. 

Cunias. Correctamente dicho. 

EXTRANJERO ATENIENSE. Pues bien: una vez más retro¬ 
cedamos a lo primeramente dicho. Es, por cierto, preciso que 
todo varón llegue a convencerse de que la raza humana o no 
tuvo principio alguno —y no tendrá jamás final, sino que fue 
782a y por siempre jamás será— o de haber tenido un cierto princi¬ 
pio lo habría tenido desde hace incalculable tiempo. 

Cunias, Como que sí. 

Extranjero ateniense. Pues, ¿qué?, constitución y pe¬ 
recimiento de Ciudades, variadísimos ensayos de orden y des¬ 
orden, a la vez que de comida, bebidas y comestibles, variadí¬ 
simas apetencias, ¿no creemos las haya habido de toda clase 
y por toda ia tierra, además de variados cambios de estaciones, 
durante los cuales es verosímil el que los vivientes se hayan 
cambiado con innumerables cambios? 

b Clinias Pues, ¿cómo no? 

Extranjero ateniense. Pues bien: ¿no creemos que 
las viñas hayan aparecido alguna vez, tras no haber sido? Y 
parecidamente, ¿los olivos y los dones de Ceres y Core? ¿Y que 
un Triptólemo haya sido proveedor de tales cosas? Pero durante 
e! tiempo en que no las había, ¿no creemos que, como aun 
ahora, los anímales se daban a entredevorarse? 

Clinias. Como que sí. 
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Extranjero ateniense* Que los hombres se sacrifiquen 
c unos a otros, aun hoy en día vemos se conserva en muchos lu¬ 
gares; y lo contrario, oímos en otros casos que no nos atrevía¬ 
mos a comer ní de buey, ni había sacrificios de vivientes a los 
dioses, sino pasteles y frutos impregnados de miel y otros tales 
sacrificios "puros 1 '; mas se abstenían de carnes cual si no fuera 
pío ni el comerlas ni el ensuciar de sangre los altares de ios 
dioses* Mas la vida llamada "órfica” era la nuestra entonces, 
d atenida a todo lo inanimado; abstenida, al contrario, de todo lo 
animado* 

Clintas. Y mucho que se nos cuenta eso, y es digno de 
creerse. 

Extranjero ateniense. Pues bien, diría alguien, "¿para 
qué se os ha relatado ahora todo esto?”. 

Clznjas. Lo supusiste correctamente, Extranjero* 

Extranjero ateniense* Pues bien, Climas, trataré, si 
puedo y a continuación, de explicároslo. 

Clinias. Dijérasío ya* 

Extranjero ateniense* Veo que, para los hombres, 
todo depende de tres ciases de necesidades y de apetencias, sí 
se conducen en ello correctamente descendiendo sobre ellos 
Virtud; y lo contrario, a quienes se conducen mal. Inmediata- 
e mente de nacidos, son tales cosas la comida y bebida, respecto 
de las cuales, de todas, todo viviente tiene innato amor, y llé¬ 
nase de furor y rebeldía contra quien le díga ha de hacer algo 
diferente de hartarse de tales placeres y hartar tales apetencias 
en todo eso; lo que debe hacer es evitar siempre todo sufri- 
783a miento* Pero hay en nosotros una tercera, y máxima, necesidad, 
y amor, el más punzante, último en surgir, que hace a los hom¬ 
bres abrasarse en el fuego de toda clase de locuras: tal el fuego 
que arde con grandísima insolencia en lo referente a la semilla 
de la raza* A estas tres enfermedades, dirigiéndolas hacia lo 
mejor, contra lo llamado "lo más delicioso”, hay que tratar de 
domeñarlas con tres cosas de las máximas: miedo, ley y razona¬ 
miento verdadero; y sirviéndose previ sámente de las Musas y de 
b los dioses de Juegos tratar de apagar su crecimiento y difusión. 

Coloquemos ya la concepción de hijos, después de las 
bodas; después de la concepción, crianza y educación; y progre¬ 
sando así los razonamientos, tal vez cada una de nuestras leyes 
llegaría a su fin, como cuando anteriormente llegamos respecto 
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de las comen salí as: si Ules reuniones han de serlo de mujeres 
o solamente de varones, lo veremos tal vez mejor desde cerca, 
mezclando este punto con el otro. Y en cuanto a lo previo a 
esto —que está aun por legislar— lo haremos una vez ordenado 
c lo anterior; y } corno se acaba de decir, lo veremos entonces más 
rigurosamente; y estableceríamos mejor las leyes más adecuadas 
y convenientes para ella. 

Glinias. Co rrectí sim am en te di cho. 

Extranjero ateniense. Pues bien: guardemos en la 
memoria lo que se acaba de decir, porque, tal vez, tendremos 
de todo ello necesidad. 

Clin i as. ¿Respecto de qué lo recomiendas? 

Extran jero ateniense. Respecto de lo que distingui¬ 
mos mediante tres términos; que hablamos, por una parte, de 
d comida; en segundo lugar, de bebida; y en tercero, de transpor¬ 
tes Venéreos. 

Clinias. Nos recordamos, Extranjero, de todo lo que aho¬ 
ra recomiendas. 

Extranjero ateniense. Bellamente. Volvamos a lo de 
los novios enseñándoles qué han de procrear, y cómo, hijos: 
y sí no obedecen, amenazarlos con las leyes. 

Clinias. ¿Cómo? 

Extranjero ateniense. Es preciso que novio y novia 
e se convenzan do que han de dar a la Ciudad hijos, los más bellos 
y buenos posibles. Mas todos Jos hombres, al tomar parte en 
cualquier acción, si ponen en sí mismos y en ella la mente, 
hacen todo bien y bellamente; mas si no la ponen, o no la tie¬ 
nen, lo contrario. Que el novio, pues, la ponga en la novia y la 
procreación de hijos, y lo mismo también la novia; esperial- 
784a mente durante el tiempo en que aun no les han nacido hijos. 
Hagan de Vigilantes de todo esto las mujeres que elegimos, 
sean pocas o muchas; cuantas y cuando a las autoridades les 
parezca ordenarlo; reúnanse cada día hasta por un tercio de 
llora en el templo de Eilitía* donde, reunidas, comuniquen 
unas a otros si alguna ha visto a varón o mujer de los en 
estado de procrear dedicados a algo diferente de lo ordenado 
según los sacrificios y ritos sagrados verificados en las nupcias* 
Mas la procreación y vigilancia de los procreadores dure diez 
b años, pero no más tiempo, cuando engendrar sea riada; mas si 
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algunos resultan, durante tal tiempo, infecundos, se conven¬ 
drán con Jos familiares y mujeres encargadas para aconsejar en 
común lo más ventajoso para ambas partes. Pero si surge alguna 
duda acerca de lo debido y ventajoso para ambos, que se elija 
a diez de los guardianes-de-Ley a quienes se Jo- encomiende; mas 
c atenerse a Jo que ellos ordenen. Tales mujeres entrarán en las 
casas de los recién casados para advertir de algunas cosas, ame¬ 
nazar con otras, evitándose asi ellos faltas e ignorancias. Mas 
si no lo pueden, vayan y comuniquen lo a los guardianes-de- 
Ley; mas éstos, Insistan. Pero si, a su vez, éstos resultan impo¬ 
tentes, denuncien públicamente, por escrito y con juramento, 
que son impotentes para mejorar tal o cual cosa. Si el acusado 
d por escrito no gana en el juzgado a los acusadores quede de 
infame en esto; no vaya ni a bodas ni a las celebraciones de 
nacimientos; mas, sí va, que cualquiera, impunemente, lo casti¬ 
gue a golpes. Lo mismo sea de ley para la mujer: que no par¬ 
ticipe de las distracciones femeninas, de las honras y de las 
visitas con ocasión de bodas y de natalicios de niños, si, pareci¬ 
damente deshonrada, se Ja acusa por escrito, y no gana el 
e juicio. Cuando uno puede tener según la ley hijos, si varón se 
coadyunta con mujer extraña o mujer con varón, ambos en 
estado de procrear, impónganseles las mismas penas que a los 
aún procreantes. Después, al morigerado y a los morigerados en 
esto téngaselos en gran reputación; al contrario, téngaselo en la 
785a contraria, mejor aún: deshónreselo. Y si la mayoría son come¬ 
didos en este asunto déjenlo sin legislar y en silencio; mas, si 
des-co-medidos, legísleselo y aplíqueselo de igual manera que 
las demás leyes ya establecidas. El principio de toda vida para 
cada uno es el primer año; es preciso inscribir en ios santuarios 
patrios "principio de la vida" para hijo e hija. Pero inscríbase 
además en muro blanqueado, en cada fratría, el número de ar¬ 
co ntes correspondientes a los años; el de los aún vivientes de la 
fratría inscríbaselos al lado; mas bórrese a los emigrados de la 
b vida. El límite de casarse sea para la doncella desde los dieciséis 
a los veinte, delimitado así el tiempo más largo; mas, para don¬ 
cel, desde los treinta hasta los treinta y cinco; para los cargos- 
desautoridad, cuarenta para la mujer; treinta, para el varón. 
Para la guerra, los hombres de veinte a sesenta años. Mas para 
la mujer, cuyos servicios se juzguen necesarios para lo de guerra, 
después de nacerle los hijos se les mandará lo que sea posible 
y conveniente, hasta los cincuenta años. 
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